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Introducción


La ponencia intenta reflexionar acerca de las políticas públicas en turismo en el eje Maldonado-
Punta del Este (Departamento de Maldonado, Uruguay) en el período 1997- 2012, tomando en 
consideración el análisis de la intervención de los actores públicos, privados y la comunidad. 


En las primeras décadas del siglo XX, América Latina extrapoló modelos de desarrollo turístico 
de los países industrializados, esto generó que se hayan aplicado políticas de otras realidades, que no 
necesariamente fueron las más adecuadas para un desarrollo en el largo plazo. En la actualidad, los 
procesos de globalización también están afectando el papel del Estado, y las organizaciones 
internacionales están desempeñando un papel importante en la política y en la planificación 
turística. No obstante ello, la participación del Estado todavía es muy importante para el desarrollo 
equitativo de la actividad turística, ya que el mercado por sí sólo no atiende las necesidades sociales, 
económicas, culturales y ambientales, que requiere una política de turismo sostenible.


Esta ponencia presenta una descripción de determinadas acciones que se llevaron a cabo en la 
gestión pública de turismo en los últimos quince años, indagando sobre el rol que jugaron estas 
acciones en el crecimiento del balneario. Se plantea conocer cuáles y cómo fueron las acciones del 
gobierno que marcaron el rumbo del turismo en el período, así como identificar la existencia de una 
política turística. Cabe destacar, que en esta etapa de la investigación, no se realizará un análisis 
profundo del tipo de desarrollo turístico que se da en la zona de análisis y este quienes beneficia. 


La inexistencia en algunos años de un corpus ordenado que dé cuenta de la planificación 
realizada que permita conocer de manera directa los objetivos que guiaron a los gobiernos del 
período de referencia, conlleva a extraer esta información de las acciones de los distintos 
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responsables políticos y de los actores privados, como de los textos normativos (resoluciones, 
ordenanzas, decretos, etc.) que fueron aprobados. 


La metodología utilizada es de corte cualitativa en base a revisión bibliográfica, análisis de fuentes 
documentales (diarios, revistas, actas de la Junta Departamental de Maldonado, leyes nacionales, y 
decretos nacionales y municipales, entre otros) así como el análisis de datos oficiales y entrevistas a 
informantes calificados.


Se percibe que en años anteriores se reflexionó y se plantearon propuestas sobre que el turismo 
debía contar la planificación adecuada y con medidas concretas, es más, que debía ser tomado en 
cuenta como una política de estado pero recién esos intentos, y en algunas líneas de trabajo se 
vieron concretados y/o profundizados a partir del año 2005.


Análisis de políticas públicas, política turística, turismo, planificación y gestión


El estudio de las políticas públicas puede entenderse como un campo multidisciplinario de 
investigación cuyo objetivo es el estudio de problemas públicos que enfrentan las sociedades 
contemporáneas, la generación de alternativas de acción, y el estudio de causas y consecuencias de la 
acción pública producto de la ejecución de políticas. Según Harold Lasswell el análisis de políticas 
públicas, es una actividad intelectual y practica orientada a la creación, evaluación crítica y la 
comunicación de conocimiento de y en el proceso de elaboración de políticas. (Laswell: 1951).


Por su parte Pineda (2007) señala que el concepto de política o acción pública como categoría de 
análisis está basado en varios supuestos: a) supone que la acción pública es deliberada, es decir, 
resulta de un acto de voluntad política y que, por lo tanto, tiene un objetivo o finalidad específica. 
Un principio paradigmático de la acción pública es que, debido a la escasez de recursos, lo gobiernos 
no pueden atender todas las demandas (…) por ello, la acción pública requiere siempre una agenda 
pública, es decir de la selección entre varias alternativas y objetivos divergentes. A su vez, la 
selección de cada uno de estos objetivos conlleva la elección y decisión entre diversos medios 
posibles para alcanzarlos; b) esta definición supone que los gobiernos no trabajan de manera aislada 
sino que interactúan con otras instituciones públicas y con grupos o personas de la sociedad civil; c) 
la definición de acción pública se refiere a aquello que se lleva a cabo en el espacio público, es decir 
en el campo de los intereses comunes o colectivos a la luz de las miradas de los diversos actores 
sociales. Pero, además se debe tener presente que «la acción pública es limitada primeramente 
porque está sujeta a reglas, normas y procedimientos establecidos (…) está también delimitada a 
cierto espacio geográfico y organizacional (…), y por último, que la acción pública es continua y 
evolutiva2 (Pineda: 2007). La visión a largo plazo requiere ser incorporada porque una política 
pública de turismo debe de abordar tanto la situación actual del destino como su posible evolución. 
Por ello la gestión pública debe enfocarse, entre otras acciones, a generar recursos, capitales y 
capacidades para enfrentar nuevos desafíos. 


2 Pineda, Nicolás: Seminario de Políticas Públicas. “El concepto de políticas públicas: Alcances y limitaciones”. 
Pág 14-15. Año 2007.







En este contexto de análisis entonces, ¿cómo se define al turismo? Se hace difícil construir una 
definición cerrada que lo englobe, pero para los fines de este trabajo se define por parte del autor al 
turismo como: un fenómeno temporal, multidimensional, y único, en el cual deberían interactuar 
sinérgicamente distintos actores que están directa e indirectamente involucrados dentro de un 
territorio turístico, procurando aportar una experiencia de valor positiva al visitante, al destino y a 
la comunidad receptora. En relación a esto, no parece posible priorizar entre las dimensiones 
económica, social, cultural y medioambiental al momento de estudiar el turismo y la gestión del 
turismo (Velasco 2011).


Las políticas públicas son acciones de gobierno, por lo que se entiende al estudio de la gestión 
pública del turismo, como el análisis del proceso de acciones del gobierno en materia turística 
determinadas por factores sociales, políticos y económicos, en un territorio y contexto dado, 
entendiendo que el objetivo central de una política pública es el bien común. La Organización 
Mundial del Turismo (OMT) define Política Turística como la acción que desarrolla el sector 
público desde el conjunto de administraciones e instituciones que lo componen que afectan de 
manera relevante a la actividad pública.


Lickorish (1991) sostiene que la actitud de un gobierno en la instrumentación de la política 
turística puede ser pasiva o activa. Pasiva cuando la actuación se reduce a acciones que pueden 
afectar al turismo, aunque no obedece a decisiones enfocadas específicamente a favorecer o influir 
en su desarrollo. Por contra, el «posicionamiento» activo del gobierno en el área del turismo 
conlleva acciones deliberadas para favorecer la actividad, lo cual implica el reconocimiento de 
necesidades específicas y la imperiosidad por influir en favor de ciertos objetivos preestablecidos. 
Pero a su vez desde la actuación activa del gobierno existen dos enfoques, por un lado, de 
planteamiento gestor, en el cual el Gobierno establece los objetivos del turismo, a la vez que aporta 
el apoyo necesario de orden organizacional y legislativo, para alcanzar los objetivos programados; y 
por otro lado, se encuentra el planteamiento evolutivo, donde el Gobierno desempeña un papel 
operativo y especialmente activo, derivado de la carencia o falta de voluntad del sector privado por 
involucrarse en la actividad turística. 


Desde una visión económica, la política turística se constituye en un cuerpo teórico que tiene su 
origen y fundamento en la política económica (…), se deriva de la política económica y está 
condicionada por la política económica general; y las demás políticas sectoriales (Monfort: 2000). 
En relación a esto Velasco (2011), dice que no significa que el análisis de la política turística no 
pueda abordarse desde la perspectiva económica, de hecho la mayor parte de los estudios parten de 
la perspectiva económica, considerando la política turística como un capítulo de la política 
económica, o se centren en el análisis de las estructuras institucionales diseñadas o en la descripción 
de las acciones aprobadas por los diferentes gobiernos. Se entiende que si se parte de la idea de que 
la política turística es un capítulo de una política económica mayor, se dejan fuera algunas 
dimensiones de los problemas que son parte nuclear del turismo. 







Una política turística es un cauce de acción intencionadamente coherente. El conjunto debe 
ser articulado y relacionado, es decir es necesario que exista una concepción común de 
referencia, una idea de qué es el turismo, cuáles son los dilemas que enfrenta y cómo debe 
desarrollarse globalmente. Las decisiones únicas no constituyen una política, ni la suma de 
decisiones aisladas que afecten tangencialmente al turismo pero no hayan sido diseñadas 
para este espacio. (Velasco: 2011)


En una postura diferente, Capece (2001) afirma que la política turística debe ser producto de un 
acto deliberado y previo a la gestión, es el qué, para qué y para quienes. En este esquema la gestión 
es ejecución y viene después, lo primero sería el soporte ideológico, los grandes lineamientos, es 
decir, la política. El turismo exige políticas públicas adecuadas para enfrentar, la administración del 
sector y la articulación de los actores, en un territorio y contexto determinado, y la forma que 
adopta el territorio turístico es resultado de la interacción de los agentes. La dimensión territorial 
del turismo también es un espacio de relaciones y de poder. Es el ámbito de control, de dominio, de 
apropiación (Haesbaert: 2004). 


Si pensamos en los objetivos de la política turística, éstos son numerosos y divergentes para cada 
zona, región o país, además de que van a depender de los productos turísticos existentes y de las 
motivaciones y directrices de las autoridades responsables de institucionalizar la política turística 
(…). Las circunstancias de cada territorio en cada momento priorizarán preferentemente una serie 
de objetivos (Monfort: 2000), saber esto es fundamental para entender la lógica de la planificación 
en la gestión pública, entendiendo por planificación «un proceso que busca intervenir en la realidad 
con el fin de modificarla u orientarla hacia un fin deseado» (Cepal: 2003).


Cuando se pretende analizar las políticas públicas, en este caso las políticas turísticas hay que 
tener en cuenta que la misma va a adoptar diferentes formas y fines según sea el entorno político en 
el cual se desarrolla. Lickorish y Jenkins (2000) señalan que históricamente la política y la 
planificación han sido responsabilidades del gobierno pero que actualmente esto ha cambiado 
debido a la participación del sector privado en la elaboración y monitoreo de las políticas específicas 
para el turismo. En los últimos años, uno de los preceptos de la OMT ha sido la gobernanza 
turística, donde tanto el gobierno, como el sector privado, no sólo tienen el deber, sino la obligación 
de conducir las políticas en conjunto. La ONU la ha definido como:


La Gobernanza es el ejercicio de la autoridad, no solo política, sino también económica y 
administrativa, en la gestión de los asuntos de un país a todos sus niveles. Incluye al Estado, 
al sector privado y a las organizaciones de la sociedad civil, además de los mecanismos, 
procesos e instituciones mediante los cuales ciudadanos y grupos articulan sus intereses, 
ejercen sus derechos legales, cumplen sus obligaciones y median sus diferencias.


Además, según lo sostenido por la OMT (1999:28) en este nuevo escenario, la participación de la 
sociedad en el proyecto de desarrollo turístico es imprescindible desde un enfoque democrático y de 
equidad social.







Desarrollo


En la historia del turismo en el Uruguay, el papel del Estado fue fundamental en la construcción 
del país turístico, y asumió prácticamente todas las funciones relacionadas con su desarrollo, fue 
constructor de infraestructura (rutas, caminos, vías férreas, entre otros) promotor, hotelero, 
prestamista, transportista, regulador, explotador de los juegos de azar, etc. En este contexto se 
impulsó el desarrollo de Punta del Este, que hacia 1960 ya estaba consolidada como uno de los 
principales balnearios del Atlántico Sur. Por supuesto que la iniciativa y el capital privado 
estuvieron presentes en el desarrollo de los distintos balnearios y sobre todo en la zona Este de 
Uruguay.


Reconociendo que el desarrollo de la actividad turística se caracteriza por la combinación de 
acciones conjuntas entre actores del sector privado y el sector público, este análisis se centrará en 
conocer cuáles fueron las acciones del gobierno que marcaron el rumbo del turismo en esta zona del 
departamento. Durante el período elegido se sucedieron cuatro administraciones, y las últimas dos 
de un partido político que asumía por primera vez la responsabilidad de gobierno, tanto a nivel 
nacional como departamental. Se puede reflexionar acerca del papel del Gobierno Departamental de 
Maldonado en el fomento de la actividad en los últimos quince años, debido a que se sucedieron 
hechos y distintas acciones que dan cuenta del rumbo que se pretende para Punta del Este y su zona 
de influencia. Entre ellas cabe resaltar: 


a) creación de asociaciones público-privado para el fomento turismo en el departamento, el 
«Clúster de Turismo de Punta del Este» y «Destino Punta del Este»; 


b) avances en la legislación turística; 


c) mayor promoción del destino a nivel internacional- participación en ferias de turismo; 


d) existencia de un Plan de Ordenamiento Territorial, tomando al turismo como clave en el 
proceso de desarrollo de otras zonas del departamento; 


e) desarrollo de infraestructura de transporte y de infraestructura social; 


f) remodelación del Puerto de Punta del Este; 


g) creación de la «Cuenta Satélite de Turismo», una base de información para la toma de 
decisiones; 


h) desarrolló la Marca Ciudad: Destino Punta del Este en el año 2010, 


i) proyecto Región Este: integración regional para el desarrollo del turismo del departamento y la 
región; 


j) decreto Nº 3911: Plan de Ordenamiento Territorial del eje Aparicio Saravia que incluye entre 
otros, proyectos de infraestructura turística Centros de Convenciones y Predio Ferial, la nueva 
Terminal de Ómnibus y proyecto del Eco Parque del Humedal del arroyo Maldonado.







 A continuación sólo se analizará en profundidad algunas de las acciones que se describieron 
anteriormente, comenzado por describir como está organizado el sector público en el ámbito 
turístico.


Organización de sector público


A nivel nacional el Ministerio de Turismo y Deporte tiene el cometido de orientar, estimular, 
promover, reglamentar, investigar y controlar el turismo y las actividades y servicios directamente 
relacionados al mismo (MINTUR). A nivel departamental la Dirección de Turismo (DGT) es la 
encargada de supervisar, regular, coordinar, y promover las acciones tendientes al fortalecimiento y 
buen desarrollo del Turismo. A la Dirección General de Turismo le compete:


a) Planificar, supervisar, coordinar y promover acciones que tiendan al fortalecimiento del 
turismo receptivo; coordinar políticas bilaterales y multilaterales de promoción y programas 
de oferta turística con Provincias y Estados del área turística de influencia.


b) Planificar, supervisar, coordinar y promover acciones que tiendan al fortalecimiento del 
turismo interno para proveer de una buena ocupación en baja temporada.


c) Mantener un estrecho relacionamiento con los agentes turísticos que permita un manejo 
coordinado y profesional del tema.


d) Participar en la  definición del producto turístico departamental, en la  planificación del 
marketing estratégico y en el diseño de planes de emergencia turística, en coordinación y 
con la participación de todos los organismos públicos y privados involucrados.


e) Integrar el Consejo Departamental de Turismo.


f) Fomentar la inversión para ejecutar proyectos que mejoren la estructura turística 
departamental.


g) Ejecutar programas tendientes al fortalecimiento de áreas turísticas zonales.


h) Promover actividades destinadas a la capacitación técnica y científica de los recursos 
humanos asignados para satisfacer la demanda turística.


Avances en la Legislación- Plan Nacional de Turismo


La Ley de Turismo Nº 14.335 —vigente actualmente aunque existen propuestas de reformulación
— declara que el turismo es una actividad de interés público, como factor de desarrollo económico y 
social. De acuerdo con lo expresado por la Ministra de Turismo, Sra. Liliam Kechichián:


… incorpora algunos aspectos como el reconocimiento del Turismo como Derecho 
Humano. Entre otros, ubicó los impactos de las nuevas tecnologías en el sector, la 
importancia de la accesibilidad y universalización para facilitar la inclusión de todos, la 
promoción más amplia del Turismo Interno y Turismo Social, apoyados en una marca país 







como Uruguay Natural para la promoción internacional, así como la inclusión de una visión 
que facilite la gestión administrativa.3


Complementando esta posición agrega:


… La publicación justifica que «la regulación legal de dicha actividad es una necesidad 
imperiosa de nuestro tiempo, dada su trascendencia para la vida socio-cultural, laboral y 
económica de nuestro país. La regulación legal que hoy existe se basa en normas jurídicas que 
por el paso del tiempo requieren un imprescindible ajuste.4


El texto elaborado tuvo inicio en los esfuerzos promovidos por el Ministro de Turismo y 
Deporte, cuando recogió el apoyo al "Compromiso Nacional por el Turismo"5, por parte de todos los 
candidatos a la presidencia de la República en las pasadas elecciones internas de los partidos 
políticos, y agremiaciones del sector turístico. Este compromiso es un gran paso para la tan 
reclamada política de estado con respecto al turismo.


Un hito de gran importancia en lo que hace a la planificación del turismo, es que por primera vez 
en el Uruguay en 2009 se aprueba el Plan Nacional de Turismo Sostenible 2009-2020 por parte del 
Consejo Nacional de Turismo (CONATUR). El mismo se llevo a cabo durante diez meses con la 
participación de todos los actores del sector turístico, desde las mayores empresas hasta la central 
sindical, permitiendo alcanzar resultados muy positivos. Se desarrollaron las cinco jornadas 
regionales de sensibilización que, procuraron una puesta al día de la información en cuanto al 
marco en el que se desarrolla la actividad turística. Luego se sucedieron los debates regionales, más 
tarde las reuniones sectoriales y, finalmente, el análisis del documento previo a la aprobación, en 
todas las capitales departamentales. En el Anexo del Plan Nacional de Turismo se encuentran 
detalladas las líneas de trabajo a nivel local y departamental.


En 2009, como ocurre en otros lugares del mundo, se comenzó a implementar la normativa tax 
free para el turista extranjero (devolución del IVA solamente sobre algunos productos de 
producción nacional que salen del país), aunque la ley la creó en el año 2006.


Promoción como Destino de Inversiones


Durante el período de análisis se aprobaron distintos decretos para posicionar a Uruguay como 
destino de inversiones, si bien muchas son de carácter nacional, por su naturaleza afectan 
directamente al eje territorial de análisis. Entre ellos:


EL Decreto Nº 455/007 Promoción y Protección de Inversiones del año 2007, actualiza la Ley Nº 
16.906 del año 1998 y amplia las exenciones fiscales apuntando a beneficiar a las empresas que 
invierten en proyectos que contribuyan a alcanzar los objetivos de política económica. Dentro del 


3  www.turismo.gub.uy-  Palabras de la Ministra de Turismo y Deporte Liliam Kechichián.


4 . www.correodepuntaldeleste.com-     Palabras de la Ministra de Turismo y Deporte Liliam Kechichián
5  www.archivo  .presidencia.gub.u  y (Fecha: 08 de julio de 2009)
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marco de dicha ley para la promoción del sector turístico, se crea el decreto Nº 175/0036 en 2003. El 
mismo decreta que las empresas turísticas pueden obtener de beneficios fiscales para sus proyectos 
turísticos siempre y cuando contribuyan: 


a) al desarrollo geográfico y turístico de la infraestructura de la zona en que se ubique el proyecto; 


b) a la satisfacción total o parcial de carencias específicas en la planta turística de la zona; 


c) a la generación y captación de la demanda turística; 


d) a la creación de servicios innovadores. Asimismo, el decreto Nº 404/0107 de 2010, hace 
referencia a los hoteles condominio, mediante el cual los emprendimientos que funcionen bajo el 
régimen de Hoteles Condominio tienen beneficios similares a los que obtendría un hotel que 
desarrolla sus actividades bajo un esquema tradicional. Se busca promover esta actividad para 
mayor captación de demanda de turismo.


Por último en 2012 para la promoción general de inversiones se aprueba el decreto Nº 002/0128. 
Considerando la nueva realidad económica-social, describe una nueva metodología de evaluación 
de los proyectos de inversión y entre los objetivos están: a) perfeccionar el régimen de promoción de 
inversiones, haciendo más estrecha la relación entre los objetivos a promover y los beneficios a 
otorgar; b)atender las consideraciones de "calidad" en el empleo generado y las oportunidades de 
empleo para los colectivos que tienen más dificultades de integración en el mercado laboral formal; 
c) promover en forma específica el desarrollo de emprendimientos de las micro y pequeñas 
empresas; d) fomentar los procesos de concentración geográfica de la producción en parques 
industriales, zonas turísticas, etc.


Según fuentes del Ministerio de Economía y Finanzas, los proyectos de inversión aprobados por 
COMAP (Comisión de Aplicación de la Ley de Inversiones) y las inversiones han crecido 
significativamente entre el 2008 y 2012. A su vez, el 60% de los proyectos se localizó en el interior 
del país. Sólo en la Región Este hubo un total de 72 proyectos, inversión promovida en U$S 303,4, 
siendo el departamento de Maldonado el mayor de la región con 55 proyectos equivalentes a U$S 
259, 2. En relación a esto, en las líneas de trabajo que tiene la DGT, no se puede concebir el 
desarrollo turístico sin inversiones privadas y no puede haber inversiones privadas si no hay 
desarrollo turístico. «Destino Turístico y Destino de Inversiones se retroalimentan».


Por otra parte, en 2008 se aprueba la Ley Nº 18.308 de Ordenamiento Territorial, que crea un 
régimen legal respecto de la organización del uso de la tierra, para optimizar la calidad de vida de los 
habitantes y mejorar el uso ambiental de los recursos naturales. Antes los gobiernos sólo podían 
ordenar el territorio urbano, lo que pasaba en el territorio rural era decidido desde Montevideo, y 
generalmente sin consultar a los gobiernos departamentales, como tampoco a la comunidad. La 
nueva ley permite a los gobiernos departamentales ordenar todo el territorio, el urbano y el rural; 


6  http://www.mef.gub.uy/unasep_decreto175_03.php
7  http://www.mef.gub.uy/unasep_decreto404_10.php 
8  http://www.mef.gub.uy/unasep_antecedentes_objetivos_002_012.php







siendo Maldonado uno de los primeros departamentos en empezar a ordenar su territorio. Esto 
obliga a mirar el territorio de manera integral, por lo que se generaron varios proyectos, muchos de 
ellos vinculados con el turismo. Al respecto el Asesor en Turismo de la Intendencia Departamental, 
Ramón de Isequillas, agregaba: «Históricamente el sector privado fue el que marcó la tendencia de 
cómo se desarrollaba Punta del Este, pero esto se invirtió en los últimos años con la sanción de la 
Ley de Ordenamiento Territorial».


También se aprobaron otros decretos a nivel departamental, como ser: el decreto Nº 3786, que 
otorga estímulos para la construcción, el decreto: Nº 3788, exoneración de contribución 
inmobiliaria a establecimientos hoteleros, ambos decretados en 2003. El decreto Nº 3844/008 de 
2008, que crea la Comisión Departamental de Patrimonio, siendo su cometido, el rescate, puesta en 
valor, conservación y preservación del patrimonio histórico, artístico y cultural de Maldonado. Esta 
comisión es asesora de la IDM. Actualmente, la Dirección General de Turismo no participa de las 
reuniones de trabajo de la comisión. Por último, en el mes de diciembre de 2012 se aprueba el 
Decreto Nº 3911: Plan de Ordenamiento Territorial del eje Aparicio Saravia que incluye varios 
proyectos de infraestructura social y turística.


Promoción del destino


En la actualidad, el turismo en el Uruguay se ha convertido en una de las principales actividades 
del país, siendo constante su crecimiento sobre todo en los últimos años. Sigue teniendo una 
marcada estacionalidad y gran dependencia del mercado emisor argentino, esta situación fue 
durante muchos, y sigue siendo, una preocupación a resolver, siendo clara la necesidad de 
diversificar la oferta y salir a buscar nuevos mercados. Desde fines de los años 90 se comenzó a 
promocionar más el destino en la región, es decir, no sólo en Buenos Aires, sino también en otras 
provincias de la República Argentina. A partir del año 2000 se continúa este trabajo de promoción, 
pero se intensifica con la apuesta de buscar otros mercados no sólo regionales (Mercosur), sino 
también extra regionales como ser, Chile, Perú, Venezuela, Bolivia, entre otros; y sobre todo 
internacionales. Es así que se comenzó a tener presencia en las Ferias Internacionales de Turismo 
más importantes, FITUR, MIT, Ferias de Londres, Berlín, etc. Pero además se trabajó sobre el eje de 
promoción del turismo de segunda residencia, asociada al desarrollo del destino y por tal motivo 
desde hace ocho años participan activamente en forma ininterrumpida del Salón Inmobiliario de 
Madrid (SIMA). El contar con la asignación de mayor presupuesto, tanto a nivel nacional como 
departamental en materia de turismo, junto con la decisión política de hacerlo, ha permitido 
desarrollar con más intensidad la promoción y difusión del destino que hace quince años atrás, y 
siempre bajo la marca país «Uruguay Natural». 


Se puede percibir que como resultado de estas acciones y debido a los cambios en el contexto 
mundial, se incrementó notoriamente la cantidad de turistas brasileños y de otras regiones del 
mundo. En este proceso de toma de conciencia de promocionar el destino buscando nuevos 







mercados, ha jugado un papel fundamental el trabajo en conjunto con el sector privado, proceso 
que describiremos a continuación.


Coordinación- Cooperación-Asociacionismo- Integración Regional


Desde el sector público se está animando al sector privado a la participación, no sólo desde la 
prestación de servicios, sino también formando parte de las decisiones del sector. Los empresarios, 
instituciones públicas y privadas de Maldonado son conscientes que para lograr una porción del 
mercado turístico hay que romper con la estacionalidad, diversificar la oferta, atraer a otros 
mercados y apostar la calidad para ser competitivos. Uno de los intentos de trabajar en conjunto fue 
en 2006, cuando en Punta del Este se realizó la Primera Reunión del Clúster de Turismo de Punta 
del Este a través del Programa PACPYMES de Apoyo a la Competitividad y Promoción de 
Exportaciones. Tuvo como objetivo definir un fin común para mejorar la competitividad del sector. 
Participaron empresas, instituciones, autoridades, la Unión Europea, y funcionarios vinculados al 
sector turístico de Punta del Este y su zona de influencia. Como resultado se realizó un informe 
donde se identificaron cuestiones estratégicas claves en el país/región y recomendaciones, entre ellas 
que los actores del Clúster de Turismo de Punta del Este deberán encontrar en las instancias 
plenarias ese factor común, detectar las fortalezas oportunidades y amenazas, para poder establecer 
estrategias y planes de acción de corto, mediano y largo plazo en pro del establecimiento de políticas 
que apunten al desarrollo sostenible del turismo. Actualmente el Clúster de Turismo de Punta del 
Este no continúa trabajando.


Desde el año 2007 se conforma «Destino Punta del Este». Es una asociación mixta compuesta por 
una conjunción de empresas privadas, enmarcadas por entes oficiales tales como las Intendencias 
Departamentales de Maldonado, Rocha y Lavalleja, con la reciente incorporación de Canelones, el 
Ministerio de Turismo y Deporte y Uruguay XXI. Esta institución tiene como principal objetivo 
promover y difundir el país y la región. Todos los entrevistados coinciden que ha habido un gran 
avance del trabajo en conjunto entre el sector público y el sector privado.


Por otra parte, la actual administración tomó como antecedentes algunas experiencias de 
participación ciudadana que se venían dando en años anteriores, como ser, fortalecer y comenzar a 
trabajar activamente con Comisión Departamental de Turismo. En relación a esto, Horacio Díaz, 
director de Turismo afirmaba:


El fortalecimiento de una política mucho más definida en el contexto de las relaciones 
sociales y empresariales, nos permitió fortalecer primero la imagen país, luego la oferta, los 
productos y el resultado ha sido el permanente crecimiento del destino turístico en primer 
lugar, y luego el de las inversiones…9


Luego se conforma desde la DGT el Consejo Departamental de Turismo y los Consejos Locales 
de Turismo en 2006, que reemplazaría a la anterior Comisión Departamental de Turismo. El 
Consejo se integra con los representantes de los sectores empresariales y de trabajadores vinculados 


9  Nota realizada al Dr. de Turismo en la revista Destino Punta del Este en el año 2010







con el turismo, y en conjunto con el Gobierno Departamental deberían implementar las políticas e 
iniciativas de desarrollo turístico. Este no opera desde aproximadamente el año 2010, sin embargo 
uno de los objetivos propuestos para el 2013, según expresara el director de Turismo es, «fortalecer 
el Consejo Departamental de Turismo, donde la opinión de la comunidad debe ser su máxima 
expresión, en la construcción colectiva de nuestra principal actividad socio-económica». De esta 
manera se buscar profundizar la estructura de participación que forma parte de la política de 
descentralización, uno de los ejes clave de este gobierno.


Otro de los ejes de trabajo de la DGT, es implementar un «Turismo sin fronteras». Por ello 
recientemente se procedió al acuerdo entre las Intendencias de Lavalleja, Maldonado Rocha y 
Canelones con Destino Punta del Este, destacando la importancia de la unión de los cuatro 
territorios junto con el sector empresarial, pretendiendo buscar la complementariedad desde lo 
específico e identitario de cada departamento y proyectarlo hacia la región. Por ello, y en 
coincidencia con lo arriba expuesto, es que se debe emprender una estrategia de diferenciación para 
cada localidad.


Consideraciones finales


Como resultados preliminares de esta investigación, todavía se observan dificultades para 
desarrollar acciones que contemplen al turismo como un fenómeno que integra distintas 
dimensiones, la falta de esta visión impidió que se generen mayores estrategias de planificación y 
desarrollo a largo plazo. 


Se puede percibir que actualmente la actividad turística en el departamento de Maldonado se 
basa sobre dos ejes: el departamento como destino turístico, y el departamento como destino de 
inversiones, y dentro de ellas el énfasis se encuentra en la inversión de mega emprendimientos, 
siendo este punto muy discutido por algunos de los actores privados. Sin embargo, la mayoría de las 
acciones que se han llevado a cabo en los últimos años fueron trabajadas en conjunto con el sector 
privado, y se están empezando a generar en ciertos lugares del departamento experiencias de 
desarrollo turístico desde la comunidad. Se considera que se está transitando un camino, aunque 
falta poner la mirada en otras áreas relevantes como ser: 


a) preservación del patrimonio natural y cultural de todo el departamento, 


b) mayor integración y participación real de la comunidad en la toma de decisiones en materia 
turística, 


c) necesidad de una mejor formación de los recursos humanos y oportunidades para insertarse 
en el mercado laboral, 


d) reconocimiento de los profesionales en turismo, generando espacios verdaderos de 
participación, 







e) mayor articulación entre los actores en todo nivel ya sea público-público, público-privado y 
privado-privado. 


En estos últimos quince años, se vislumbra una política turística referente a ciertos temas. Ha 
habido  una continuidad en algunos ejes de trabajo, y se han profundizado otros, como ser, la 
promoción del destino apostando a la búsqueda de nuevos mercados, en consolidar la integración 
regional, y desarrollar la imagen del destino turístico en el exterior como destino de inversiones y de 
segundas residencias.


Existe un crecimiento, se incrementan las cifras, y los proyectos de gran envergadura, pero aún 
no se podría hablar de un desarrollo integral del turismo. Falta poner mayor atención a una mirada 
integradora a largo plazo que contemple no sólo, la imagen, la inversión y promoción para la llegada 
de turistas e inversores, sino también en empleos de calidad, accesos, cuidado y respeto no solo del 
ambiente sino de las personas que habitan en ella. Según las fuentes analizadas, existe un consenso 
de la importancia de turismo en el departamento, y lo que implica esta actividad en la economía del 
país; hay un acuerdo de la necesidad y de la urgencia de contar con planificaciones adecuada para el 
sector.


En la actualidad la Dirección General de Turismo del departamento de Maldonado cuenta con 
un Plan Operativo 2011-2015, con diferentes líneas estratégicas a desarrollar. No obstante ello, 
desde la Junta Departamental han surgido propuestas acerca de la necesidad de contar con un Plan 
Departamental de Turismo a largo plazo, el cual se elabore entre todos los actores que intervienen 
en la actividad turística, pero ello todavía es un debe para el turismo de Punta del Este.
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Resumen


El turismo y la agroindustria constituyen dos de los más dinámicos sectores productivos 
en Uruguay, pero históricamente a nivel país fueron desarrolladas separadamente uno del 
otro. No obstante en los últimos tiempos ambas actividades han comenzado a vincularse en 
mayor medida en determinados territorios. La situación a nivel mundial y la realidad 
nacional dejan en claro que aún hay mucho camino por recorrer y que más allá del interés 
que pueda existir en articularlos es necesario la generación de conocimientos que 
comprendan una visión integral e integradora.


«En Uruguay, viviendo el sector Productivo», un encuentro de emprendimientos 
productivos que recibían visitantes (Regional Norte-Udelar, 2011) y una investigación 
denominada «Agroindustria y Turismo; sinergias para el desarrollo local» (III Encuentro 
de Investigadores del Norte, 2012) han dado continuidad y planteado la necesidad de 
profundizar en las razones que impulsan a la articulación a nivel país dadas las ventajas que 
el hecho presenta.
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Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Regional Norte, (Udelar, Uruguay). 
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(Udelar, Uruguay). ismaellugocorrales@gmail.com
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El presente documento refiere a una propuesta de investigación en curso que se propone 
identificar y analizar los aspectos territoriales que asisten a la articulación entre la 
agroindustria y el turismo en los departamentos de Salto y Maldonado. Dichos 
departamentos cuentan con los referidos sectores productivos en lugares prioritarios y ello 
permitirá extraer información que favorezca la identificación de causas profundas e 
integrales que favorecen la sinergia y con ello el desarrollo territorial. 


La investigación es llevada a cabo mediante una metodología de corte cualitativo, donde 
se combina la investigación de gabinete con la investigación empírica, en la cual se recurre 
al análisis de los componentes del capital de un territorio mediante un enfoque que 
contempla espacio, agentes, mercados y políticas públicas de intervención (en base a una 
metodología del Observatorio LEADER) en un intento por dar cuenta de la problemática 
que plantea la investigación.


Palabras clave: Territorio, agroindustria, turismo.


Fundamentación y antecedentes


La República Oriental del Uruguay presentó desde sus inicios como nación 
independiente un territorio caracterizado por tres elementos; «pradera, frontera y puerto» 
los cuales han dado forma a su historia y al desarrollo de las actividades productivas que 
aún en la actualidad constituyen el núcleo central de su economía; «agroindustrias, turismo 
y logística» (OPP, 2009; 81). 


Reiteradamente y más allá de las diferencias de enfoque se pone de manifiesto la 
gravitación de dichos sectores. Uruguay ha definido una serie de áreas prioritarias 
sectoriales caracterizadas a nivel país en base a su importancia actual o potencial en la 
estructura productiva, y su incidencia en la creación de empleo, dentro de los cuales se 
encuentran las cadenas agroindustriales y el sector de prestación de servicios turísticos 
(Decreto No. 514/009 del 9/11/09.) En el mismo sentido se cita al Presidente J. Mujica 
(2010) quien sostuvo; «Si el país fuera una ecuación, la fórmula a intentar es: Agro + 
Inteligencia + Turismo + Logística regional» o lo expresado por la Ministra de Turismo y 
Deporte Sra. L. Kechichián (2012) «los 3 millones de turistas y los 2 mil millones de dólares 
que ingresaron en 2011 por turismo a Uruguay convierten a esta actividad en el segundo 
ingreso de divisas, después del sector agro-exportador y superando a la carne»


La importancia de dichos sectores está ligada al aporte que los mismos puedan hacer al 
desarrollo y para ello Alburquerque (2004: 17 apud Varisco, 2007) propone, entre otras, 
estrategias basadas en la potenciación de los recursos endógenos a través de la articulación 
de los sistemas productivos locales.


2







Bajo el concepto de articulación productiva se agrupan diferentes modalidades de 
acuerdos de colaboración entre actores económicos, orientadas a aumentar la 
competitividad de las empresas y la eficiencia de las instituciones de apoyo. En general, se 
trata de programas asociativos que buscan potenciar las interacciones y los vínculos entre 
empresas e instituciones que en la práctica se pueden dar a través de una variedad de 
experiencias, programas y proyectos.


Uno de los sectores a articular es el turismo que como actividad humana «abarca el 
comportamiento humano, el uso de recursos y la interacción con otras personas, 
economías y entornos» (Bull, 1994:11). Sobre la actividad turística se ha planteado que por 
sí misma, en cualquier circunstancia y contexto, no puede ser siempre el motor del 
desarrollo local, y tampoco puede entenderse aislado del resto del desarrollo de las 
actividades y realidad local «a las cuales se debe y es preciso que regrese a ellas 
fortaleciéndolas y vigorizándose, en una interrelación de mutua complementariedad» 
(Solari Y Pérez, 2005: 58).


Por su parte, el sector agroindustrial ha contribuido en superar la antigua mirada de 
agricultura e industria como dos sectores separados. La agricultura misma ha llegado a 
verse como una forma de industria, a medida que la tecnología, la integración vertical, la 
comercialización y las preferencias de los consumidores han evolucionado según pautas 
que se ajustan más al perfil de los sectores industriales comparables. La agroindustria 
involucra la «ejecución de las tareas de pos cosecha en los productos procedentes de 
explotaciones silvoagropecuarias, pesqueras y acuícolas, tales como la selección, el lavado, 
la clasificación, el almacenamiento, la conservación, la transformación, el empaque, el 
transporte y la comercialización (Riveros, 1999:1)».


El conocimiento de algunos emprendimientos productivos que han comenzado a recibir 
importantes contingentes de visitantes motivó a integrantes del Área de Estudios Turísticos 
(Regional Norte, Udelar) a realizar un evento en el ámbito universitario denominado «En 
Uruguay, viviendo el Sector Productivo» a fines de 2011. Dicha jornada contó con la 
participación de diferentes empresas de los departamentos de Salto, Paysandú y Artigas, 
provenientes de diversos sectores económicos, tanto del ámbito privado como público, de 
pequeños y grandes emprendimientos, y de variada trayectoria en el tema. En dicho evento 
las diferentes empresas contaron sus experiencias en la recepción de visitantes, 
permitiendo comenzar a indagar sobre las condiciones, importancia y necesidades de la 
articulación entre sectores (Lugo I., Chalar L., Kroeff M., 2011).


En base a lo anterior se realizó en Salto una investigación denominada «Turismo & 
agroindustria, sinergias para el desarrollo local» (Chalar & Lugo 2012) la cual ha puesto de 
manifiesto mediante un amplio espectro de enunciados teóricos la gran variedad de formas 
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en las cuales se puede manifestar la articulación entre dichos sectores. Cabe acotar que el 
análisis pretendió mostrar un acercamiento a la multiplicidad actividades turísticas que 
surgen desde la agroindustria o que se vinculan con la misma y que hasta el momento solo 
han sido presentados como compartimientos estancos y desarticulados, para así poner en 
evidencia la compleja relación existente.


Diversidad de modalidades turísticas vinculadas al agro y características implícitas.


Modalidad de 
turismo


Tiempo Espacio Motivación Actividades


Turismo rural Anual Rural Entorno y estilo 
de vida rural


Participación en 
actividades 


productivas y 
recreativas


Agroturismo Anual Rural Perfil productivo Participación en 
actividades 
productivas


Turismo 
gastronómico


Anual Rural y/o 
urbano


Productos 
alimenticios


Visitas y/o consumo


Enoturismo Anual Rural y/o 
urbano


Procesos y 
productos 


vitivinícolas


Visitas a bodegas y 
viñedos y cata


Rutas 
alimentarias


Anual Recorrido


Rural y/o 
urbano


Procesos y/o 
productos 


alimenticios 
regionales


Visitar, conocer y 
consumir


Ferias y 
exposiciones


Fecha 
determinada


Rural y/o 
urbano


Negocio y 
recreación


Visitas 
contemplativas.


Turismo 
pedagógico


Ciclo lectivo Rural y/o 
urbano


Educativo Visitas educativas


Elaboración propia en base a Chalar y Lugo 2012
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En el mundo la relación entre el agro y el turismo es compleja pero por sobre todo es 
muy dinámica, lo cual se denota en el continuo cambio de las propuestas existentes y el 
surgimiento de formas innovadora que conjugan productos y servicios (ej. tratamientos de 
salud y belleza, cosechas personalizadas, laberinto en sembradíos, entre otros). Cambios 
que enriquecen cada una de los encuentros analizados y hacen surgir otros nuevos.


Al contrastar dichas posibilidades con lo que efectivamente ocurre en la región de Salto 
Grande, se llegó a la conclusión de que si bien ha habido avances en dicho sentido y es 
notorio el interés por contar con un mayor acercamiento entre las diferentes formas de 
producción, no se ha concretado en toda su posibilidad. 


En el caso particular de Salto cuenta con un importante desarrollo del sector 
agropecuario y del turismo termal, lo cual tienen un gran potencial para el 
aprovechamiento de las sinergias resultantes del acercamiento y complementariedad de los 
mismos. Sin embargo presenta nulas propuestas de turismo rural y agroturismo, y en torno 
a las restantes modalidades objeto de estudio han surgido tenues iniciativas (escasa 
planificación, personal no calificado, inestabilidad de la oferta, falta de identidad, etc.) por 
lo cual, hechos, lugares, personajes, paisajes, saberes y sabores se hallan aún 
desaprovechados u olvidados como posibles recursos de interés. Una serie de eventos 
(como el «Saltovino» que refiere a la producción ovina y el «Salón del Vino Fino de Salto) y 
los establecimientos vitivinícolas que han abierto sus puertas a los visitantes son algunos 
avances de concretar las sinergias entre el agro y el sector turístico.


Al interior del espacio uruguayo se revelan heterogeneidades territoriales en términos de 
específicas condiciones de localización y aglomeración de actividades y recursos, que deben 
caracterizarse para identificar las condiciones que presentan hacia procesos de desarrollo. 
Siendo la agroindustria y el turismo dos claras alternativas de sistemas productivos a 
articular, la presente investigación se centrará en Salto y Maldonado, departamentos que 
presentando diversos niveles de desarrollo para estos dos sectores, representan sus 
principales actividades económicas y en consecuencia las posibilidades de acercamiento 
entre uno y otros sector son múltiples.


Para el caso de Salto el desarrollo turístico generado durante la década de los noventa en 
torno a la oferta de agua termal, constituyó una de las transformaciones de la matriz 
productiva más relevantes del litoral oeste del país en los últimos treinta años. Un 
incremento sin precedentes de empresas especializadas en gastronomía y alojamiento, en 
una región tradicionalmente vinculada a la exportación agropecuaria o al desarrollo de la 
industria nacional, condujo a la diversificación de su economía más que a su reconversión 
(Borrelli, 2011). 
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Si bien el turismo termal se ha afianzado en la región llegando a superar la 
estacionalidad, tiene otros desafíos pendientes para afrontar; competir con destinos 
termales emergentes (localizados en zonas próximas principalmente de la República 
Argentina), superar el desarrollo termal basado en el mono producto, aumentar del gasto 
de los visitantes (en el 2011 fue de solo un 5,6% del total país cuando los visitantes que 
llegaron al Litoral Termal representaron el 15,47% del total), aumentar la estadía (que se 
sitúa por debajo del promedio nacional), entre otros.. 


Por otra parte el Departamento de Maldonado es en la actualidad el único del territorio 
nacional donde el sector turístico se ha convertido en la principal actividad económica. Allí 
se encuentra Punta del Este, uno de los destinos turístico de más renombre del Cono Sur, el 
cual recibe un tercio de los visitantes que llegan desde el extranjero y posee el mayor 
desarrollo de infraestructuras y equipamientos turísticos del país. Dicho destino acumula la 
mayor proporción del gasto (47,5%, sin ser el destino que alcanza la mayor proporción de 
visitantes en el año) y al analizar la estadía media en 2011 la misma supera ampliamente el 
promedio nacional (MINTUR, 2012. 30).


Además del turismo otros sectores económicos de importancia en Maldonado son; la 
ganadería (bovinos y ovinos), la agricultura (con producciones de maíz, forrajes, trigo, 
papa, hortalizas y más recientemente vid y olivos) y la minería también tiene lugar, 
sobretodo en la extracción de áridos (arenas, roca bruta y partida, balasto) así como 
minerales tradicionales como el mármol, la calizas y el cemento portland (Arrighetti R, 
2010). En pocos años una serie de emprendimientos abocados a la producción de 
productos no tradicionales para la zona, como lo son vino y olivo, han cultivado miles de 
hectáreas en el departamento e introduciendo así nuevas técnicas, tecnologías y formas de 
comercialización lo cual ha provocado un salto tanto cuantitativo como cualitativo en la 
matriz productiva del departamento. En general, son productos de alto valor agregado y 
dirigidos a mercados de consumo de alto poder adquisitivo, que se apuntalan en la gran 
«vitrina» que significa la «marca» Punta del Este para lograr un posicionamiento tanto 
dentro como fuera del país. 


En base a lo anterior se plantea la hipótesis que las características de un territorio 
pueden asistir a la convergencia de la agroindustria y el turismo, con altos niveles de 
articulación y complementariedad. Cabe aquí acotar que la noción de territorio a la cual 
recurrirá esta investigación no se limita únicamente a la dimensión geográfica sino que 
incluye otras dimensiones como la económica, social, ambiental y organizativa. La 
construcción de un territorio, su identificación y su valorización tiene mucho que ver con 
estrategias y grado de organización (Martínez L.). Ante complejidades como estas se ha 
recurrido a un abordaje integrador basado en la metodología del Programa LEADER, en el 
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que el territorio es analizada en base a ocho elementos, tales como; recursos físicos y su 
gestión; la cultura y la identidad del territorio; los recursos humanos; los conocimientos 
técnicos y las competencias; las instituciones y administraciones locales; las actividades y 
empresas; los mercados y las relaciones externas; la imagen y la percepción del territorio 
(LEADER, 1999).


Objetivos generales y específicos


Objetivo general


• Identificar y analizar aspectos territoriales relevantes que asisten a la articulación 
entre el agro y el turismo en los departamentos de Salto y Maldonado.


Objetivos específicos


• Identificar y caracterizar las experiencias que vinculan a la agroindustria con el 
turismo de Salto y Maldonado. 


• Relevar los diferentes recursos (tangibles e intangibles) que se presentan en los 
territorios mencionados en base a la metodología aplicada por LEADER


• Establecer la relación entre las experiencias identificadas y el capital del territorio


Justificación


Dada la diversidad y evolución constante de formas de conjunción posibles de la 
articulación entre agroindustria y turismo y la importancia que estos presentan en 
Uruguay, resulta necesario generar conocimiento que contribuya a entender mejor el 
fenómeno que se produce en zonas muy definidas y por medio de experiencias recientes. 


La desarticulación del agro y el turismo impide la generación de sinergias que redunden 
en el fortalecimiento intra e intersectorial y ello se traduce en perdida de oportunidades de 
beneficiar a la sociedad en su conjunto (como es el caso de mejora en la calidad de vida, del 
empleo y las relaciones laborales, acceso a los activos como tierra, trabajo y formación, 
mejora en la distribución del ingreso y sustentabilidad ambiental). 


El problema de investigación identificado y que fundamenta este trabajo, surge del 
interés en aportar insumos que contribuyan en hacer viables y duraderas un mayor número 
de iniciativas que buscan vinculaciones entre las cadenas de valor del agro y el turismo. 


La hipótesis manejada refiere a que existen características particulares de algunos 
territorios que constituyen un capital que asiste a la articulación entre estos sectores, más 
allá de los modos de producir en el espacio. Sería el resultado de un número mayor de 
componentes que hacen al capital territorial y que éstas se sedimentan y superponen a lo 
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largo del tiempo. Ello tiene su asidero en considerar que en el departamento de Maldonado 
existen condiciones (más allá de los sectores productivos) que han contribuido a crear y 
mantener un número mayor de experiencias de variedad destacable y con un grado de 
integración importante.


El estudio de casos comparado entre dos territorios con los mismos sectores productivos 
en lugares prioritarios, permitirá extraer información que favorezca a identificar causas 
profundas e integrales que asisten a la generación de sinergias.


Generar conocimientos que faciliten las interacciones, los vínculos, la articulación entre 
la agroindustria y el turismo tiene una importancia mayor que los resultados directos para 
los emprendimientos. Según se ha comprobado en el proceso que llevó a plantear esta 
investigación generalmente la conjunción es acompañada por importantes repercusiones 
sociales, comerciales y culturales entre productores, poblaciones locales y visitantes los 
cuales hacen de la decisión de diversificar la actividad vinculando sectores, altamente 
tentadora:


• A los actores de los sectores involucrados generar múltiples encadenamientos les 
permite desarrollar una oferta competitiva, dado que asiste en diversificar, 
complementar y agregar valor.


• El encuentro con los visitantes contribuye no solo a promocionar y vender 
productos, sino también a promover aspectos como procesos, condiciones de 
trabajo y gestión medioambiental, aspectos que contribuyen a que la empresa se 
integre en su entorno, mejorando la imagen y marca general de los establecimiento 
entre otros beneficios. 


• A las comunidades locales las impulsa a asociar esfuerzos y activar valores 
patrimoniales (procesos, productos, identidades, lugares e historia entre otros). El 
esfuerzo se traduce en oportunidad para estimular la promoción y comercialización 
de los productos agroindustriales locales y el turismo local, fomento de la creación 
de nuevas empresas y mayor control del proceso de desarrollo por parte de los 
actores locales.


• A los visitantes les brinda la oportunidad de conocer aquellos procesos que 
sustentan gran parte de la economía del Uruguay como país productivo (donde la 
mayoría de la población conoce solo productos finales, sin noción de origen y 
técnicas) y también les permite conocer los hábitos, estilos de vida y paisajes de las 
comunidades visitadas. 


• A los gobiernos locales les posibilita la configuración de estrategias para el diseño 
de políticas de desarrollo. 
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• A los docentes y maestros les facilita una herramienta pedagógica de primer orden 
para que los alumnos de diferentes niveles educativos tengan en las visitas el 
contacto con los temas estudiados. 


Generar conocimientos sobre la articulación entre sectores con el turismo tiene como 
cometido llenar una carencia importante. Existe suficiente información sobre 
encadenamientos productivos dentro de un mismo sector y entre sectores conexos, pero 
generalmente estos no dan cuenta sobre sectores que, como la agroindustria y el turismo 
representan a bienes y servicios. La escasa información existente en este sentido es 
generalmente descriptiva y desintegrada con respecto al territorio. 


La presente propuesta de investigación sobre la temática planteada resulta un elemento 
de alto valor para ser presentado mediante la docencia a los estudiantes no solo de las 
carreras de Turismo de la cual surge, sino también en Ciencias Sociales y Agrarias. 
Asimismo podría ser insumo en instancias de discusión de estas áreas del conocimiento en 
jornadas, seminarios y/o congresos de forma tan de articular los sectores también desde el 
ámbito universitario.


Igualmente la información a recoger será de utilidad para los gestores de políticas 
públicas (en cada uno de los sectores involucrados o en otros niveles), de los operadores 
privados, de las comunidades, a los efectos de que los mismos puedan tomar decisiones en 
sus respectivos ámbitos de acción.


Por todo lo anterior es relevante identificar desde un enfoque territorial amplio, aquellas 
dimensiones que estimulan la articulación e integración de estos sectores, buscando sobre 
todo un aporte al desarrollo territorial.


Preguntas problema


En base a lo anteriormente expuesto se buscará responder a las siguientes preguntas: 
¿Cuáles y cómo son las experiencias que vinculan la agroindustria y el turismo en 
Maldonado y Salto?, ¿cuáles son los recursos tangibles e intangibles que presentan los 
territorios a abordar?, ¿qué relaciones pueden establecerse entre experiencias analizadas y 
el capital del territorio? y finalmente ¿cuáles son los aspectos territoriales que asisten a la 
articulación entre el agro y el turismo en los departamentos de Salto y Maldonado?


Metodología 


Para responder a las preguntas de investigación se trabajará con un diseño de tipo 
exploratorio y explicativo. Desde esta perspectiva, la investigación que se plantea tendrá 
una metodología de corte cualitativo, donde se combinará la investigación de gabinete con 
la investigación empírica. 
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El área geográfica donde se realizara el estudio estará definida por los Departamentos de 
Maldonado y Salto. Asimismo el trabajo se enmarca considerando las diferentes 
modalidades de articulación identificadas en la investigación de Chalar & Lugo (2012), así 
como los 8 elementos que utiliza el programa LEADER para llevar adelanto el análisis de 
los territorios. 


Este trabajo se estructura en tres fases:


La fase I se orienta a la obtención y consulta de fuentes documentales que puedan 
contribuir a cumplir con los objetivos establecidos. Ello implicará el relevamiento 
bibliográfico y de otras fuentes escritas disponibles en diversos formatos (periódicos, actas, 
informes, páginas web). Incluye un trabajo exploratorio para identificar los informantes 
calificados y el diseño de instrumentos que consistirán en dos modelos de cuestionario para 
la aplicación de entrevistas semiestructuradas.


En la fase II se procederá a realizar las entrevistas a dos grupos definidos:


• referentes en iniciativas de vinculación entre agroindustrias y del sector turismo,


• otros actores que sin pertenecer a las iniciativas anteriormente mencionadas 
puedan brindar una visión sobre las mismas y sobre el contexto donde se 
desarrollan.


Para los primeros casos el instrumento a aplicar deberá recoger principalmente los 
siguientes aspectos:


• localidad donde se ubica la experiencia,


• características (año de comienzo, tipo de vinculación, objetivos, forma de hacerlos 
efectivos), 


• razones que impulsaron la experiencia,


• oportunidades del entorno que asistieron a su implementación,


• amenazas que dificultan su desarrollo,


Y para ambos casos se indagará sobre diversos elementos que interesa conocer del 
territorio, buscando sobre todo comprender aquellos aspectos que han facilitado la 
articulación entre ambos sectores. Para ello el cuestionario a implementar se recoge la 
metodología desarrollada por el programa LEADER. 


El universo de instituciones a consultar en Salto y Maldonado comprende; Direcciones 
de Turismo, Direcciones de Desarrollo, referentes del Ministerio de Turismo y Deportes, y 
del Ministerio de Ganadería Agricultura y Pesca, instituciones educativas, movimientos 
asociativos, asociaciones de fomento del turismo o de fomento agrario, alcaldías, usuarios, 
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cámaras empresariales y otras organizaciones de la sociedad civil vinculadas a la 
problemática objeto de estudio.


En la fase III se realizara la sistematización, ordenamiento y análisis de los datos 
obtenidos, buscando relacionar las distintas experiencias identificadas de articulación 
intersectorial con los diversos aspectos territoriales que se identificaron en los dos 
departamentos. El análisis de dichos datos se basara en la técnica del método comparativo 
constante, en el que se tomaran en cuenta los datos de los diversos entrevistados, así como 
los análisis que se hayan realizado de las fuentes académicas consultadas. En una última 
instancia se procederá a la redacción de las conclusiones e informe final como así también a 
la gestión de instancias de difusión de los resultados obtenidos.
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Introducción


La ponencia propone el debate sobre la conceptualización de la industria turística y la 
necesidad de enmarcar al concepto a una modalidad de desarrollo masivo del turismo, a 
la generación de conocimiento instrumental sobre lo turístico y una racionalización 
hacia la maximización económica del destino. El concepto de industria turística es de 
uso frecuente en el análisis turístico básicamente haciendo referencia a componentes de 
la oferta turística. Careciendo de una composición teórica profunda sin abordar las 
tensiones y luchas que encierra esta categoría. El propósito es proponer una categoría de 
análisis proyectada desde de una discusión teórica y que en ella encierre esa discusión. O 
sea, no una mera descripción de la superficie de un hecho, sino que permita proyectar 
una serie de procesos y tensiones inherentes a una modalidad de la actividad turística. Si 
se asume que toda teoría requiere una serie de conceptos que describan el interior de un 
proceso, la discusión que propongo pretende robustecer el concepto de industria 
turística desde su definición. En varios casos es posible ver al concepto de industria 
turística referido a la actividad turística en sí o en algunos otros, desastrosos por su 
connotación, utilizado bajo la idea de la «industria sin chimeneas». Un silogismo que 
alcanza a denotar que la actividad turística es una actividad económica que no genera 
efectos de contaminación.


Desde este artículo se presenta a la industria turística como una expresión del modelo 
capitalista de desarrollo industrial. En su base epistemológica el concepto presenta 
paralelismos con los procesos dados en las industrias culturales, por referirse a una 
capacidad de la economía capitalista. El concepto de industria cultural introducido por 
Theodor Adorno y Max Horkheimer propone que ésta coloca su esfuerzo en el efecto el 
cual busca una satisfacción casi inmediata. Se distancia de cualquier capacidad 
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liberadora al afincarse en la forma del estilo, en el efecto, en la fotografía; desvirtuando 
la experiencia ante la reproducción mecánica del conformismo y la ostentación. 


En el proceso de elaboración del producto desde la industria turística, apunta a 
detectar elementos específicos de éxito y desarrollarlos como «tipos ideales» de éxito 
(clichés hechos para usar). Componiendo un filtro de lo permitido, un catálogo del 
dominio, de lo tolerado en cada destino. Los productos que ella elabora pueden ser 
consumidos con tranquilidad en un estado de dispersión, pero cada uno de ellos es un 
modelo de dominio y aislamiento. En su gestación requiere reducir tensiones, facilitar el 
consumo y en su extremo proveer fácilmente lo conspicuo. 


Por consiguiente la presente ponencia pretende ubicar al concepto de industria 
turística en el marco de un conjunto de procesos y lógicas que la describen y que la 
orientan. 


La composición del saber turístico


El turismo es un fenómeno social que impacta de diferentes formas sobre las 
sociedades, consolidando un complejo y variado entramado productivo y social, siendo 
capaz de integrar diversas transformaciones sociales, culturales, económicas y 
ambientales. Por su potencial económico en el desarrollo de los lugares en particular 
una interpretación que sobrevaloraba su capacidad de generar empleos, se la fomentado 
desde el incentivo al capital económico. Diversos países se embarcaron en fomentar esta 
actividad en su territorio nacional, para luego percatarse que los beneficios económicos 
no eran tan directos ni tan importantes. En destinos masificados se torna con mayor 
nitidez un sector de gran integración vertical dominado por grandes empresas turísticas 
y tour operadores, todos ellos pertenecientes a los países más prósperos, que conforman 
los principales polos emisores del turismo.


Un análisis contextualizado de este fenómeno requiere una lectura que contemple los 
procesos de globalización como nuevo escenario de lectura analítica. Fenómeno amplio, 
complejo y que su tratamiento excede al abordaje presentado en este artículo. Pero 
tomando grandes aspectos, hay una serie de ambigüedades entre la idea de «un mundo 
global» y un mundo pareciera dividirse entre los contactados y los desconectados. La 
mayoría de las personas no trabajan en empresas globales, la movilidad de la mayoría de 
las personas ha tenido una serie de barreras, pero la idea de lo global permea un 
conjunto importante de las sociedades y naciones. Entre los procesos vinculados a la 
globalización lo marcó una profunda liberalización económica que en su momento 
proyectaba que se iniciaría un momento post naciones. En ese sentido se marcaba a la 
globalización como un funcionamiento en red del globo como una etapa de una 
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evolución natural. Pero sabemos que esto no ha sido tan así, existe una interconexión 
importante del capital económico, los modelos de producción han tendido a una 
deslocalización significativa, pero este proceso ha tenido efectos más marcados en el 
orden económico financiero e industrial que en el cotidiano simbólico y cultural de las 
sociedades. A esta globalización hegemónica pareciera oponérsele una globalización 
contrahegemónica que busca articular luchas y demandas pero que no ha logrado 
imponer una agenda. Es claro que la interconexión a nivel mundial se ha incrementado 
velozmente, que la información ha ganado un peso central tornándose una fuente de 
riqueza y poder. En donde se ha desarrollado un mundo interdependiente en donde las 
redes globales son las redes de poder y riqueza, pero se está lejos de componer una 
«aldea global», y tampoco queda claro que esta sea una etapa de desarrollo de las 
sociedades. Mucho menos una evolución, si es que existe esto en la sociedades desde un 
aspecto sociológico, histórico o antropológico. Más que nada ha sido una nueva etapa 
del capitalismo en el desarrollo de nuevos medios de producción.


Los autores Scott Lash y John Urry (1998), plantean que se ha consolidado una 
sociedad móvil, donde se han introducido cambios radicales en la experiencia del viaje. 
Las tecnologías del transporte fueron acompañadas por transformaciones en la 
organización de las empresas organizadoras de viajes. Bauman desde su trabajo La 
globalización. Consecuencias humanas, aporta la idea de que hoy los bienes deben 
seducir a los consumidores, una vez logrado este objetivo rápidamente deben seducirlo 
con nuevos productos, lo que implica que pasemos de una «sociedad de producción» a 
una «sociedad de consumo».


La regla de juego consumista no es la avidez de obtener y poseer, ni la de 
acumular riqueza en el sentido material y tangible, sino la emoción de una 
sensación nueva e inédita […] Tanto el turismo como el vagabundo son 
consumidores, y en la época moderna tardía o posmoderna éstos son 
buscadores de sensaciones o coleccionistas de experiencias; su relación con el 
mundo es ante todo estético: lo perciben como alimento de la sensibilidad un 
matriz de vivencias posibles y trazan el mapa de acuerdo con esa vivencias. 
(Bauman, Z.: 110-124)


De este modo el turismo no escapa a los cambios en el consumo y procesos 
productivos que marcan esta época. Entre las teorías que han vertebrado la construcción 
teórica del turismo, existen teorías que buscan clasificar a las teorías explicativas 
existentes al turismo, construyendo una disyuntiva sobre si en efecto el turismo es un 
factor de desarrollo de las sociedades receptoras, o si es el reflejo del subdesarrollo, la 
dependencia y alineación. Entre estas se encuentran las corrientes que interpretan al 
turismo desde una perspectiva compensatoria, argumentando que a través de él los 
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hombres y mujeres, no sólo reponen sus cuerpos de la fatiga propiciada por la actividad 
productiva, sino que el turismo constituye una oportunidad para que cada cual exprese 
lo mejor de si. Suelen destacar las ventajas que tiene sobre los países en vías de 
desarrollo, por lo que el turismo es una oportunidad de incorporación e intercambio. 
Considerando al turismo como una fuente de conocimiento entre los pueblos muy 
adecuada para evitar conflagraciones internacionales.


Desde las teorías críticas que han estudiado también las función compensatoria, pero 
en otros términos; siendo el turismo una forma de consumo que persigue la asimilación 
de modelos culturales propios de la clase burguesa dirigente. Considerando que el 
balance negativo del fenómeno turístico no atañe tan solo a las comunidades receptoras, 
sino también a los visitantes. Para estos autores el turismo manipula y explota, porque 
no solo trata con individuos alienados de los países emisores, sino que además traslada a 
los destinos diversos efectos negativos.


Desde los países latinoamericanos, en el marco de la teoría de la dependencia, se 
consideró al turismo como una trasferencia del excedente de ocio de las sociedades 
desarrolladas, posibilitado por los menores costos de mano de los países 
subdesarrollados que subvencionan el ocio de los países centrales.


Un aspecto que marca la generación de conocimiento turístico ha sido la 
contraposición entre la velocidad de la actividad y la generación de conocimiento 
turístico. Pero esto es una característica en la generación de conocimiento humanista. Y 
no está mal que lo sea así tampoco, la voracidad en la generación de conocimiento al 
ritmo de la actividad acarrea cierta razón instrumental la cual puede deteriorar la 
discusión. La rapidez del desarrollo de la actividad turística debe ser observada pero no 
imponer el ritmo a la discusión, la cual tampoco debe distanciarse de los cambios que 
suceden en el mundo. El hecho histórico de que el análisis académico de la actividad es 
bastante posterior al desarrollo de la actividad, no explica la lenta incorporación del 
turismo como un objeto de estudio en distintas disciplinas, estando su explicación 
ligada a aspectos de cada contexto académico enraizada a lógicas particulares.


Más allá de esta diferencia, es claro que la creciente importancia mundial que viene 
tomando el turismo trajo aparejados mayores esfuerzos en el campo de la investigación 
y la educación para aproximarse a este fenómeno. Se puede afirmar que la investigación 
turística surgió buscando respuesta a la aparición de cuestiones socioeconómicas y 
ambientales, mientras que en el campo de la educación fue consecuencia de la demanda 
de personal para cubrir diferentes cargos en la multifacética actividad turística. En 
Uruguay en los últimos veinte años es significativo el aumento de los cursos de turismo 
y la producción de conocimiento en el área. Fueron producidos libros, disertaciones y 
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tesis con temáticas variadas relacionadas con el turismo, abordando ya sea estudios de 
casos de planificación turística, de impactos ambientales, demanda turística, 
segmentación de mercado, tipos de modalidades turísticas (turismo religioso, rural, 
ecoturismo, histórico cultural, turismo gastronómico, etc.), turismo y territorialidad, 
turismo y educación, turismo y desarrollo, turismo y sustentabilidad, turismo y 
tecnologías de la información, entre otros. 


Estas diversas producciones académicas podrían contribuir a consolidar una teoría 
del turismo, pero muchas veces la información generada y las investigaciones se 
encuentran desconectadas conceptual y teóricamente, imposibilitando el avance 
significativo del debate.


Hoy en Uruguay, con algún rezago en comparación con la región, se viene notando 
una convergencia en los caminos de la investigación y de la educación, en este proceso. 
El recorriendo acelerado de la actividad turística genera un espacio para la producción 
académica del turismo, pero esto implica superar vacíos teóricos y promover categorías 
que encierren lógicas y tensiones de la actividad. Superar esta ausencia de análisis 
requiere la reflexión profunda de las lógicas que la envuelve. 


En este camino un aspecto central, conforme se avanza en la discusión teórica del 
turismo, es tener presente que la observación de las reflexiones sobre las concepciones 
del turismo deben ser interpretadas como un proceso histórico. No como algo con un 
inicio y un fin, sino como algo en continua construcción y formación. Es decir, el 
turismo al ser también experiencia, la experiencia turística, sus construcciones teóricas 
no pueden ser analizadas desconectadas de su momento histórico y de su historicidad.


La importancia de abordar la validez del conocimiento, especialmente cuando se 
busca relacionar al turismo con otros objetos de conocimiento, es central. Esto entraña 
la necesidad de conducir la discusión a una dimensión epistemológica. Pero en este caso 
para consolidar una epistemológica del turismo que encamine hacia un nuevo 
paradigma se requeriría un abordaje que vaya a la esencia de la discusión y que no 
aborde sólo sus aspectos superficiales. Este camino contribuye ineludiblemente a la 
explicación del fenómeno turístico y al mismo tiempo auxilia en la delimitación del 
campo social del turismo. 


Sabemos que el espacio social es un conjunto de relaciones que configuran unas 
relaciones en relación a las otras. En él encontramos diversos campos, estructurados en 
base; a relaciones, a las posiciones de los agentes involucrados, a los capitales 
involucrados y priorizados en distintos grados. Los agentes que componen estas 
relaciones poseen distintos capitales y habitus, en los intentos de componer la estructura 
del campo y sus fronteras se desarrollan luchas por incidir en el juego del campo. Luchas 
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que buscan dar valor a los capitales en juego, definir que tiene más importancia en el 
campo. El campo turístico es un espacio de juego turístico que posee sus reglas de juego, 
sus asuntos en juego y exige una creencia en el juego. En este campo agentes e 
instituciones públicas y privadas, construyen un juego turístico. Relaciones que 
estructuran creativamente barreras para el ingreso de los agentes al campo turístico y 
sus diversos microcosmos, construyendo un interés particular sobre lo turístico.


La industria turística


En la interpretación de lo turístico es la interpretación de las lógicas que encierran la 
transformación de algo en algo turístico. Por consiguiente, de las tensiones que encierra. 
Implica observar luchas y valoraciones que se dan en torno al interés construido de lo 
turístico. 


La industria turística está compuesta por todos aquellos que tienen sus intereses y 
objetivos en la maximización en el uso de un recurso turístico. Desde la industria 
turística, el turismo implica necesariamente el consumo de un producto turístico y es 
ella quien se encarga de elaborar dicho producto.


La elaboración del producto está pautada por el campo político y económico, el cual 
determina la articulación de las sociedades involucradas, la evaluación estética del 
paisaje y la empatía por el ambiente. Donde desde la industria turística el contexto en 
que este se desarrolla se pretende no habitual pero a su vez armado lo suficientemente 
habitual para no generar ningún tipo de tensión. 


Esta conformada por agentes e instituciones presentes en el campo turístico y que 
apuntan a consolidar un producto cada vez más consumible, cada vez más 
comercializable. Tiene como máxima la comercialización, como pauta estructuradora. 
Estas características conducen a que la industria turística sea un gran transformador de 
espacios sociales en productos turísticos. Un edificio, una tradición o un barrio, desde la 
industria turística son recursos en los cuales se forjan lógicas para transformar sin 
transformar estos espacios en escenario turísticos bajo un título de autenticidad, de algo 
no transformado. Una autenticidad forzosamente construida bajo la intención de 
maximizar este recurso y permitir mejores ventas del producto. Esto no implica que no 
existan productos que son una fantasía en sí, en los cuales su construcción no implica 
ningún vínculo con la realidad, por ejemplo Disneylandia, pero hay otra serie de 
productos que su motivo de ser es una realidad. Existen una serie de productos 
turísticos vinculados al turismo cultural, etnológico, rural, etc., que implican la venta de 
una realidad, de una cotidianeidad. Desde la industria turística las lógicas de trasformar 
una realidad en producto turístico involucra la fetichización de esa realidad, una 
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autententicidad que es superada por la construcción de una fantasía de lo auténtico. Lo 
cotidiano transformado en producto turístico implica homogeneizar y sistematizar 
rutinas y controlar las lógicas que se componen sobre ese escenario.


La consolidación de una cotidianidad en un producto turístico, implica una 
domesticación del paisaje para que sea un escenario apropiado para el aprovechamiento 
de la industria turística. O sea, la domesticación se presenta en modalidades concretas y 
en espacios físicos determinados y no aleatorios, calculados con el fin de brindar el 
efecto inmediato de la experiencia.


Al contrario de lo que se dice de la diversidad de productos turísticos, la industria 
tiende a homogeneizar desde la esencia misma de la experiencia, dejando la falsa idea de 
que existe una gran especialización, cuando en realidad es todo lo mismo.


Las técnicas de reproducción que buscan satisfacer las necesidades con bienes 
estándares, tiende a estandarizar la cultural, donde la racionalidad técnica se constituye 
como la racionalidad del dominio mismo. Tornándose requisito ineludible reducir la 
espontaneidad, se busca que cada agente responda adecuadamente a los intereses del 
campo turístico. Socavando la capacidad crítica, buscando desmovilizar a los agentes 
grupo y unidos únicamente como grupo funcional a la venta, en donde el turista se 
torna objeto de control del sistema. 


Que un lugar adquiera un carácter turístico no significa que este tome 
exclusivamente carácter de producto. Pero desde la industria turística esta idea queda 
relegada a una falta de competitividad carente de innovación y por tanto digna de ser 
relegada a la inexistencia.


Las herramientas de la industria turística apuntan a detectar elementos específicos de 
éxito y desarrollarlos como «tipos ideales de éxito»(cliches hechos para usar). En una 
incesante y continua búsqueda del efecto, lo cual se compone como su proceso; el logro 
tangible, primando el detalle técnico que una vez fue portadora de idea.


Esta técnica de reducción de tensiones entre la unidad de un estilo estético del 
turismo domesticador y realidad, implica sustituir la identidad de lo local buscando 
desde lo Kitsch1 una escénica experiencia, a veces casi circense de un lugar, en una 


1 La estilística del Kitsch desarrollada por Umberto Eco en su trabajo «Apocalípticos e 
Integrados», se refiere a aquello fácil de consumir, donde el estímulo el efecto, es operado como un 
forma de conocimiento que opera mediante una «formalidad en sí misma», permitiendo una 
contemplación desinteresada , un consumo por el consumo. Lo Kitsch, no es sólo  algo que estimula 
efectos, sino que tiende continuamente a sugerir la idea de que, gozando de dichos efectos, el 
consumidor está «perfeccionando una experiencia estética privilegiada». Lo Kitsch imita el efecto de 
la imitación.
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búsqueda de la imitación de la experiencia de una realidad. Donde se ve como desde la 
industria cultural reconstruye mal lo que fue y maquilla la realidad de lo que es.


El estilo que es una pretensión ideológica, en donde el elemento que le permite 
trascender de la realidad radica en la armonía en que presenta los rasgos de la 
discrepancia, en un vano esfuerzo de acercarse a la identidad, a la unidad de la 
experiencia. La mercancía turística se presenta como el sustituto de la identidad que 
absolutiza la imitación. Barbarie estética obediente a la jerarquía social que neutraliza la 
espontaneidad de la creación articulándola hacia el conformismo estético. El 
naturalismo domesticado del turismo exótico promocionado en las revistas 
especializadas de viajes. 


Los que resisten solo puede sobrevivir en la medida en que se integra. Una vez 
registrado en sus diferencias por la industria cultural, forma ya parte de ésta 
como el reformador agrario del capitalismo. La rebelión que tiene en cuenta la 
realidad se convierte en la etiqueta de quien tiene una nueva idea que aportar a 
la industria. […] Así, en la industria cultural sobrevive también la tendencia 
del liberalismo a dejar paso libre a sus sujetos más capaces. (Horkheimer, M. & 
Adorno, T.W.:176)


Dejando notar la base del sistema que busca reproducir nada más que aquello que le 
es fiel, lo cual revela como pauta necesaria la disposición hacia la actitud conformista. La 
exigencia de producción es la exigencia de un tranquilizador éxito del producto, nada 
que altere el orden del espacio libre planeado y controlado saldrá a luz. Desde esta pauta, 
el producto turístico debe ser un elemento nivelador y tranquilizador hacia el 
conformismo. Una vez que existe un espacio de libertad, se construye un mecanismo 
para que te dejes llevar.


Como elemento del universo social y componente del campo turístico, la industria 
turística es atravesada por otros campos. En sus lógicas de estructuración y 
unidimensionalización guarda relación con la industria cultural, al conformar el 
dominio como efecto del campo económico y político. Tornándose un filtro de lo 
permitido, un catálogo del dominio (lo prohibido y lo tolerado) donde a través de la 
técnica se busca que el mundo exterior sea la simple prolongación de un mundo 
pactado, un control social que al ocupar los espacios de libertad denota que el dominio 
es inmanente.


Los productos que ella elabora pueden ser consumidos con tranquilidad en un estado 
de dispersión, pero cada uno de ellos es un modelo de la maquinaria del monopolio de 
la idea. Modelando cada producto en sus detalles mínimos, la falsa innovando tiene 
como fin lograr enfrentar a la competencia del mercado.
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Se presenta como una técnica perfeccionada que reduce la tensión entre la imagen y 
la vida cotidiana, la cual busca en la industria turística determinar la materia prima del 
producto el cual es indeterminado en su plenitud.


Determinar el producto turístico en su plenitud es querer determinar la realidad en 
forma completa, realizar una fotografía de la sociedad en la cual describa fielmente la 
idea de lo que es, sin dinámica, una eterna corrida que nunca logra alcanzar lo que es 
porque ya no lo es más. 


Consumo como lógica de estructuración del agente


El consumo turístico está vinculado al consumo de tiempo libre y a una forma 
particular de aprovechamiento del ocio. Pero también está relacionado a una serie de 
lógicas que permiten la propia construcción o mantenimiento de la estructura que 
construye al campo turístico. 


El principio de la industria turística es el eterno consumidor, como objeto. La eterna 
promesa de la satisfacción y este es el engaño de la industria. El valor de una actividad 
como valor asimilado, constituido como parte del deleite en el sentir colectivo, 
adquiriendo valor en su composición como fetiche, determinado como valoración social 
la cual es confundida con la escala objetiva del universo social. 


Donde la cultura de las vacaciones, como una máxima política, es un elemento a 
demostrar. Este cambio de los hechos materiales producidos por acumulación genera las 
circunstancias materiales favorables para un cambio de actitud en la instauración de la 
institución del turismo y con esta una nueva clase ociosa, la cual contiene su percepción 
y creencia sobre lo turístico.


Las vacaciones como emulación de lo honorífico, la foto, el souvenir o cualquier 
efecto de la experiencia es el botín, una prueba de su fortuna (de ser afortunado). La 
forma digna de obtener la autoafirmación necesaria y requerida como prueba 
convencional de éxito de la distinción como una forma ingenua del honor. Donde el 
trofeo adquirido en ociosidad no es solamente demostración del buen aprovechamiento 
de ese espacio temporal, sino también un elemento para el logro de un grado de 
prestigio y de respeto en las comunidades de consumo. La dignidad de la vida por 
poseer un grado de ociosidad, siendo una forma de valorar capitales en la dirección de 
componer estilos de vida válidos. 


Esta base convencional de estimación (reputación), se torna una prueba acreditada de 
eficiencia y como cosa meritoria en sí misma. Elemento de reproducción del ciclo del 
eterno consumidor, donde el mérito de poseer algo que excede lo normal, equivale a la 
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tranquilidad de estar un paso más adelante, la constante tendencia de hacer al nivel 
pecuniario actual el punto de partida de una nueva meta de emulación pecuniaria. 


Haciendo foco sobre la relación existente entre consumo y moda, Giles Lipovetsky 
establece que hoy el consumo está vinculado a un consumo hedonista, de satisfacción 
individual. Bajo la sombra de los supuestos de este autor, se plantea que existen 
productos turísticos que en su elaboración se busca adecuarlos a las pautas de una moda 
de consumo hedonista. Propiciada por el alza del nivel de vida, el fetichismo de los 
objetos, la invasión publicitaria, el cambio acelerado, el desarrollo del tiempo libre y las 
informaciones; el consumo está enmarcado en una inmediatez casi absoluta. 


En el consumo turístico generado desde la industria existe la búsqueda del placer al 
comprar, en una lógica que intenta solidificar en el mismo acto del consumo al propio 
agente, como un momento sublime y absolutamente pasajero, pero que a través del cual 
da un sentido de pertenencia. Cosifica al agente no solamente hacia un grupo, sino hacia 
una estructura que se permea en su habitus. 


Aportes teóricos realizados por Richard Sennett, desde su libro «La cultura del nuevo 
capitalismo», plantea que el papel inmediato del consumo y demandan una 
construcción simbólica del individuo. 


El vivo deseo de poseer, de tener esto o aquello, un interés que decae frente a un 
nuevo objeto de consumo deja la posibilidad de reproducción material a estilos de vida 
alternativos; la despreocupación frente al frenesí de la construcción simbólica en base al 
consumo genera curiosidad, cuestiona la práctica.


La pasión por un producto se debilita permanentemente con el uso, la posibilidad de 
la anticipación, poseer lo nuevo de lo nuevo, son las características de la lógica de las 
practicas que componen el consumo. La descripción de la pasión por lo que no se tiene 
planteada por Sennett; dibuja a una pasión que se pierde con la posesión de lo deseado. 
«En la pasión que se autoconsume se dan la mano el hartazgo y el derroche.» 
(R:Sennett:120). 


La capacidad potencial enfatiza la perspectiva de hacer lo que todavía no se ha 
hecho; el logro y la maestría se autoconsumen, pues los contextos y los 
contenidos de conocimiento se agotan con el uso.[…]Cuando la gente se 
dedica a comprar cosas, parece deseable estimular la pasión que se 
autoconsume (R.Sennett: 122).


El autoconsumo se vincula a un consumo que gana carácter de fetiche, el producto 
gana atributos de poder y potencialidad casi transmisibles al consumidor. Las lógicas 
que generan la supremacía del consumo, apuesta a magnificar la experiencia del 
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consumo, en una lógica de dramatización del consumo, llevando a que «[…]el 
espectador experimentará la pasión del consumo.»(R.Sennett:126). Una pasión que en 
palabras de Horkheimer exige una extremada especialización, donde todo lo de la 
cultura se marca con un rasgo de semejanza.


Haciendo referencia al desplazamiento, Zygmunt Bauman en su trabajo «Turistas y 
Vagabundos»; nos plantea que el consumo turístico implica movilidad, una «movilidad 
total». La movilidad se compone como una de las dimensiones de la estratificación; los 
de arriba y los de abajo se distingue también por la capacidad de movilidad espacial, la 
«libertad para elegir el lugar que ocupan». Donde el acceso a la movilidad global se 
convirtió en un valor máximo de esta escala de estratificación.


Conclusiones 


Actualmente el turismo se constituye en un objeto de estudios de muchas disciplinas, 
sin constituirse el mismo en disciplina. La «turistología» implica componer un objeto 
definido, y sobre el desarrollar un cuerpo teórico. Ambos aspectos hoy están presentes 
pero en etapa de definición. Indudablemente la base científica del turismo está cobrando 
cuerpo y forma. En este sentido la composición de categoría de análisis y la discusión de 
las lógicas que encierra se hace central. 


La idea de industria turística, apunta a la capacidad técnica de desarrollar la actividad 
turística de forma instrumental y con la maximización económica. La industria turística 
se determina por la elaboración de sociedades como productos sistemáticos que buscan 
la calidad determinada por la tendencia del mercado; no apunta a la experiencia en si, y 
sí a la experiencia como medio de ganancia y ostentación. Se inscribe como un proceso 
en donde se enfoca en el efecto de haber estado en algún lugar, el simple hecho de haber 
visto la torre de Pisa, el simple hecho de ver el Barrio Histórico; descontextualizado de 
su entorno por la técnica como proceso de armonización homogeneizadora frente a la 
disparidad. Una función que tiende al conformismo del viaje como proceso de 
recuperación de la fuerza de trabajo y la ostentación. Desde la industria turística 
necesariamente el fenómeno turístico involucra al consumo, ya sea el consumo de una 
cultura o de un paisaje. La transformación de estos elementos en productos es lo propio 
del desarrollo de la industria turística, lógicas necesarias para la maximización de la 
actividad a través del consumo. La consolidación de un paisaje en un producto, implica 
algunas lógicas entre los agentes del lugar. Lógicas que apuntan a ordenar, disciplinar y 
controlar ese espacio, valorando una serie de capitales y prácticas en torno al interés de 
la industria turística.
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La industria turística atrapa al agente a través de consumo, como recurso de 
desarrollo o como medio de satisfacción. Distanciando a los agentes de la capacidad 
liberadora del aprovechamiento del tiempo libre al afincarse en la forma del estilo, en el 
efecto, en la fotografía; desvirtuando la experiencia ante la reproducción mecánica del 
conformismo y la ostentación.


El ocio fue visto como un espacio en el cual la industria lleva a realizar los deseos 
vacacionales de los turistas a través del consumo de un producto, lo que implicó buscar 
siempre satisfacerlo, siempre tenerlo bajo el control del consumo. Mantener esta lógica 
implica componer su propio mundo simbólico desde el cual se compone una cultura del 
consumo del producto turístico. En una hegemonía de la idea que conjuga prácticas 
económicas en lógicas simbólicas. Así estableciendo jerarquías entre las cosas, entre las 
personas y entre las prácticas, un sistema de clasificación constitutiva del capital cultural 
desde la estructura del capital económico.
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1. Introducción 


El trabajo aborda la construcción de la imagen turística de Montevideo desde la 
Corporación Turística de esa ciudad durante el período 2001-2004. Se encuadra en el 
análisis de un momento histórico pero a su vez incluye un análisis teórico del concepto 
de imagen turística y de las lógicas turísticas en particular. En este sentido busca generar 
un aporte tanto al análisis turístico de estudios de caso como a la composición de una 
teoría del turismo.


Situando al momento histórico del análisis, el modelo de desarrollo turístico que 
vivió el país hasta inicios del año 2000 se caracterizó por su falta planificación y 
coordinación. Tanto en el sector público nacional como en el sector privado se estacaba 
una gestión intuitiva y una profunda dependencia con el mercado argentino. El hecho 
de que la Corporación Turística, creada por la Intendencia de Montevideo (IM), iniciara 
un proceso planificador de la actividad turística enmarcada en una base conceptual de lo 
turístico, marca un punto de inicio de una nueva gestión de esta actividad.


Desde el abordaje teórico se asume que la imagen turística de un destino es un 
elemento estratégico para su afirmación, adoptando en este sentido una posición ya 
trazada por algunos autores. En su consolidación inciden una serie de variables que se 
remiten al carácter relacional de la realidad. 


En un tono descriptivo se aborda cómo en el período 2001-2004 el destino 
Montevideo gana una forma diferenciada de gestionar un destino turístico. A la 
identificación de los agentes involucrados en darle esa dirección al destino, se le suma 
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una lectura teórica que inserta a los agentes en un contexto más amplio, atravesados por 
estructuras sociales y encuadrados en un juego de poderes. Para su abordaje se toma la 
categoría de campo social de Pierre Bourdieu, la cual ayuda a situar a los agentes en el 
espacio social de acuerdo a determinado interés, y así guiar sus prácticas en base a 
determinada regla de juego. Esto sin excluir la capacidad estructuradora de incidir en la 
definición de la regla de juego priorizada. En este sentido se desarrolla el concepto de 
campo turístico, como un espacio social en donde el conjunto de intereses sobre lo 
turístico de los agentes conforma una regla de juego. En este campo se formará una serie 
de luchas y tenciones sobre lo turístico, generando una valoración de distintos capitales 
simbólicos. Siendo una selección que deriva en la construcción de un catálogo social de 
los signos de la imagen de un destino.


2. La composición relacional de la realidad en la órbita turística


En una forma simplificada se pude afirmar que el concepto de imagen turística se ha 
vinculado básicamente a tres dimensiones. Una relacionada a componentes psicológicos 
relacionados a la percepción por parte de los turistas1, a elementos sociales en la 
construcción y proyección de una imagen de destino2 y análisis que buscan componer 
ambas categorías pero sin articularlos3 completamente. 


Desde el abordaje adoptado en este trabajo, podemos decir que el análisis de la 
imagen turística abarca componentes perceptivos y afectivos de los agentes sobre un 
destino, y a su vez una serie de elementos estructurales de campos sociales. En esta 
conjunción de lo micro y lo macro se da una composición de significado de elementos 
de un lugar en base a la posición de un grupo de agentes sociales, derivando en la 
proyección de una serie de signos que darán significado a un lugar. En este sentido la 
imagen turística puede ser entendida como un flujo seleccionado de información, que 
dota con determinada valoración a elementos del capital simbólico de los agentes de un 
lugar. 


El concepto de imagen turística puede vincularse al resultado de una serie de 
consensos en la selección de íconos simbólicos de un lugar. Un proceso que se remite a 
un proyecto de lo turístico, enmarcado en una serie de luchas y tensiones sobre el 
turismo como proyecto social circunscrito a un modelo de relaciones de producción. 
Como construcción social implica un proceso de selección y de acuerdo entre grupos de 


1 Castaño, Jorge et al. (2006), Factores psicosociales y formación de imágenes en el turismo urbano: un 
estudio de caso sobre Madrid. En: Pasos. Vol. 4, n.º 3, pp.287-299.


2 Santillán, Vilma (2010). La fotografía como creadora de la imagen de un destino turístico. Buenos 
Aires a través de sus tarjetas postales. En: Pasos, Vol. 8, n.º 1, pp.71-82. 


3 Camprubí, Raquel et al. (2009). La formación de la imagen turística inducida: un modelo conceptual. 
En: Pasos. Vol., 7, n.º 2, pp. 255-270. 
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agentes que según sus capitales culturales, económicos, sociales y su interés en lo 
turístico. Conducirá a que seleccionen una serie de elementos culturales y patrimoniales 
de destino en forma de íconos simbólicos del lugar con carácter de atributos del destino. 
Esta serie de elementos serán insumos en la composición de estrategias de 
comercialización, comunicación y promoción de un destino sobre la base de una 
imagen objetivo. 


Estos elementos, íconos simbólicos, signos de un destino o atributos de un destino, 
luego serán comunicados apoyados en soportes gráficos, en este sentido se coloca a la 
imagen como una descripción iconográfica del destino, solventando y proyectando 
atributos y expectativas.


La composición de una imagen de destino también requiere componer una pauta de 
prácticas sociales que tienen influencia sobre las prácticas tanto de turistas como de 
residentes, así como en su interacción. La imagen de un destino requiere componer una 
sección de la pauta del juego turístico, de validación de la regla de juego turístico del 
lugar. 


Los destinos construyen su imagen turística en base a referencias relacionales (de 
acurdo a un interés) y elementos paisajísticos, sobre los cuales se proyecta una 
idealización de algunos elementos, aquellos que se entienden que son más funcionales al 
destino. Algunas de estas imágenes se van tornando motores de los discursos turísticos, 
siendo orientadores de la mirada en el destino4. 


La posición asumida de que la realidad es relacional y por consiguiente resultado de 
las prácticas de los agentes, está dentro del análisis realizado Pierre Bourdieu quién nos 
brinda una base conceptual sólida para el análisis de los fenómenos sociales en esta 
dirección. En paralelo a esta lectura sí aceptamos que el turismo es un fenómeno social 
que implica una serie de particularidades inscriptas en el espacio social. Como también 
que las personas ocupan distintas posiciones en ese espacio social y poseen distintas 
capacidades para elaborar la realidad. Por lo que este autor es suficientemente adecuado 
para componer un marco analítico general en la determinación de las lógicas sociales 
que envuelve a la composición de la imagen turística de un destino. 


3. Campo turístico, aproximación a una categoría socio–turística


El campo turístico es un espacio de juego turístico que posee sus reglas de juego, sus 
asuntos en juego y exige una creencia en el juego. La incorporación al campo es como 
un contrato que debe ser explícitamente reconocido, esto está en el camino de la 


4 Ibid.
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composición del capital simbólico de ese campo. Lo que implica que el agente que se 
incorpora al juego reconoce las reglas y el capital simbólico de ese campo. 


En él agentes e instituciones públicas y privadas, construyen un juego turístico, 
relaciones que estructuran creativamente barreras para el ingreso de los agentes a las 
lógicas de composición del campo turístico y sus diversos microcosmos, construyendo 
un interés particular sobre lo turístico.


Desde la construcción teórica de nuestro objeto de estudio, he planteado que el 
mundo social es un espacio relacional, en este espacio las relaciones y agentes que 
ocupan distintas posiciones estructuran y definen campos. Pero cuando la realidad toma 
la dirección de componer la posibilidad de una vivencia turística, comercializada como 
un producto turístico, el paisaje se torna parte de ese producto. En este marco ganan un 
espacial peso la construcción simbólica de los agentes y del entorno de donde se 
desarrollan las prácticas turísticas. Cuando una realidad es parte de un producto, esta 
realidad, o sea el conjunto de relaciones y el lugar donde ellas se desarrollan, se torna un 
escenario para la experiencia turística. Este escenario es construido deliberada y 
objetivamente con el fin de componer un producto, los cuales poseen un conjunto de 
imágenes, significados, elementos simbólicos y relaciones que luego serán 
comercializados bajo la promesa de una experiencia turística específica. 


4. Imagen turística en el marco del campo turístico


Las reglas validas de juego en el destino responden a las reglas del campo turístico, 
éstas estructuran microcosmos sociales para el consumo turístico que se componen 
como escenarios turísticos. En estos escenarios el consumo turístico da valor económico 
a una serie de elementos simbólicos a ser mantenidos y reproducidos. Estos elementos 
estarán determinados por los capitales y la estructura personal de los agentes que 
superaron las barreras para el ingreso al campo y pueden desempeñarse en el juego 
turístico. 


Al plantear la imagen turística como una construcción social que tiene una función 
económica, el destino como mercancía, la imagen tiene una dimensión funcional como 
herramienta comunicacional del destino. La imagen compone expectativa y pautas de 
posibles prácticas a realizar en el destino, ganando autonomía esta dimensión del 
concepto y pudiendo tornarse una variable táctica en el desempeño comercial del 
destino.


La imagen turística es un eje de composición de las prácticas individuales y colectivas 
en la medida que un grupo de agentes buscan adecuarse a ella, sintonizarse a ella, así 
como ejercen prácticas de dominio que busca que los demás agentes se adecúen a ella. 
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Esta forma de reproducirla es el camino a que se materialice como tal en la medida que 
es decodificada y recodificada por el turista desde el consumo turístico y por los 
residentes (pertenezcan o no al campo turístico). 


5. De la bonanza a la crisis en la gestión del destino


El modelo de desarrollo turístico que vivió el país hasta inicios del año 2000 era 
determinado por la falta de planificación y promoción estratégica. Tampoco se 
caracterizaba por una coordinación bien orientada a escala nacional, siendo marcada 
por una gestión intuitiva y una profunda dependencia con el mercado argentino. 


En un destino constituido fuertemente por un crecimiento prácticamente espontaneo 
de la actividad turística, motivó a un crecimiento de una serie de emprendimientos 
turísticos que advirtieron una oportunidad de realizar un negocio de relativa fácil 
implementación. Surgiendo una serie de emprendimientos turísticos con un bajo nivel 
de innovación en su propuesta y con una fuerte concentración territorial. 


Entre las problemáticas que esto representaba, estaba la baja capacidad de analizar los 
contextos coyunturales y dar respuestas articuladas. El sector turístico en general venía 
de un período que entre los años 1995 a 1999 vivió un marcado crecimiento con un 
particular énfasis en los años 1996 y 1997.


A esto había que sumarle la poca iniciativa sectorial por generar información de 
diagnóstico sobre el propio sector y el estudio de mercados. Aspectos que 
comprometieron la capacidad para adaptarse a nuevos escenarios lo que profundizaba 
las acciones improvisadas. 


A finales de la década del noventa el subsector hotelería que mantenían una gestión 
tradicional, comenzaba a ver la incursión en el país de las cadenas hoteleras. A esto hay 
que sumarle la importancia del comienzo de la incorporación al mercado laboral de una 
serie de jóvenes que se han formado en turismo.


Las agencias de viajes componen un sub sector sumamente dinámico, el cuál 
comenzaba a vivir un contexto social de cambio tecnológico que dificultaba su 
panorama de trabajo. En nuestro país este sub sector se compone por una importante 
cantidad de agencias minoristas que se dedican más a la venta que a la operación pero 
sin tener una incidencia en el desarrollo turístico del país por estar más orientadas al 
turismo emisivo5. Su vínculo con el turismo receptivo se da a partir de la segunda mitad 


5 Píriz Juan, «Identificación de ideas de proyectos en Turismo en Uruguay. Diagnóstico de la pequeña y 
mediana hotelería de Montevideo», en Informe Banco Interamericano de Desarrollo, 2001.
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de la década del noventa cuando un grupo de hoteles comienza a recurrir a las agencias 
de viajes, otorgándoles comisiones por encima de la media del mercado6. Esto como una 
forma de comercializar mejor su producto, pero así mismo son pocas las agencias que 
han tenido un papel preponderante en la promoción turística del país y Montevideo en 
el exterior.


6. Particularidades económicas del período


En un contexto de condiciones económicas internacionales cambiantes, la década del 
noventa fue radicalmente distinta a la del ochenta, así como fue con la de los inicios del 
siglo XXI. En un contexto que mezcló crecimiento acelerado y crisis, de una economía 
global centrada en el sistema financiero. Entre las posiciones que analizan la crisis del 
2002, existe un grupo de planteos que sostienen que la crisis no fue un proceso aislado, 
sino que fue un ciclo dentro de una serie de crisis que en total sumaron un período de 
ocho años7. En este planteo lo vivido en Uruguay en el período 1999-2003, no se puede 
desvincular de otros grandes procesos; el efecto Tequila (1994-1996), la crisis Asiática 
(1997-1998), el Default de Rusia y sus implicaciones en Brasil y luego en Argentina y 
desde ese contexto la referida crisis del Uruguay. Contextualizada en términos 
económico-sociales, su descripción estaría en el siguiente marco, comienza como una 
crisis de competitividad y de expectativas, derivando en una crisis de confianza y 
política, golpeando fuertemente al sistema bancario y luego a todo el sistema 
económico.


La crisis significó un retroceso del Producto Bruto Interno (PBI) en el orden del 
10,8% en el 2002, lo que generaba un fuerte contraste en el contexto social que vivió un 
período de crecimiento estable entre 1996-1998. Debemos recordar que entre 1990 y 
1998 la economía creció a un promedio anual del 4,4%. 


En ese período Argentina era el segundo cliente del Uruguay con un 20% de las 
exportaciones, siendo seguido por Brasil. Si centramos la crisis en sus aspectos 
regionales, durante el año 2002 Argentina prácticamente desaparece como mercado de 
exportaciones y los ingresos por turismo se reducen al nivel más bajo de los últimos 
años. La variación en el ingreso de turistas internacionales en el período 1999-2000 fue 
de –1,6%, en el período 2000-2001 fue de –4,4% y de –36% en el período 2001-2002. En 
los siguientes dos años se comenzó a registrar variaciones positivas, cuestión 
básicamente acreditada la fuerte disminución registrada en el año 2002.


6  Ibid.
7 Tylor, John (2007). Lecciones de la crisis financiera para el diseño de la nueva arquitectura financiera. 


En: Uruguay: ¿Qué aprendimos de la crisis financiera de 2002. Montevideo: BM-MEF.
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A los aspectos de la crisis financiera hay que sumarle una larga y severa sequía que 
afecto de forma importante al sector agropecuario, incidiendo en los ingresos por 
exportación, en el incremento del endeudamiento y en los niveles de morosidad del 
sector. Aspectos que se vieron agudizados con la declaración de la fiebre aftosa en marzo 
de 2001.


Es a partir del último trimestre del 2003 que la actividad económica comienza a 
recuperarse, exhibiendo tasas de crecimiento positivas, pero dicho incremento no se 
reflejo con la misma velocidad de recuperación en todos los sectores y menos aún en el 
ingreso medio de los hogares8.


Este período fue acompañado de un particular endeudamiento del país. Es en base a 
un importante apoyo financiero de los organismos multilaterales de crédito (Fondo 
Monetario Internacional —FMI—, Banco Interamericano de Desarrollo —BID—, 
Banco Mundial —BM—) por un monto cercano a los 3.800 millones de dólares lo que 
facilitó la reapertura del sistema financiero en su conjunto.


Por tanto este nuevo contexto matizaba intensamente con el que recientemente venía 
viviendo el sector turístico, marcada con una década del 90 de fuerte y fácil crecimiento.


La oferta turística montevideana poco diversificada, sensible a la competencia y con 
un bajo aprovechamiento de la singularidad y diversidad del patrimonio cultural de 
Montevideo9. 


Frente a una crisis que afectó hondamente tanto al conjunto de la sociedad, el poco 
peso de las organizaciones gremiales del sector, su poca capacidad de dar respuestas y su 
baja representatividad probablemente hayan acrecentado los efectos de esta crisis en el 
sector.


7. Creación, lineamientos y primeras iniciativas 


La Corporación Turística de Montevideo (Corpotur) fue creada como Comisión 
Asesora Honoraria por el artículo 130 y 131 del decreto 29.434 sancionada en la Junta 
Departamental de Montevideo el 9 de mayo del 2001 y promulgada en la Resolución 
Municipal 1594/01, teniendo el apoyo de todos los partidos que componían la junta. 
Entre las funciones de la Corpotur estuvo la de asesorar, planificar, promover y 
coordinar la actividad turística del departamento. Estando bajo la órbita del 
Departamento de Cultura de la Intendencia Municipal de Montevideo, fue presidida por 


8 Pellegrino, Adela & Vigorito, Andrea (2005). «La emigración uruguaya durante la crisis de 2002». En: 
Documentos de Trabajo. FCS, Instituto de Economía, DT 03/05.


9 Píriz, J. (2001). Identificación de ideas de proyectos en Turismo en Uruguay. «Diagnóstico de la 
pequeña y mediana hotelería de Montevideo. Informe Banco Interamericano de Desarrollo.
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la Dirección de la División Turismo y se compuso formalmente de dos órganos, el 
Plenario como un órgano representativo de dirección y la secretaría ejecutiva como 
órgano ejecutivo. En vías de su funcionamiento luego de su primera sesión se propone la 
creación de comisiones de trabajo que luego derivaron en grupos de trabajo, tornándose 
en términos prácticos en un tercer órgano de la corporación.


El marco conceptual que guió la construcción de la Corpotur está en una 
interpretación de lo turístico como un sistema, acompañada de una visión de 
planificación estratégica de la actividad. Al plantear este aspecto no pretendo limitar que 
necesariamente el turismo debe ser visto como un sistema, pero sí señalar el hecho de 
que cuando se compone un marco de acción basado en un sólido marco conceptual, 
condiciona una mejor articulación de acciones sobre la actividad. Esto por el hecho de 
permitir visualizar una serie de elementos, actores y relaciones que componen límites y 
condicionantes sobre la realidad.


La estructura de sistema turístico en que se basó la Corpotur se componía por un 
sector compuesto por organizaciones que se relacionan directamente con el turista, un 
segundo componente era el entorno en donde estaban las organizaciones que se 
relacionan con el sector, y por último se encontraba el ámbito en donde están las 
organizaciones cuyas decisiones inciden sobre el sector y su entorno. 


Su planteo sistémico acarrea la interpretación de que la actividad turística es el 
resultado de la acción concertada y armónica de partes que interactúan entre sí. En una 
visión que era funcional a la puesta en marcha de una plataforma de trabajo que 
permitiera concertar acciones y conjugar esfuerzos en el devenir turístico. En este 
sentido el marco de sistema para la interpretación turística posee importantes insumos, 
los cuales no tienen el mismo papel para el análisis de una realidad social. Para ese 
análisis se requiere un enfoque más complejo y amplio, que permita observar la 
composición de prácticas y estructuras por agentes que ocupan distintas posiciones en el 
espacio social poseyendo distintos grados de capital. 


En el marco de componer un espacio de trabajo, organizado y determinado por 
objetivos a cumplir, un enfoque de sistema permite ordenar parcialmente la realidad. En 
este sentido la Corpotur buscó integrar dinámicas entre sector, entorno y ámbito 
turístico. Jugando un rol articulador y dinamizador del sistema, aspecto marcado por la 
puesta en marcha de las mesas de trabajo y el plenario. Esta visión articulada de los 
componentes de una realidad interpretada como sistema, se dirigía hacia la 
conformación de un clúster turístico en Montevideo, el cual se formularía como 
«Comunidad Montevideo Invita» y buscaría un desarrollo integral y sustentable del 
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destino, aprovechando sus recursos naturales, patrimonio cultural y el capital social de 
Montevideo. 


Es importante remarcar que la coyuntura económica que se vivía cuando debió 
operar la Corporación fue uno de los más complejos en la historia contemporánea del 
país, lo que derivo que no se le asignaran los recursos públicos originalmente previstos y 
que se viera mermado el aporte del sector privado. 


8. Imagen de destino y circuitos temáticos 


En octubre del año 2002 se inicia la puesta en marcha de acciones que den 
aprovechamiento y contenido a la imagen del destino en la elaboración de nuevos 
productos. En esta dirección se realizó Primer Encuentro de Circuitos Turísticos de 
Montevideo, apuntando a la investigación, diseño y planificación de circuitos temáticos. 
En él se presentaron proyectos vinculados a: candombe, tango, rambla, Barrio Sur, 
Ciudad Vieja, artistas plásticos, circuito cultural, el barrio Peñarol y el ferrocarril, el 
vino, arquitectura, etcétera. 


A partir de este encuentro se comienza a trabajar por temas comenzando por el 
circuito del candombe, el que tuvo un taller de planificación en el mes de diciembre del 
2002.


Para la conformación de los circuitos, los cuales contaban con grupos y 
organizaciones representativas de esas expresiones culturales, se uso como metodología 
la elaboración de un diagnóstico, la identificación de actores y gestores, elaboración de 
una estrategia de desarrollo, coordinación de acciones y desarrollo de medios de 
promoción.


Esta misma pauta se utilizo en los intentos de composición de los circuitos de tango, 
futbol y otras propuestas que se manejaron entre las cuales se encontraban esfuerzos por 
revitalizar el patrimonio turístico del Cerro. 


La identificación y la formulación de proyectos turísticos con fines sociales se orientó 
al CCZ 17 (barrio Cerro), integrándose un grupo de trabajo con actores locales, del que 
surgió el proyecto «Distrito Turístico y Cultural de la Villa del Cerro», formulado en 
diciembre y orientado al financiamiento a través de la cooperación internacional, la cual 
no se logro concretar.


Esta estrategia de elaboración de circuitos contribuyo a la de promoción del destino, 
el cual busco posicionar a Montevideo como destino en Santiago de Chile, Buenos Aires 
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y Porto Alegre como un destino cultural. Utilizando en todos los casos como 
metodología la búsqueda de conformar una red de contactos y grupos locales de apoyo. 


Esta estrategia de posicionamiento del destino fuera del país era acompañada por 
otra que buscaba un mejor aprovechamiento del turismo interno, acción encuadrada en 
el proyecto «Montevideo en Uruguay». Este proyecto visualizaba que Montevideo 
también podía aumentar su turismo receptivo en la medida que realizara acciones 
promocionales en el interior de país y de articulación con operadores y organizaciones 
sociales en esta dirección. 


9. A modo de cierre


En el período comprendido entre los años 2001 y 2004 la Corporación Turística de 
Montevideo realizó una serie de acciones que tuvieron como objetivo expandir la 
demanda turística de Montevideo en base a una nueva imagen del destino. Esta imagen 
implico un proceso relacional por el cual se identifico una serie de signos del lugar, 
siendo adoptado tanto por los agentes que participaron del proceso selectivo como por 
una serie de agentes que no participaron de él. Esta adopción es parcial y responde a 
tomar como propia una creencia sobre el capital simbólico construido desde el campo 
turístico, entendida como la respuesta más adecuada. Una decisión semejante al 
aprovechamiento de las oportunidades que representa sumarse a una marca exitosa.


La imagen turística de Montevideo debió sobreponerse a una serie de limitaciones 
económicas coyunturales lo que fortaleció la idea de aunar esfuerzos y componer 
objetivos comunes. La composición de la imagen del destino se relaciona con la 
composición orgánica de quién busca estructurar el campo turístico de una forma 
determinada. Conjugando la imagen del destino con la imagen orgánica de quién se 
torna vocero oficial del destino. Este proceso se compone en base a consensos 
requiriendo la apropiación de un discurso por parte de los agentes que componen el 
campo turístico. 


Esta estrategia permitió sostener la promoción del destino sobre una base simbólica 
firme, componiendo mensajes sobre signos consolidados en una estrategia de producto 
turístico de destino.


La puesta en marcha de circuitos culturales (candombe, tango, arte y diseño) buscó 
componer un producto que pusiera en valor la diversidad cultural de Montevideo, 
diversificando la oferta sin excluir una promoción más tradicional vinculada a la 
promoción de las playas de Montevideo. En el desarrollo de esta primer etapa de gestión 
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se visualizó un aprovechamiento de la actividad buscando generar desarrollo social, 
favorecer la asociación y la cooperación entre las agentes organizaciones del campo 
turístico, alcanzar nuevos mercados y desarrollar nuevos productos. La estrategia 
promocional se basó como punto de inicio en la composición de una imagen turística 
del destino «Montevideo» que fuera más allá del «Montevideo balneario», buscando 
componer una imagen que se refiriera a un destino de corte cultural.


En lo que respecta a una discusión teórica de las lógicas que encierran la composición 
de una imagen turística, el proceso de construcción de la imagen turística del destino 
Montevideo fue un proceso de construcción de un catálogo de signos. Éste describía la 
potencialidad de experiencias turísticas a realizarse en el destino, en una doble 
dirección, sobre quienes componían productos y hacia quienes consumían el destino. 
Consolidó una herencia simbólica institucionalizada sobre el destino, la cual marcó un 
período del destino Montevideo. 


La labor de componer una imagen turística no cesa en la identificación de los 
atributos simbólicos del lugar, su reproducción en soportes tecnológicos y su 
comunicación, sino que requiere la apropiación y mantenimiento en la cotidianidad de 
las prácticas de estructuración del campo turístico. En la medida que se entienda que 
esta imagen genera estabilidad al destino, que le favorece a alcanzar sus objetivos en el 
mercado turístico, es mantenida relacionalmente como algo real.


Su composición requiere adoptar como universales algunos atributos geográficos y 
sociales (lo que incluye aspectos culturales) del destino, que en sí no son más que una 
composición fetichizada de la realidad con su propia historicidad. 


La imagen del destino, y por consiguiente los iconos simbólicos del destino, 
determinaron una serie de proyectos de productos relacionados a la imagen elaborada 
del destino. Esto reifica a la imagen como tal desde la estructura de agentes del campo 
turístico con menor poder de estructuración. Lo que genera que se elaboren una serie de 
productos que responden a ésta lógica. Un componente de doble reflexividad que puede 
ser tildada como valor funcional de la imagen, pero siendo en realidad el carácter 
estructurador del capital simbólico mantenido y solventado por las organizaciones del 
campo turístico. 
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En este trabajo presentamos un proyecto actualmente en curso (Proyecto «Acercando 
el patrimonio a través de intervenciones urbanas en Rocha» financiado por los Fondos 
Concursables del MEC) que se propone acercar las memorias y saberes vinculados a la 
pesca artesanal de la laguna de Rocha y a la palma Butia odorata (conocida localmente 
como Butiá) a la sociedad rochense. Para esto estamos llevando a cabo un registro y una 
recopilación de registros visuales y sonoros de este patrimonio. A partir de ello estamos 
construyendo una narrativa sonora y visual, que formará parte de una web y de un 
Espacio Interpretativo Itinerante que intervendrá espacios públicos urbanos de algunas 
ciudades de Rocha.


Aspectos teóricos


Los conceptos clave de este proyecto son el de patrimonio cultural y el de paisaje 
cultural. Patrimonio cultural es todo aquello considerado culturalmente representativo 
por un grupo social (García Canclini 1999). Se trata de elementos tangibles o 
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intangibles, así como procesos que activan a esos u otros elementos, que forman parte 
de la memoria social, en tanto que sirven para identificarse positiva y negativamente por 
nosotros y por los otros. Los integrantes de un grupo social se imaginan a sí mismos de 
una manera, al mismo tiempo que los otros los imaginan (Anderson 1991). 


La definición legal hegemónica del concepto de patrimonio cultural durante el siglo 
XX ha estado definida por una visión eurocéntrica, material-monumental y 
excepcionalista. A fines del siglo XX, se pone en tela de juicio esta concepción, el objeto 
único, monumental, europeo y excepcional pierde protagonismo, cediéndoselo a una 
concepción más amplia, mientras que paralelamente se empiezan a considerar otras 
dimensiones de lo material: los valores, los significados, lo intangible3. Es una apertura 
conceptual que promueve una diversidad patrimonial mucho mayor, dando cada vez 
más lugar a las acepciones locales (Rodríguez, et al. 2003). 


La posibilidad de que cualquier cosa sea patrimonio se centra en el entendimiento de 
que es una construcción metacultural, algo que existe ahora pero que no existió siempre; 
antes había otras cosas que no eran aún patrimonio. Como proceso metacultural no 
existe en sí mismo, sino que depende de instancias externas a él que lo convierten en 
patrimonio al valorizarlo. Esta valorización implica una intención de destacarlo de otras 
que, por alguna razón, no son consideradas patrimonio. Este proceso que puede ser 
denominado como patrimonialización consiste en la transformación de algo que no es 
patrimonio en algo que sí es, o que, en el marco de este proceso es más patrimonio que 
antes (Criado-Boado 2011). 


El patrimonio cultural es considerado como la huella de la memoria y el olvido, una 
huella que, 


is comprised of all of the products of human activity and their remains, both 
intentional and unintentional, tangible and intangible, which represent 
historical and social processes, which derive their meaning from them and 
which, at the same time, are given a new significance by them by introducing 
new meanings and/or being renegotiated. This definition includes, on the one 
hand, objects and ideas that are socially valorized as «heritage elements», either 
within the context in which they are created or in another, later context; but on 
the other, includes the «objects» and «remains» that have the potential to 
achieve this valorization at a later stage due to their representative nature 
(Criado-Boado, et al. 2008:5). 


Dentro de este movimiento de apertura conceptual del patrimonio, se puede ubicar 
también la revalorización de los CEL. En este sentido, entendiendo estos conocimientos 
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como parte de una relación indisoluble con un referente ambiental, en este trabajo 
proponemos utilizar el concepto de paisaje cultural. Este concepto se centra en 
comprender al territorio teniendo en cuenta sus componentes culturales y naturales, y la 
relación entre ellos. A su vez en este concepto también se incluye la mirada de los 
sujetos, de modo que un mismo espacio puede constituir distintos paisajes culturales, 
sincrónica o diacrónicamente, según quien lo mire o lo viva (Ballesteros Arias, et al. 
2005). 


El paisaje cultural no es solamente un espacio al cual pertenecen unas personas 
determinadas. Es una construcción elaborada por quienes habitan un territorio 
geográficamente determinado (a los cuales se les suele aplicar el isomorfismo como por 
ejemplo los butiaceros) pero no es solo eso. Es parte también de las representaciones de 
otras personas que no lo habitan físicamente pero que lo recuerdan e imaginan. Esta 
difuminación de las fronteras territoriales no rompe la espacialidad del paisaje ya que 
esa materialidad es un aspecto fundamental (Gupta y Ferguson 2008).


El caso de estudio


Este proyecto se centra en una serie de saberes y prácticas que están desapareciendo 
y/o reconfigurándose, como parte de un proceso global que se manifiesta fuertemente a 
nivel local. La industrialización masiva ocurrida durante todo el siglo XX, ha generado 
una expansión de la ciudad hacia el campo que ha ocasionado el aterrizaje de un know-
how tecno-científico en los contextos rurales. En esta nueva configuración atravesada 
por una fuerte migración campo-ciudad, existen una serie de saberes tradicionales 
vinculados a una espacialidad y temporalidad determinada, que pasan a ser obsoletos en 
esta nueva lógica. En el departamento de Rocha, está sucediendo un proceso de 
intensificación y modernización productiva que se está manifestando aceleradamente 
desde hace unos 10-15 años. El modelo productivo actual está dominado por la 
agricultura (arroz, cereal y forestal) y el turismo, algo que está desplazando las formas 
tradicionales de vinculación con el medio (Barrenechea, et al. 2008). Además, existen 
diversas megainversiones que podrían re-configurar este modelo productivo en un lapso 
de tiempo muy corto (2-3 años). 


¿Por qué estamos trabajando con estos saberes? Por dos razones: 1) porque 
consideramos que se trata de expresiones culturales patrimoniales y 2) porque corren 
serios riesgos de desaparecer.


Respecto a la primera razón, estos saberes ocupan un lugar fundamental en el 
imaginario de definición de la identidad rochense, algo de enorme peso al momento de 


3







definir lo patrimonial. Si tomamos el ejemplo de la iconografía del turismo de Rocha, 
está dominada por el barco de pesca artesanal, el sol y el Butiá. A su vez, en el caso del 
Butiá la imagen de esta palma integra el escudo departamental y del himno de Rocha, 
forma parte de varios murales públicos de la ciudad de Castillos, es parte de algunos 
sellos nacionales (serie de flora autóctona), entre otros. También es objeto de la 
literatura nacional (presente en la poesía de Carlos Roxlo), música popular (por ejemplo 
«Caña con Butiá» de H. Ochoa y N. Pereyra), motivo de festivales artísticos locales (por 
ej. la celebración del «Festival de Canto y Butiá», organizado desde hace 12 años en 
Castillos), es el distintivo de varias logomarcas locales (por ejemplo Caseritos La Sierra, 
Granja Aguas Dulces) o que tienen contacto con Rocha, (como por ejemplo la empresa 
de transportes de pasajeros Cynsa), etc. (Geymonat y Rocha 2009).


En relación a la segunda razón, los impactos de los nuevos modelos productivos 
sumados a la complejidad de la aplicación de la legislación que protege estos saberes 
como patrimonio (Ley 14.040), configuran un escenario de vulnerabilidad muy elevado. 
Además diversos análisis sociodemográficos arrojan claros resultados del 
despoblamiento del campo, algo que se da a nivel nacional pero que se manifiesta 
aceleradamente a nivel departamental. Otro dato que apunta en esta dirección es el 
envejecimiento de la población rural, algo que agrega riesgos a la supervivencia de este 
patrimonio inmaterial del cual son portadores las personas de mayor edad.


En el proyecto estamos intentando destacar aquellos aspectos de la cotidianeidad del 
la vida. Es en estos contextos cotidianos en donde se activan y cobran sentido todos 
estos conocimientos tradicionales y es ahí donde la antropología puede hacer el mejor 
trabajo. Se trata de una investigación que la propia investigación apunta a, e implica, un 
diálogo entre sujetos.


Aspectos metodológicos


El abordaje metodológico está basado en la antropología visual, la cual propone 
estrechar vínculos entre la investigación científica y los pobladores desde lo sensorial, 
combinando el registro y la difusión del patrimonio en base al manejo de lenguajes 
visuales y sonoros. Generalmente la representación de la información científica ha 
estado mayoritariamente circunscripta al lenguaje textual, perdiéndose la 
multidimensionalidad de las expresiones culturales. Los recursos visuales y sonoros, 
resultan mucho más adecuados para conservar representaciones y transmitir la 
complejidad de las expresiones patrimoniales. Además, cuentan con una capacidad de 
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impactar en el público mucho mayor que un texto científico y, generalmente, que uno 
de divulgación (Ardévol 1994).


La metodología está estructurada en tres etapas: registro, construcción de narrativas e 
intervención web y urbanas. El registro y armado de la base de datos consiste en 
registrar con medios audiovisuales de alta definición las distintas expresiones culturales 
vinculadas a estos saberes. El soporte del registro será en video, fotografía y audio. 
Además de registro en sentido convencional, estamos trabajando con un fuerte 
componente de ilustraciones. El objetivo de las ilustraciones es poder trabajar a un nivel 
multiescalar, transitando del paisaje a lo mínimo, resaltando aspectos gestuales o 
estructurales. En este marco se están llevando a cabo percepciones y registros de paisajes 
sonoros, testimonios sobre memorias y prácticas, y recopilación de otros archivos 
visuales y sonoros. La construcción de la narrativa consiste en la edición de los 
materiales, la realización de ilustraciones y el montaje de las nuevas narrativas para 
poder destacar y difundir los aspectos más relevantes encontrados en el campo. Estas 
narrativas integrarán el Espacio Interpretativo y la web.


Comentarios finales


Trabajos de este tipo son interesantes para explorar nuevas miradas de articulación 
del patrimonio con la sociedad. La propia mirada que proponemos conlleva a una 
descientificización del conocimiento que estamos produciendo, en donde la inercia 
cientificista del trabajo antropológico es, en ocasiones, compleja de gestionar. En este 
sentido, la integración con el arte ofrece enormes posibilidades. Esto se debe a la 
posibilidad de trascender el lenguaje textual, reductor de la realidad a una única forma 
de expresión. Además de esto, creemos (porque aún no lo hemos ejecutado) que las 
formas de transmitir ese conocimientos (que aquí no se proponen totalmente dialógicas, 
sino que se prima un tipo de direccionalidad, aunque no del sentido de esa dirección) 
son fundamentales. Una narrativa mala generalmente es incomprensible. Una buena 
puede ser comprensible y seductora, pero si no se difunde, no se puede acceder a ella. 


Además de dar a conocer este proyecto y de discutir estas posibilidades, queremos 
discutir algunas limitantes. Un aspecto interesante es la inercia de lo extraño. En el 
trabajo en este tipo de contextos culturales, bastante diferentes a de los investigadores y 
artistas, existe una tendencia (inercia) a mirar aquellos aspectos diferentes a nuestra 
cultura. Esta tendencia en la mirada, muchas veces destacada como un arma que puede 
ser bien utilizada en la antropología, sigue siendo un arma, y de doble filo. 
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GT 33: Teoría y praxis en turismo


De lo rural a lo rural, turismo de un sujeto invisibilizado


Paula Florit


Resumen


En las últimas décadas los espacios rurales han sido re significados y el turismo se ha 
expandido en ellos motivado por una parte por el interés de los turistas por la naturaleza y el 
descanso, y por otra por la promoción desde las políticas públicas de incorporar el turismo 
como estrategia de diversificación productiva. Desde la especificidad de los estudios del 
turismo, el medio rural ha sido abordado como un espacio de recepción de turistas, donde el 
medio y los sujetos que allí habitan aparecen en el rol de anfitriones. Tanto dentro como fuera 
del país, los análisis han partido mayoritariamente de una escisión entre sujetos rurales —
anfitriones— y sujetos urbanos, ávidos de conocer la cultura rural —turistas—. Es de esta 
forma que los sujetos rurales no han sido percibidos desde la academia en modo alguno como 
turistas, ni siquiera como potenciales turistas, sino que su relación con el fenómeno se 
interpreta generalmente como una estrategia de diversificación productiva y rentabilidad 
económica. De este modo, el turismo como disciplina ha heredado esa invisibilización del 
carácter de plena ciudadanía del sujeto rural, olvidando su relación con el ocio, el tiempo libre 
y el derecho al esparcimiento. 


Esta ponencia constituye un acercamiento exploratorio al fenómeno del turismo 
desarrollado por sujetos del medio rural a partir de la constatación empírica de que éste existe 
y que tiene componentes que lo distinguen de otras expresiones de turismo ya conocidas y 
descriptas dentro y fuera del país. Las próximas secciones buscarán evidenciar los segmentos y 
tipos de turismo que tienen elementos de cercanía con el turista del área rural encontrado, 
haciendo evidente que aunque con aportes relevantes este sujeto no puede comprenderse ni 
limitarse a ninguno de los tipos descritos. 


Metodología


El presente trabajo se inició como un estudio a fiestas en ámbitos rurales y sufrió una 
revisión al encontrar vacíos en la teoría para comprender a los sujetos que habitaban estas 
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fiestas, esto es, los sujetos del medio rural. De esta forma la metodología se fue construyendo 
durante el desarrollo de la investigación, complejizándose y demandando nuevas revisiones y 
trabajos de campo. 


Inicialmente y con un carácter semi inductivo se realizaron observaciones y entrevistas en 
dos fiestas tradicionales ubicadas en el medio rural. La observación de los consumidores de las 
mencionadas fiestas develó la presencia dominante de sujetos del medio rural y una forma 
particular de habitar estos eventos. En consecuencia demandó un trabajo de revisión 
bibiográfico extenso orientado a identificar una matriz teórica dentro o fuera del turismo que 
permitiera comprender el fenómeno. De ese modo, una segunda fase del desarrollo de este 
proyecto se orientó a una revisión bibiográfica orientada a la identificación de la relación 
turismo-ruralidad desde diversas disciplinas como el propio turismo, la sociología, la 
economía y la antropología. La constatación de un vacío para conceptualizar y comprender el 
consumo turístico de los rurales encauzó la presente investigación en un trabajo exploratorio. 
Para éste se realizaron entrevistas hasta saturación en diversas zonas rurales del norte del país, 
desarrollándose 32 entrevistas a asalariados y productores rurales pertenecientes a la 
agricultura familiar de los departamentos de Salto, Paysandú, Artigas, Río Negro y 
Tacuarembó. 


«El rural»: un sujeto invisibilizado.


El medio rural ha estado históricamente rezagado en los estudios sociales, este papel 
secundario se ha vinculado esencialmente a dos elementos, los costos y el peso demográfico. 
En referencia a los costos, la primera limitante en los estudios rurales se vincula con la relativa 
dificultad de desarrollar estudios empíricos en estos ámbitos, especialmente en los más 
alejados y aislados. El segundo freno se vincula al menor peso demográfico de la población 
rural y por ende la menor incidencia en la política pública. De esta forma, los estudios sociales 
en torno al medio rural, especialmente los culturales, han ocupado un lugar subalterno en la 
producción académica. En la actualidad, las transformaciones acaecidas en el marco de la 
globalización y la expansión de los enfoques posmodernos en ciencias sociales han inclinado 
aún más a los académicos a buscar comprender los complejos fenómenos urbanos y las nuevas 
configuraciones de un mundo cargado por la tecnología y las comunicaciones. Estas 
transformaciones —de las que el mundo rural ha incorporado únicamente una fracción— han 
convivido con la persistencia de desigualdades territoriales que aún distinguen el nivel de 
acceso a derechos y ciudadanía de los sujetos del medio rural frente al urbano. 


En el Uruguay el medio rural ha constituido un referente simbólico y económico en el país 
desde sus inicios. El peso dentro de la economía nacional, la existencia de élites políticas y 
económicas vinculadas al mismo y la construcción de espacios gremiales con gran poder de 
reivindicación y visibilización han hecho del rural un ámbito siempre presente en la agenda 
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pública uruguaya. No obstante, los abordajes académicos desde las ciencias sociales han 
estado principalmente limitados a estudios relacionados con la estructura de clases, el 
sindicalismo y la acción colectiva, el trabajo, el poder y la tenencia de la tierra. Desde ámbitos 
interdisciplinarios, y con especial ahínco en los últimos años, se han desarrollado también 
estudios relacionados a las transformaciones productivas, los cambios en las relaciones de 
producción y alteraciones sociales relacionadas a los principales rubros agropecuarios. Un 
lugar notoriamente secundado han ocupado también en el país los estudios que abordan el 
mundo rural desde una perspectiva cultural, reconociendo a los sujetos de este medio como 
actores constructores de culturas propias. 


Las últimas décadas han implicado fuertes transformaciones en el mundo rural que han 
posibilitado el ingreso del turismo como una importante fuente de ingresos. Así, la tendencia 
al re descubrimiento y acercamiento a la naturaleza que se ha dado entre los turistas, y la 
necesidad de diversificar la producción agropecuaria coadyuvaron para permitir el desarrollo 
del turismo en el medio rural. Esta expansión del turismo en el medio rural ha supuesto el 
desarrollo de estudios específicos sobre el fenómeno, llevados adelante desde la academia 
vinculada al turismo. Estos estudios específicos, han escindido el mundo de lo rural y lo 
urbano para colocar lo rural como el espacio de esparcimiento de potenciales turistas 
(urbanos) a los que cuales otros sujetos reciben a fin de multiplicar sus oportunidades de 
ingreso y desarrollo local (sujetos rurales). De esta forma, el abordaje del medio rural desde el 
turismo ha estado mayoritariamente vinculado a la posibilidad de este medio y sus sujetos de 
actuar como anfitriones, mientras la posibilidades de ocio, consumo turístico y recreación de 
los rurales se ha mantenido fuera del foco de la academia. Así, el turismo ha heredado y 
reproducido una escisión entre lo rural y lo urbano que precede a la academia vinculada al 
turismo y que ha erigido una diferencia en la que los rurales han sido sistemáticamente 
rezagados en su ciudadanía. . 


Estudios turísticos, cercanías y distancias para delimitar un vacío.


Antecedentes en el estudio de la relación turismo-ruralidad. 


«Para el consumidor procedente de los grandes centros urbanos, el turismo rural aparece como una 
alternativa «exótica». Para el poblador rural esta actividad constituye una nueva oportunidad de 
empleo y de negocios.» (Monge, 2009: 154)


Los primeros estudios relacionados con el desarrollo del turismo en espacios rurales se 
orientaron a dar cuenta de la existencia de este fenómeno. El asentamiento de la disciplina 
como ámbito de estudio académico, así como la expansión del turismo en espacios rurales, 
requirió un esfuerzo por describir esta forma de turismo, sus consumidores y las condiciones 
particulares en las cuales se desarrolla esta oferta. Actualmente la noción de turismo rural, ha 
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sido incorporada a los estudios del turismo y es parte de las clasificaciones de la OMT (Román 
y Ciccolella, 2009).


Barrera (2004; 2006) ofrece una clasificación de los distintos tipos de turismo rural que se 
desarrollan. Partiendo de la concepción de turismo rural como toda actividad turística que se 
desarrolla en ámbitos rurales, sean o no actividades relacionadas a la producción 
agropecuaria, este autor como otros enumera las versiones de turismo rural centrándose en 
los que se ofrece desde el espacio rural y lo que consumen los turistas visitantes. En su 
enumeración reconoce ámbitos de desarrollo rural radicados en establecimientos 
agropecuarios y también desarrollados en espacios rurales nucleados. Asimismo señala 
aquellos que se desarrollan con fines culturales, los que se llevan adelante con intereses 
deportivos, salud o de aventura y los que son consumidos en relación a la ejecución de 
eventos. Así el autor construye una tipología de 13 modalidades de turismo rural1, todas ellas 
centradas en la escisión entre los sujetos urbanos y los sujetos rurales. En la mayoría de estas 
modalidades la llegada al medio rural está dada por encontrar en él algo fuera de la 
cotidianeidad, imputando a éste cualidades como «naturaleza», «descanso», «actividades 
agropecuarias». Todas categorías que por diferenciación de los medios urbanos aparecen 
privilegiadas como espacios de visita capaces de romper con lo cotidiano. Por su parte los 
habitantes cotidianos del medio rural aparecen como los oferentes de estos espacios turísticos, 
no sólo adaptando su espacio de vida a los consumos y demandas de los turistas, sino 
ofreciendo su propia identidad —mediada por su persona— como un producto de consumo.


«Un concepto fundamental a la hora de definir el turismo rural, desde la perspectiva del desarrollo 
rural, es que los servicios ofrecidos por productores agropecuarios enriquecen y cargan de autenticidad 
al producto.» (Barrera, 2006: 73)


En la senda de caracterizar y reconocer este tipo de turismo se ha hecho hincapié en la 
concepción de los espacios rurales y la introducción del turismo como la expresión más 
evidente de una nueva interpretación del ámbito rural (Posada, 1999; Ivars, 2000). Esta visión 
parte de dos constataciones, la primera refiere al borramiento de ciertos límites entre los 
urbano y lo rural que permite consumir lo rural como un espacio de diferente aunque 
integrado. El segundo aspecto se vincula a la constatación de un período de crisis de 
rentabilidad que atraviesa el mundo rural entre los años `70 y `90 y que presiona para la 
gestación de alternativas en ese espacio. A partir de estos hallazgos y en un escenario donde el 
turismo se expande y potencia se desarrollan dos líneas de estudios: (i) los relacionados al 
desarrollo local especialmente preocupados por las condiciones de vida de las poblaciones 


1 Agroturismo, turismo cultural, turismo deportivo, turismo educativo, turismo salud, turismo en 
comunidades indígenas, turismo en pueblos rurales, ecoturismo, turismo aventura, turismo científico, 
eventos, turismo gastronómico, comunidades de recreación y retiro. 


4







rurales y su permanencia en el campo, y (ii) los centrados en la reconstrucción de un espacio 
rentable, especialmente atentos a la concepción del turismo rural como un agronegocio. 


Si bien los estudios del primer tipo, centrados en el impulso del desarrollo rural son 
largamente conocidos, resulta necesario analizar la impronta de los mismos para reconocer el 
vacío en torno a los sujetos rurales como ciudadanos del turismo. Estos estudios se han 
abocado al impacto del turismo rural en el desarrollo de los territorios, en especial en 
referencia al desarrollo local (Scozcek, 2003; López Olivares, 2009; Morán, 2002) y como 
alternativa de desarrollo sustentable (Quintero, 2005). El valor asignado por los estudios 
centrados en el desarrollo, señalan la capacidad que tiene el turismo de ser una alternativa 
para las zonas rurales de evitar producciones dañinas e intensivas —por ende de ser una 
alternativa sustentable— y las posibilidades de evitar la migración y el desempleo en zonas 
rurales. Estos estudios señalan cómo la llegada del turismo permite a sectores de población 
excluidos de la producción —jóvenes, mujeres— insertarse dentro del medio rural como 
oferentes de servicios. Asimismo, destaca las posibilidades de ingreso, de intercambio cultural 
y desarrollo de servicios e infraestructura que el turismo trae aparejado a estas zonas. En estos 
abordajes, en los que la población local sí tiene un rol central, la misma aparece ya no sólo 
como oferente sino también como beneficiaria de la instalación del turismo. Los sujetos 
rurales aparecen así como beneficiarios directos cuando son oferentes directos, y como 
beneficiarios indirectos cuando la llegada del turismo afecta positivamente sus vidas aún 
cuando no se relacionan directamente con el desarrollo del turismo. El reconocimiento de un 
beneficio del turismo en el medio rural, ha encauzado este tipo de estudios en la construcción 
de protocolos y recomendaciones sobre cómo desarrollar productos turísticos rurales. La 
ubicación que traen explícitos estos protocolos no sólo distingue lo rural de lo urbano, sino 
que aboga por un rural que explicite su ruralidad y sea un «anfitrión natural». 


Se reconoce al turismo rural como una estrategia de intervención válida, sostenible y 
sustentable para el medio rural y en especial para los productores agropecuarios, 
protagonistas del desarrollo del sector. Adquiere identidad propia a través de 
cualidades como autenticidad, respeto por el medio, revalorización de la cultura rural, 
atención familiar de baja escala, educativo e interactivo. (Monge, 2009; 154) 


El segundo tipo de estudios, centrado en la rentabilidad de la producción agropecuaria, no 
se relacionan a todo el turismo rural sino que se centran en el agroturismo, y en la relación del 
turismo con la producción agropecuaria. Estos estudios, que relacionan el turismo con el 
desarrollo de un agronegocio, hacen hincapié en que esta perspectiva rompe con la idea de 
que el medio rural es únicamente un territorio de generación de alimentos pero presuponen 
que esto está en la base del turismo rural. Desde esa mirada, sitúan las capacidades 
productivas del medio rural en el desarrollo de cadenas de valor que partan desde la 
producción primaria y desarrollen todas las fases de la producción y comercialización, hasta el 
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consumidor final. El eje del agronegocio es el establecimiento de cadenas y la atención 
centrada en el consumidor final, la diversificación productiva aparece entonces como un valor 
ante amenazas de rentabilidad para la esfera netamente agropecuaria y como una virtud para 
la estabilización de los ingresos de los productores en un escenario de mercados cambiantes, 
crisis económicas e inclemencias climáticas. 


El agroturismo se suele llevar a cabo en fincas de tamaño pequeño o mediano, cuyos 
propietarios lo ejercen como una forma de diversificar los ingresos de su negocio 
principal. Para ello se aprovecha la capacidad instalada en la propiedad y el saber 
hacer tradicional. Además, se agregan otros productos y servicios complementarios, 
tales como alojamiento, alimentación y venta de productos. Esto proporciona 
mayores oportunidades de empleo para la propia familia y otras personas de la 
localidad donde se desarrolla dicha actividad. (Blanco y Riveros, 2010: 21)


Para esta perspectiva también los sujetos del medio rural ingresan al mundo del turismo 
como oferentes, los cuales además deben cargar con improntas culturales y de 
relacionamiento con turistas y producción que rescaten los aspectos tradicionales y naturistas 
de sus quehaceres cotidianos. De esta forma, relacionando la producción primaria con otras 
cadenas como el turismo las familias del campo tienen la posibilidad de su permanencia en la 
vida agropecuaria, y su vida aparece como objeto de visita turística (Blanco y Riveros, 2010). 


Asimismo se ha desarrollado una línea de análisis que indaga en el turismo rural 
mostrando aspectos pendientes o de necesaria revisión en la implementación de actividades 
turísticas en espacios rurales. En este sentido, se ha desarrollado como en el resto de la 
disciplina una línea de estudios críticos y que estimulan a operadores y académicos a estar 
alertas ante la implementación indiscriminada de ofertas turísticas en estos territorios 
(Echamendi, 2002). Un lugar particular, en estos debates lo ha ocupado en los últimos años la 
mirada a la cuestión de género que transversaliza los estudios del turismo (Cánoves y 
Villarino, 2000). A este respecto, aparecen posiciones encontradas que señalan tanto venturas 
como matices de la incorporación del turismo como alternativa para el medio rural. Por un 
lado, se percibe la capacidad de generar nuevas ofertas laborales para la mujer en un medio 
donde las mismas escasean y donde la emigración se expresa como una forma de desigualdad 
de género. Por otra parte, se ha cuestionado el rol que ocupa la mujer en estas ofertas laborales 
y el refuerzo de una división sexual del trabajo donde la mujer desarrolla —ahora hacia afuera
— actividades del ámbito doméstico, sin ser reestructurado su nivel de acceso a capitales 
agrarios (Florit y Piedracueva, 2012). 


Turismo cultural, luces parciales para aprehender «al rural»


Un segundo bagaje importante en la comprensión de los turistas del medio rural puede 
ubicarse en el denominado turismo cultural. Si bien el turismo cultural no se centra en el 
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medio rural, sino que tiene en el conocimiento y reconocimiento de la cultura —se ubique 
donde se ubique— su principal actividad, existe una producción acumulada relacionada con 
las actividades culturales que se desarrollan en el medio rural. 


El turismo cultural se centra en la voluntad del turista de conocer y consumir 
manifestaciones de la cultura que se pueden expresar como patrimonio tangible o intangible. 
El patrimonio tangible aparece característicamente como monumentos, museos u otras 
formas materiales que evocan la cultura de una región o nación. Por su parte, el patrimonio 
intangible alude a formas no materiales de expresar la cultura como el lenguaje, los hábitos 
alimentarios, los gustos entre otros. En el ejercicio de apreciar el patrimonio intangible, 
aparece un importante número de actividades vinculadas al mundo rural y por ende el estudio 
de estas formas de turismo cultural brindan pistas para comprender el fenómeno central de 
este trabajo. Desde el acercamiento al turismo cultural en espacios rurales o vinculados a lo 
rural, se ha signado como turismo cultural aquel motivado por el consumo de manifestaciones 
tradicionales en general, siendo parte de ello el folcklore, las fiestas tradicionalistas, el turismo 
comunitario en casas rurales. Genéricamente, toda actividad que motive a sujetos no 
residentes a realizar un viaje a efectos de conocer y apreciar una cultura vinculada al mundo 
de lo rural. 


Hasta este punto, la principal falencia de esta caracterización es la misma que la utilizada 
en los abordajes precedentes, esto es concebir el turismo vinculado a lo rural como una 
experiencia alocéntrica (Plog, 1988) o esencialmente centrada en una experiencia vinculado al 
conocimiento de un lugar diferente al del propio turista. No obstante, esta perspectiva ha 
aportado una primera línea de estudios vinculados a las fiestas y el tradicionalismo que aporta 
a comprender las motivaciones de una fracción de los turistas del medio rural encontrados. 
Resulta por lo tanto otra vertiente influyente para comprender el consumo turístico de las 
poblaciones de los espacios rurales en el Uruguay la línea de estudios culturales que se 
relaciona con el análisis de las fiestas como espacios turísticos. Esta línea de trabajo se 
construye de forma inductiva a partir de la observación de fiestas tradicionales y folclóricas 
que progresivamente han atraído a turistas y que hoy son parte de los atractivos existentes. 
Este inicio supuso por ende una primera línea de trabajos fuertemente ceñidos a los casos 
empíricos, orientados principalmente a mostrar el fenómeno a través de estudios de caso. 


Actualmente la relación entre fiestas y turismo ha perdido el carácter espontáneo en buena 
parte del globo, planificándose acciones para que las mismas se tornen atractivos turísticos 
(Salvatierra, 2004) o aún generando fiestas como estrategia para montar un destino turístico. 
Los espacios rurales no han escapado de ello, promoviéndose el desarrollo de fiestas que 
permitan la convocatoria y atracción de turistas que «consuman» las tradiciones locales. Aún 
así como se verá en la sección siguiente, el aporte de los estudios sobre las fiestas en el 
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fenómeno estudiado es indiscutible como herramental para comprender el turismo de «los 
rurales». Sin embargo, la línea de estudios que han entrelazado fiesta y turismo, cuando se 
abocan a fiestas rurales y tradicionalistas, han puesto especial hincapié en los visitantes y los 
anfitriones, bajo el prisma de concebirlos como el par turistas —locales, o turistas— 
auténticos. En consecuencia, los trabajos académicos vinculados a las fiestas desde una 
perspectiva turística son un aporte para describir el escenario para el turismo de «los rurales» 
pero la óptica adoptada conserva remanentes de la escisión urbano-rural y cuenta con ciertos 
vacíos para describir el objeto en estudio. 


El estudio de las fiestas como ritual: fuera del turismo, dentro del objeto


El desarrollo académico relacionado a las fiestas ha tenido una firme raigambre en el 
estudio de las fiestas de origen religioso, dentro de las cuales existe un debate entre lo sacro y 
el consumo turístico. Esta fuerte impronta religiosa de los estudios sobre fiestas ha aportado a 
la línea de análisis la mirada hacia la comprensión de la fiesta como un espacio donde se 
ponen en juego las identidades, en tal sentido una importante fracción de las reflexiones —
especialmente relevantes para este trabajo— se abocan a visualizar la fiesta como instancias en 
las que se refuerzan las identidades colectivas (Ocampo, 2002). Si bien esta vertiente tiene 
puntos de contacto con el turismo cultural, los estudios antropológicos han puesto especial 
atención en la percepción y concepción de quienes ejecutan la fiesta. Los sentidos mentados 
identificados por estas perspectivas constituyen un herramental para este estudio exploratorio 
que, como se verá, aparece más adecuado para describir el fenómeno en estudio.


La idea de la fiesta como una instancia ritual, que rompe la cotidianeidad y construye o 
reconstruye sentidos sociales aparece en la amplia bibliografía antropológica y sociológica 
relacionada con el tema. Las funciones sociales de estos rituales, las implicancias para las 
comunidades y en especial el modo como las mismas se desarrollan y transmiten se 
encuentran en debate. En particular, en relación a las fiestas que se desarrollan en ámbitos 
rurales se ha destacado el carácter de rituales basados en la vida en comunidad y se los 
caracteriza como fiestas relacionadas con ciclos anuales (fiesta de la primavera, navidad), 
fiestas relacionadas con ciclos vitales (nacimientos, cumpleaños de 15 años), fiestas 
relacionadas con momentos de la interacción social vital (fiestas escolares, bailes, criollas) y 
relacionadas con el desarrollo de trabajos comunitarios (Velasco (1991) en Homobono, 2004).


Mallarino, Zuleta, Jaramillo y Rey (2004) rescatan algunos elementos relevantes para 
comprender las fiestas en su dimensión organizativa y en la forma como se vinculan con las 
culturas y expectativas de los participantes. Como los autores precedentes, parten de concebir 
las fiestas como instancias rituales fuertemente vinculadas a la reproducción de 
construcciones simbólicas de carácter colectivo. Bajo este enclave adicionan algunos 
elementos analíticos. En primer lugar, los autores señalan la relevancia de evidenciar que toda 
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fiesta cuenta con un objeto celebrado y un sujeto celebrante que, por el carácter simbólico de 
la fiesta, se compone como un sujeto colectivo. En segundo término ponen de manifiesto la 
contradicción que existe en la fiesta, esto es, la convivencia entre el carácter cohesionador e 
integrador de las fiestas y su carácter alternativo y subversivo; esto es, el hecho de que en la 
fiesta conviven elementos que permiten reivindicar una conciencia común pero también 
fragmentaciones que se hacen presentes develando ámbitos de ruptura y subversión. 
Finalmente, su perspectiva pone de manifiesto el carácter de excepcionalidad de la fiesta que 
permite un nuevo orden de poder y asimismo un tiempo alternativo. 


«Las fiestas crean un tiempo distinto al normal y recrean los espacios para que otro tipo de 
jerarquías entre a funcionar mientras dura el período ceremonial y máscaras y disfraces tienen la 
función de transformar la vida comunal reagrupando a sus miembros en otro sistema que suspende la 
vigencia del usual.41 Los participantes asumen o transmiten códigos comunicativos y formas de 
conducta, que en el contexto festivo no coinciden necesariamente con el comportamiento habitual de 
la vida cotidiana, pero que son decodificados e interpretados por los otros participantes del grupo.» 
(Mallarino y otros, 2004:21)


Algunos hallazgos para comenzar a comprender el turismo de los sujetos del medio rural


A efectos de realizar un primer acercamiento exploratorio al consumo turístico de los 
rurales, se presentan aquí los principales hallazgos señalando, en primer lugar la existencia de 
un consumo turístico y su sesgo de género y socio ocupacional. A ello se incorpora una 
descripción sobre qué tipo de evento o actividad consumen, de qué infraestructura hacen uso, 
cuáles constituyen sus llamadores y cuáles son sus motivaciones. Finalmente se visualiza el 
consumo turístico referido por los entrevistados como un turismo difícil de clasificar dentro 
de las categorías que ya conocidas, o al menos en las acepciones usuales que damos a esas 
categorías. 


El primer hallazgo relevante se vincula con la constatación de la hipótesis de partida según 
la cual, aunque el turismo no se ha abocado a estudiarlo, existe un consumo turístico de los 
pobladores del medio rural. Este consumo, supone el desarrollo de actividades diversas pero 
que son realizadas en el marco del uso del tiempo libre y el ocio, y conllevan el desarrollo de 
expresiones y consumo en lugares ajenos a los de la residencia y por un tiempo mayor a 24 
horas. De modo el trabajo de campo ha permitido identificar sujetos de los ámbitos rurales 
que, como los urbanos, hacen uso del turismo motivados por una importante heterogeneidad 
de razones y limitados por condiciones socio económicas y coyunturales. A pesar de esa 
heterogeneidad, dos primeras observaciones han de señalarse en el relato de los entrevistados 
sobre su propio consumo turístico y el consumo de su entorno familiar y de vecindad. Estos 
dos señalamientos condicen con las observaciones realizadas y encontraron un importante 
acuerdo entre los entrevistados. En primer lugar el hecho de que el consumo turístico de 
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fiestas y marchas es realizado principalmente por trabajadores rurales, asalariados o zafrales, y 
en menor medida por los productores rurales. Esta distinción fue entendida por los 
entrevistados como la consecuencia natural de la disposición de licencia y día franco de los 
trabajadores, o de las condiciones de zafralidad de los contratos. 


En segundo lugar se ha coincidido en señalar un sesgo de género en la participación en las 
fiestas y esencialmente en la marchas. De esta forma, el espacio turístico se indica como 
masculinizado no sólo por el mayor componente de hombres en los espacios sino por la 
centralidad de una cultura concebida como masculina dentro de la idiosincracia rural 
(montas, carencia de baños, etc.). 


Si bien, como ya se ha dicho, existe una heterogeneidad de consumos turísticos, aparecen 
ciertos patrones de consumo recurrentes vinculados esencialmente a marchas a caballo y 
festividades «criollas», patrias o tradicionalistas. Este consumo se concibe como parte de una 
cultura de lo rural y es ubicado en el discurso de los entrevistados como un componente 
identitario, una ambición y parte programada de su calendario anual. De modo que 
orientados por un limitado calendario de festividades de público conocimiento, para las cuales 
se preparan productiva y económicamente durante buena parte del año, estos turistas rurales 
salen de su espacio de residencia para practicar turismo en otras zonas rurales. 


En consecuencia, dos tipos de instancias han sido evocadas principalmente por los 
entrevistados como espacios en los cuales desarrollan una visita fuera de su ámbito de 
residencia, con pernoctación y con una duración superior a 24 horas: las fiestas rurales y las 
marchas. Si bien otras formas de turismo también han sido señaladas como instancias breves 
de estadía en la ciudad o viajes fuera del país, el discurso de los indagados ha referido el escaso 
tiempo libre o recursos económicos para realizar turismo y la priorización de estos dos tipos 
de turismo. De ese modo, las principales instancias señaladas, indicadas como demandantes 
de una preparación y previsión importante, son fiestas realizadas en ámbitos rurales y 
marchas a caballo entre ámbitos rurales. 


Desde siempre fui participante, una por lo que significa la tradición y otra porque 
participo mucho de fiestas que se hacen a beneficio de las escuelas rurales, que se 
hacen todavía domas a beneficio de estas escuelas, y como soy un defensor de las 
escuelas rurales, apoyo eso y es una manera de colaborar y es una forma que ellos me 
permiten de participar. Después por hecho de la tradición, soy un aférrimo defensor 
del gauchismo. (Productor agrícola y tambero, Río negro). 


Respecto al traslado y hospedaje, estas estrategias se desarrollan en situaciones de gran 
austeridad, vinculado a un consumo o acepción de lo rural como un retorno a lo natural, lo 
carente de comodidad. 


10







En el caso de las marchas, frecuentemente todo el traslado se realiza a caballo, aún cuando 
se cuente con vehículo a motor. En las fiestas las situaciones varían según la distancia y la 
situación familiar y económica del sujeto. El viaje de la marcha o hacia la fiesta habitualmente 
se realiza en colectivo, en familia o en grupos con mayor o menor cercanía y conocimiento 
jugando un rol relevante las aparcerías y vecindad en las zonas de ruralidad nucleada. El 
implícito es la voluntad de ir y la disposición a hacerlo, razón por la cual quienes asisten 
buscan redes para utilizar o facilitar el acceso propio o ajeno a las fiestas. En el caso de las 
marchas el itinerario, la velocidad, el estado físico del jinete y animal determinan los 
compañeros de viaje durante el día. Lo sabido es la existencia del ritual, la compañía es un 
producto tácito que se recrea en el viaje mismo. 


Soy uno de los organizadores de la marcha a Masoller de acá de Tacuarembó, 
participé el año pasado en la Meseta de Paysandú porque me hice socio de un grupo 
de amigos de una sociedad criolla que participan de la Meseta y el año pasado los 
acompañé, me gusta la cultura del caballo, tengo caballos y es un turismo no te digo 
que barato pero a veces mas sentido. Ir haciendo caminos de frente, conversando, 
haciendo aparcerías, el campamento… Participas de la marcha que tiene sus horarios 
para marchar, campamentos, la aparcería, vas conociendo gente distinta, vas 
conversando de un montón de cosas, caminando en el camino de que voló un pájaro, 
otras conversaciones que en el cotidiano, en el correr del año no lo tienes ni con tu 
familia ni con tu compañero de trabajo. (Asalariado de la ganadería, Tacuarembó)


Respecto a la infraestructura para alojamiento, en su versión más austera, el espacio para 
dormir varía entre galpones y asentamientos improvisados con toldos. Cuando las fiestas 
están preparadas en el destino, los hospedajes son las más de las veces en camping. Este 
carácter económico del viaje, íntimamente relacionado con un modelo de vida austero, está 
poco ceñido al nivel socio económico de los sujetos. Aquellos que participan pero que en su 
quehacer cotidiano se emplean zafralmente o cuentan con importantes limitaciones 
económicas, logran estas condiciones de viaje con un esfuerzo y previsión importante. Así la 
fiesta está en la «agenda» anual del trabajador del campo y éste se prepara para poder asistir a 
la misma. Los productores medianos y con un mejor pasar económico, organizan estas 
actividades incurriendo en ocasiones en gastos para uso común —donación de comida, pago 
de parcelas, arrendamiento de espacio para caballos—, participando de este modelo de 
transporte y hospedaje como parte de una lógica de austeridad y de identidad del sujeto rural 
que es parte de su idiosincrasia mas allá de las fiestas. 


Sí, sí, acá es muy común, la gente viene a pasar el día, dos días, cinco días y los diez 
días, la gente viene y se instala ahí, la paisanada es una encantada de la Patria Gaucha. 
El que no conoce la Patria Gaucha se ha perdido lo mejor. (Apicultor, Tacuarembó)
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Esta forma de distribución y uso de los espacios y recursos e infraestructura para traslado y 
hospedaje da cuenta de uno de los hallazgos ya identificados por la antropología de las fiestas: 
el cambio de orden social. Como se evidenciara en la sección anterior, la fiesta revisa el orden 
social y genera una orden de poder y jerárquico alternativo, ese es el carácter revulsivo de la 
fiesta. En este caso, la ruptura de ciertas normas habituales de convivencia y separación social, 
signadas por la revalorización del sujeto asalariada y su idiosincracia permite la expresión de 
una cultura, pasajera, que altera el orden que parece inmanente y requiere un estudio 
pormenorizado como expresión de resistencia. 


Finalmente, todo lo anterior permite ir vislumbrando que los atractivos que constituyen 
llamadores para estos sujetos tienen características productivas y demográficas fuertemente 
emparentadas con su vida cotidiana, son esencialmente fiestas folclóricas, típicamente rurales, 
y marchas a caballo con carácter demostrativo y conmemorativo. Las actividades que en estas 
fiestas desarrollan se centran en la exposición de habilidades tradicionales «gauchescas» 
típicas de los trabajos que aún hoy realizan estos sujetos en su quehacer cotidiano. Empero, en 
la fiesta o en la marcha, estos sujetos re significan estas actividades cargándolas de un valor 
nuevo que les permite mostrar, ver e identificar su cotidianeidad desde una mirada diferente: 
lúdica y afirmativa. 


Sí, acá estamos muy influenciados por la cultura brasilera, y el brasilero es mucho más 
tradicionalista que el uruguayo. Tiene orgullo de ser gaucho y eso ha contagiado al 
riverense. Te motiva seguir la tradición. (Productor ovino, Rivera).


Finalmente entre las motivaciones aparecen elementos que evidencian el entrelazamiento 
que existe habitualmente en el estudio de las motivaciones: encuentro, conocimiento, 
diversión. No obstante la recurrente motivación aludida por los entrevistados fue la 
recuperación de la memoria y la tradición, y la conservación de la cultura rural. 


El motivo entiendo que hay que tener una cuota de tradicionalista y un respeto por 
toda la gente gauchesca o como nos quieran llamar que construyó la soberanía y todo 
eso. Que es muy difícil que todos los días nos acordemos, pero ta. ¡Qué linda la 
bandera Uruguaya! ¡qué lindo el escudo! Pero todos sabemos lo que costó! 
(Productor hortícola, Paysandú)


Estos primeros hallazgos evidencian las dificultades de concebir este tipo de turismo dentro 
de las clasificaciones pre existentes, al menos en sus acepciones usuales. El carácter alocéntrico 
que ha caracterizado al turismo rural y al turismo cultural excluirían este tipo de turismo 
centrado en la tradición y hábitos propios y lugares con formas ya conocidas. El carácter 
identitario y fuertemente tradicionalista pondría distancia con otras formas de turismo como 
el turismo de masas. 
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Si queda de manifiesto el carácter intersticial que esta forma de turismo tiene dentro de las 
clasificaciones usuales, más aún se vuelve evidente el carácter postergado de los rurales como 
sujetos de derechos en turismo desde las acepciones convencionales. En consecuencia y 
reconociendo lo limitado de un abordaje de corte cualitativo como el realizado, emergen 
nuevas interrogantes ante un objeto nuevo: ¿qué magnitud tiene este fenómeno? ¿qué 
incidencia para la conservación de la cultura? ¿cómo se dan las relaciones de jerarquía y poder 
«de vuelta» de la fiesta? ¿qué nivel de consumo y gasto suponen estas fiestas? ¿qué rol 
económico y social juegan las aparcerías que facilitan estos eventos en las comunidades? 
¿cómo se vinculan estas fiestas y marchas con las políticas públicas locales —municipios—, 
departamentales y nacionales?
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Presentación 


La ponencia tiene como objetivo la presentación de una investigación, financiada por la 
Comisión Sectorial de Investigación Científica (CSIC), en su convocatoria a proyectos de 
Investigación y Desarrollo (I+D), la que comenzó a ejecutarse en abril del presente año. 


Específicamente, la investigación se propone indagar de forma comparada la evolución y 
características de los destinos Colonia y Litoral Termal, atendiendo a los aportes que el sector 
turístico realiza para el desarrollo regional. 


Se trata de una propuesta de carácter interdisciplinar en el marco del Área Social de 
Regional Norte de la Udelar, en la que participan dos unidades académicas: el Departamento 
de Ciencias Sociales y el Área de Estudios Turísticos de FHCE. 


Supone la continuidad de una línea de investigación del Departamento de Ciencias Sociales, 
donde se reflexiona acerca del papel del turismo en el desarrollo de la región, concretamente en 
cuanto a la capacidad del sector para generar puestos de trabajo y, principalmente, sobre la 
calidad de los mismos.


Los estudios previos se centraron en el Litoral Termal, en esta instancia se amplía el ámbito 
territorial, incorporándose otro destino turístico, el caso de Colonia. Se trata entonces de un 
estudio comparativo entre los destinos que ocupan el tercer y cuarto lugar en Uruguay, 
respecto a la cantidad de visitantes.


Se propone caracterizar la estructura empresarial de los denominados Servicios Turísticos 
Directos7  (en adelante STD), así como el perfil de los ocupados y sus condiciones laborales.


Pero además de indagar en la calidad del empleo en el sector, se intenta cotejar la existencia 
de dos modelos turísticos, para lo cual se vuelve necesario reconstruir los procesos que llevaron 
a que ambos casos se conviertan en destinos destacados, así como conocer las experiencias 
asociativas que emergieron en cada territorio. De ello se viene dando cuenta desde el Área de 
Estudios Turísticos. 


Turismo y Desarrollo Territorial, ¿qué turismo, qué desarrollo, qué territorio?


C. Varisco cuestiona lo que denomina como «concepción de equivalencia» entre desarrollo 
turístico y desarrollo local; en el sentido de poner en duda la indefectibilidad de la hipótesis de 
que cuanto mayor sea el desarrollo de la actividad en cuestión, mayor será su contribución a las 
comunidades receptoras (Varisco, C., 2011). Como sostiene la autora, esto está fuertemente 
condicionado por la idea del desarrollo en tanto crecimiento económico, donde la atención se 
centra casi exclusivamente en el aporte que la actividad realiza al PBI. Pero como sostiene 
Linck, desarrollo y crecimiento económico no son lo mismo, 


7  Alojamiento y gastronomía. 
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si el crecimiento se identifica al incremento de un agregado (usualmente el Producto 
Interno Bruto por habitante), el desarrollo se plantea ante todo como capacidad o 
potencial (…) el desarrollo se percibe como el conjunto de los cambios cualitativos que 
afectan las estructuras de la economía y de la sociedad, mientras el crecimiento 
procede del orden de los cambios cuantitativos, que se observan y se miden. (…) el 
crecimiento suele identificarse como un fenómeno genuinamente económico mientras 
los cambios estructurales propios del desarrollo se enmarcan en una dimensión social, 
histórica y política (Linck, T.,s/f: 8).


La mencionada tesis de equivalencia presupone que el turismo es un fenómeno uniforme, y 
que además, su efecto sobre el territorio tiene un signo predominantemente positivo. Sin 
embargo, cabe considerar el hecho de que en realidad existen diferentes modelos de desarrollo 
turístico, que asumen formas distintas en los diferentes territorios.


Para ello se debe superar la perspectiva del tipo teoría del derrame, pasando a analizar 
críticamente lo que efectivamente produce esta actividad en los territorios involucrados. 


En cuanto a esto, la selección de los indicadores para evaluar el impacto en el desarrollo, 
dependerá de los aspectos considerados como centrales en la definición de este concepto. Así, 
una mirada que centre el interés en la contribución del sector al PBI, asignará particular 
preponderancia a los destinos de sol y playa en el sistema turístico nacional. Por su parte, si el 
interés (teórico) se desplaza hacia otros aportes, como por ejemplo la capacidad de integración 
social del empleo, allí el modelo termal cobrará mayor significación por su carácter de 
demanda no estacional, algo acerca de lo que se hablará más adelante. 


Se trata entonces, de sustituir las lecturas generalistas y abstractas que a menudo se hacen 
del fenómeno, por otras de carácter particularista y empírico; no hablar de «el turismo», sino 
tipos o modelos de turismo y sus implicancias para el desarrollo de territorios concretos. Este 
territorio, tal y como es entendido aquí, constituye una realidad compleja y multidimensional, 
y por definición, en cada caso única. No constituye un soporte, sino que se trata de una 
construcción social, compuesta por un espacio físico y sus recursos, una estructura productiva, 
un entramado institucional y de relaciones entre los actores (de cooperación y/o conflicto); así 
como también por identidad y significados producto de una historia; todo en un proceso 
dinámico de construcción, deconstrucción y reconstrucción permanente.


Como es obvio, lo anterior invalida la pregunta acerca de qué deja el turismo para el 
desarrollo territorial (planteada de esa forma), obligando a estudiar qué está sucediendo en 
territorios concretos donde esta actividad, en una modalidad específica, presenta un grado 
significativo de desarrollo. Tal y como sostiene Filardo, 


Es difícil atribuir a un modelo de desarrollo basado en el turismo resultados en 
relación al territorio. En algunos casos se ha demostrado alta fragmentación social, 
desmantelamiento del aparato productivo regional, depreciación del medio ambiente, 
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volatilización de recursos, dependencia externa[1], mientras que en otros casos ha sido 
un modelo exitoso, con alta sustentabilidad ambiental, crecimiento económico y 
social, apropiación local de los beneficios que produce la actividad (Filardo V., 2009: 
58) 


Pero, ¿qué aspecto del fenómeno debe ser considerado a la hora de analizar su posible 
aportación al desarrollo de un determinado territorio? Si bien es cierto que se trata de una 
actividad que puede impactar (positiva o negativamente) en diferentes dimensiones 
(económica, social, cultural, ambiental), desde aquí se pondrá atención específicamente a la 
cuestión del empleo vinculado a la misma, por dos motivos principales, a) por la centralidad 
del tema en las expectativas de la población con respecto al desarrollo del sector; b) porque 
conceptualmente se considera al empleo como el factor definitorio de la integración en la 
sociedad moderna.


Relevancia del empleo para el desarrollo del territorio


En la denominada sociedad salarial (Castel R., 1997) las personas adquieren su status 
ciudadano a través de su vínculo con el mundo del trabajo, el que además de una fuente de 
ingresos, es principalmente un proveedor de vínculos, además de otros intangibles como 
identidad y sentido de pertenencia; de forma tal que ocupa un lugar destacado como 
mecanismo para la cohesión social. Pero no es cualquier trabajo el que tiene dicha capacidad, 
sino aquel que se realiza para un único empleador, en el local de éste, en régimen de jornada 
completa, por un período generalmente indefinido y realizado al amparo de las normas que 
regulan el trabajo subordinado en todos sus aspectos; dicho de otra forma, el empleo en su 
forma típica.


El énfasis en las condiciones del empleo, y no solamente en la existencia de éste, no es 
casual. La línea de reflexión propuesta implica superar el interés por la tasa de desempleo y 
centrarse en la cuestión de la calidad del empleo en los sectores de mayor dinamismo de la 
economía, en este caso el turismo. Dicho de otra forma, la idea es analizar la capacidad que esta 
actividad tiene para, a partir del tipo de empleo que genera, dar lugar a un territorio con 
relativo grado de integración social. 


En lo que a esto respecta, diversos autores han estudiado la calidad del empleo a través de 
una serie de dimensiones e indicadores que se pueden sintetizar en cinco grandes cuestiones: el 
ingreso, la estabilidad, las condiciones de trabajo, las protecciones y la representación colectiva. 
En la investigación se buscará continuar indagando en el comportamiento de los indicadores 
de estas dimensiones, de forma de comparar los casos de los ocupados en los STD en la región 
termal y Colonia.
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Algunos datos de contexto


El turismo se ha consolidado como uno de los sectores más dinámicos de la economía 
uruguaya, para 2011 se estimaba que el mismo representaba el 4,6% del PBI del país, ocupando 
en torno a 120.000 puestos de trabajo directos8.


Entre los principales destinos, el Litoral Termal y Colonia ocupan el tercer y cuarto lugar en 
cantidad de visitantes. En lo que a esto respecta, para el año 2011 los datos de turismo receptivo 
mostraban que el primero de ellos registró el arribo de 458.011 turistas, mientras que a Colonia 
llegaron 271.500 (MINTUR).


A pesar de que según estos datos, el litoral termal fue el destino del 15,5% de los turistas que 
ingresaron al país el año pasado, mientras que Colonia recibió un 9,2%; esa diferencia no se 
refleja en la participación de ambos en el total de ingresos de divisas por turismo (5,5% y 5% 
respectivamente). La explicación no reside en la cantidad de días de estadía promedio, 
indicador en el cual las dos localidades no muestran diferencias, sino en el hecho de que 
Colonia presenta un gasto diario por persona que supera en 139,2 dólares al de la zona termal. 


8 Revista Mercadeo de la Asociación de Dirigentes de Marketing del Uruguay, Nº97, julio de 2010. 
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Fuente: MINTUR


El caso del litoral termal


En la década de 1940 el Instituto Geológico del Uruguay realizó perforaciones en el litoral 
del país en búsqueda de petróleo, sin resultado positivo. No obstante se encontraron potentes 
surgentes de agua caliente las que, al ser estudiadas, mostraron ser de buena calidad por sus 
contenidos de sales minerales disueltas e ionización. Con el tiempo, estos sitios comenzaron a 
ser explotados con fines medicinales, dotándolos de infraestructura, hasta llegar a 
transformarse en un destacado producto turístico.


En los primeros lugares donde comenzó a explotarse el recurso con estos fines fue en el 
departamento de Salto, específicamente en los afloramientos de Daymán y Arapey En este 
desarrollo de la actividad fue central el rol del Estado en su nivel local, el municipio, a través de 
la explotación del recurso acuífero y la dotación en infraestructura y servicios, además de las 
políticas de promoción, lo que estimuló el desarrollo de la inversión privada.


«Algunas ramas del sector servicios experimentaron un gran dinamismo, y también en ellas 
se verifica una gran participación estatal. Tal es el caso del turismo, para el que los apoyos en 
materia fiscal y de promoción del producto turístico nacional jugaron un papel decisivo» 
(Grupo Interdisciplinario de Economía de la Energía, 1995: 490)


En ese sentido, la gestión pública del territorio y sus usos, se rigen por un criterio selectivo 
de respaldo a determinados intereses, visualizados como relevantes para el desarrollo del 
mismo. En el caso específico del turismo, dicha estrategia responde a una valoración positiva 
que a priori se tiene con relación a esta actividad, la que se fundamenta en su capacidad para 
dinamizar a otros sectores, y por lo tanto, generar empleo directo, indirecto e inducido. 


… la suposición comúnmente aceptada en el discurso oficial, que el turismo es una 
actividad motriz —en el sentido que da a este adjetivo la teoría de los polos de 
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desarrollo— que induce al establecimiento de nuevas actividades en la zona de 
inserción (Hiernaux D., 1989: 65). 


Esta supuesta capacidad del sector para convertirse en un dinamizador de la economía y por 
ende del empleo, hizo que el mismo sea centro de importantes expectativas como alternativa a 
la caída del empleo industrial, sector que había sido protagonista del desarrollo de ciudades de 
la región, tales como Paysandú y Bella Unión, durante la fase de sustitución de importaciones. 


Es en dicho escenario que en el año 1997 se realizó el primer estudio, el que estuvo 
orientado específicamente a conocer la cantidad y características del empleo en los STD.


El caso Colonia9


Si bien el turismo patrimonial e histórico constituye una de los atractivos más importantes 
de Colonia —se recuerda que en 1995 el Barrio Histórico fue declarada por la UNESCO como 
Patrimonio Histórico de la Humanidad—, la oferta turística se encuentra muy diversificada, 
puesto que cuenta además, con turismo sol y playa, turismo náutico, turismo rural, turismo 
gastronómico y residencial, con distintos grados de desarrollo.


Las actividades turísticas en gran medida tienen lugar sobre la franja costera del 
departamento que se extiende desde Nueva Palmira hasta el límite con San José, es decir las 
zonas de influencia de las rutas nacionales N°1 y 21. Dicha región abarcaría entonces los 
poblados de Colonia del Sacramento, Carmelo y Nueva Palmira, y la zona este del 
departamento, donde se encuentran Rosario, Juan Lacaze, Nueva Helvecia y Santa Ana.


Más de 70 empresas del sub-sector alojamiento están radicadas en el territorio 
anteriormente mencionado, existiendo incluso tres servicios cinco estrellas (dos de ellos en 
Colonia del Sacramento y uno en la ciudad de Carmelo). 


Estudios del observatorio turístico de Colonia han puesto en evidencia el carácter 
anualizado del turismo en el departamento, indicando que la tasa de ocupación hotelera 
promedio anual supera el 50%, estimándose su capacidad en alrededor de 3700 camas. 


También se destaca la existencia de una significativa tradición asociativa en torno al sector, 
pudiendo citarse a la Asociación Turística del Departamento de Colonia, un ente de gestión 
mixta público-privada, que tiene por objetivo coordinar las actuaciones con el propósito de 
mejorar la competitividad del destino, tomando como referencia las directivas del Plan 
Estratégico de Turismo de Colonia (Plan Nacional de Turismo Sustentable 2009-2020). Se trata 
de un ámbito donde se articulan el sector público y el privado. El primero incluye a las 
Cámaras Gastronómica, Inmobiliaria, y Hotelera y Turística de Colonia, el Sector Transporte 


9 Fuente: Turismo en Colonia, Plan de Refuerzo de la Competitividad (PRC), OPP Presidencia (extractado de 
sitio web de la Intendencia Municipal de Colonia)
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Terrestre, asociación de Miniturismo de Colonia, asociación de Guías Profesionales de 
Turismo de Colonia, sector Turismo Rural y Bodegas; sector Comercial (Colonia Shopping, 
Asociación Comercial e Industrial de Colonia y Centro Comercial de Rosario), así como los 
sectores Artesanos, y Oferta Cultural y Entretenimiento. Por su parte el Sector Público se 
encuentra representado por la Dirección de Turismo de la Intendencia de Colonia y por el 
Ministerio de Turismo y Deporte del Uruguay. 


Esta asociación se originó a partir de la realización, en el año 2006, de un Clúster en el 
departamento de Colonia (Conglomerado de Turismo de Colonia), promocionado por la 
Oficina de Planeamiento y Presupuesto (OPP) de Presidencia de la República. 


En cuanto a la distribución espacial de las actividades vinculadas al turismo, en Colonia se 
pueden distinguir cuatro microregiones que se articulan en sistemas de ciudades 
estrechamente relacionadas en cuanto a la complementación de servicios y de actividades 
socioculturales. 


La Microregión Norte incluye los centros urbanos de Florencio Sánchez, Ombúes de Lavalle 
y Miguelete y se estructura a lo largo de las rutas 12 y 2. Se trata de un lugar de paso del turismo 
argentino que ingresa por el puente Fray Bentos-Gualeguaychú. 


La Microregión Oeste incluye a las localidades de Carmelo, Nueva Palmira y Conchillas. Se 
trata de una región que asiste en los últimos años a importantes inversiones con destino 
turístico, primero en los alrededores de Carmelo y que, paulatinamente, comienza a extenderse 
a otras partes (Conchillas). La zona posee un gran potencial desde el punto de vista del turismo 
náutico, así como una variada oferta histórico-cultural y una serie de viñedos y bodegas de 
gran potencial turístico.


La Microregión Sur corresponde al área de influencia local de la ciudad de Colonia del 
Sacramento, los balnearios de Santa Ana y Artilleros, y Tarariras más hacia el interior del 
Departamento. La ciudad capital, en su carácter de Patrimonio Cultural de la Humanidad, 
concentra el mayor interés del turismo en el Departamento. 


La Microregión Este, estructurada en el subsistema Juan Lacaze, Rosario, La Paz, Nueva 
Helvecia, Colonia Valdense, Cufré y Florencio Sánchez, constituye un área que en el pasado 
tuvo un mayor desarrollo turístico que el actual, aunque mantiene sus atractivos culturales, 
legado de los colonos inmigrantes, y que giran en torno a sus productos artesanales (quesos, 
conservas, dulces) sus monumentos históricos y sus valores paisajísticos (asociados a la cadena 
de balnearios sobre el Río de la Plata y a la diversidad de su cuenca fluvial interior).


Objetivos generales y específicos


Generales:


8







• Caracterizar a la demanda de empleo y a los ocupados en los STD de Colonia y el 
Litoral Termal.


• Comparar la calidad del empleo en STD en Colonia y el Litoral Termal.


• Analizar la construcción histórica de ambos destinos, con énfasis en los procesos 
asociativos y en la acción coordinada del Estado con los actores privados.


Específicos:


• Caracterizar y comparar la demanda de empleo en los STD en cada territorio 


• Caracterizar y comparar el perfil de los ocupados en los STD en cada territorio


• Analizar las dimensiones de la calidad del empleo en los STD cada territorio y 
compararlos


• Analizar las diferencias en los procesos históricos que llevaron a que ambos territorios 
se conviertan en destinos turísticos 


• Indagar en la existencia de procesos asociativos en uno y otro territorio, para luego 
compararlos


Preguntas que busca responder el proyecto


¿Existen diferencias en la calidad del empleo en cada uno de los territorios seleccionados?, y 
de ser así, ¿a qué cuestiones puede atribuirse?


¿Cuál es el perfil de los empresarios de los STD en uno y otro destino?, ¿ello incide en las 
formas de gestión de las unidades y los allí ocupados? 


¿Qué formas adopta la articulación público-privada en uno y otro territorio?, ¿Ello da lugar 
a la existencia de estrategias de desarrollo del sector con sentido de territorialización?


Hipótesis 


• Es de esperar que la mayor presencia de cadenas hoteleras multinacionales en Colonia, 
haga que se presenten diferencias con lo observado en el Litoral Termal en lo que 
respecta al perfil del trabajador demandado, asignándose mayor importancia al nivel 
educativo y las calificaciones, lo que además podría implicar un mejor comportamiento 
de la dimensión del ingreso, siendo justamente este el punto débil del modelo termal.


• Esto también incidiría en una mayor presencia de formas innovadoras de gestión de las 
unidades económicas y del manejo de los recursos humanos por parte de los 
empresarios (p.e división del trabajo al interior de las u.e, formas de contratación, 
importancia asignada a la calificación, retribuciones salariales, etcétera).
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• También, se es viable suponer que una práctica asociativa más significativa en el destino 
Colonia, podría implicar formas de articulación público-privada de mayor intensidad, 
dando lugar a la existencia de una estrategia de desarrollo territorial.


• Finalmente, que la existencia de un perfil de turista con un mayor poder adquisitivo en 
el caso de Colonia (algo acerca de lo que ya se hablara), podría dar lugar a diferencias 
en algunos de los rasgos observados para el caso de Salto y Daymán, en aspectos tales 
como, el nivel educativo y de calificación de los trabajadores, o la especialización de los 
mismos en tareas específicas, entre otros aspectos vinculados con la necesidad de dar 
respuesta a un cliente con mayores niveles de exigencia. 


Estrategia de investigación y actividades específicas


A los efectos de poder comparar los dos casos, se trabajará con la estrategia utilizada para el 
caso de Salto y Termas del Daymán en las investigaciones precedentes.


El universo de empresas del sector de los STD estará conformado por aquellas unidades 
clasificadas dentro de la Sección I del Censo Económico Nacional, Divisiones 55 y 56 de la 
CIIU —Clasificación Industrial Internacional Uniforme— de Actividades Económicas de las 
Naciones Unidas (adaptada a Uruguay).


Para identificar a las mismas en el caso de los centros termales restantes se recurrirá a las 
Direcciones de Turismo de las Intendencias de Salto y Paysandú, además se realizará un 
recorrido para chequear esa información. 


En el caso de Colonia, el universo empresarial estará integrado por aquellas unidades 
pertenecientes a las localidades de Colonia del Sacramento, Carmelo, Nueva Palmira, Rosario, 
Juan Lacaze, Nueva Helvecia y Santa Ana. La identificación de las mismas se realizará con 
datos secundarios de la Dirección de Turismo, así como también a través de informantes 
calificados.


A los responsables de las unidades económicas se les aplicará un cuestionario con las 
mismas variables que el utilizado para el caso de Salto y Daymán. En el mismo se relevará 
información acerca de localidad, sub-sector de actividad (hotel o restaurante), categoría según 
mano de obra predominante (empresarial o familiar), origen de la inversión (local, nacional o 
extranjera), personal ocupado (cantidad), categorías de ocupación (distribución del personal 
ocupado por tareas), antigüedad de las empresas y origen de la inversión.


Sobre la base de la información de cantidad de personal ocupado por unidad económica, y 
datos cruzados de BPS, se seleccionará una muestra estratificada de los trabajadores. Para la 
estratificación se consideraran las siguientes variables: localidad, sub-sector de actividad 
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(hoteles o restaurantes), tamaño de las unidades (en cantidad de personal ocupado), tareas que 
realizan (asignando mayor peso a aquellas básicas para el funcionamiento de la unidad). 


A los trabajadores seleccionados para integrar la muestra se les aplicará el mismo 
cuestionario estandarizado en la modalidad personal que fuera aplicado para el caso de Salto y 
Daymán. Los datos de la encuesta serán procesados y tabulados utilizando SPSS.


También se realizarán entrevistas semiestructuradas a empresarios en ambos destinos, 
seleccionados de acuerdo al subsector al que pertenezcan (hotel o restaurante), el tamaño de la 
unidad económica y el origen de la inversión (local, nacional o multinacional). A los mismos se 
les interrogará acerca de las formas de gestión de sus empresas, los criterios para la selección de 
personal, la visión con respecto a la relación con los trabajadores, acerca de la posibilidad de 
que éstos se organicen; la participación y valoración de las prácticas asociativas en el sector; así 
como la opinión con respecto al relacionamiento público-privado, y las orientaciones de las 
posibles acciones con relación al territorio. 


A los efectos de reconstruirlos procesos asociativos en cada uno de los casos, se procederá a 
emplear la metodología utilizada para el estudio realizado sobre Termas del Daymán y Salto, lo 
que implica realizar las siguientes acciones:


Se relevarán Organizaciones Asociativas Turísticas (OAT) que operan o han operando en el 
territorio turístico del departamento de Colonia; de carácter privado y/o público; con 
diferentes grados de formalidad (encuentro regular y persistencia de objetivos y actividades). 
Las mismas serán identificadas a través de informantes calificados.


Una vez identificadas las OAT, se realizará relevamiento bibliográfico; relevamiento de 
fuentes escritas disponibles en diversos formatos (periódicos, actas, informes, pág. web) y 
entrevistas individuales.


La información dará cuenta de las siguientes variables: total de personas, empresas y 
organismos participantes (diferenciando entre permanentes y eventuales, empresariales, 
públicos, ONG, otros); problemas identificados; metas y objetivos establecidos; áreas de trabajo 
(productos, promoción, comercialización, capacitación, concientización, infraestructuras, 
entre otros); coordinación de actividades entre los integrantes y con otras instituciones; 
mecanismos de difusión de actividades; logros obtenidos (cursos, comercialización, 
promoción, etcétera).


Finalmente, y como ya se ha argumentado, para poder comprender los procesos que 
ocurren en el territorio, en este caso relacionados con la forma que asume el empleo en los 
STD, se debe realizar la revisión histórica de los procesos de construcción del ese territorio. 
Esto es lo que se hará para los casos estudiados, donde por un lado se realizará una revisión 
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documental, con el cometido de analizar los registros orales y escritos de organismos, tanto de 
origen municipal como ministerial; y por el otro, entrevistas a referentes locales.
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Resumen:


Se presenta este resultado a modo de «Diagnóstico sobre aplicación de buenas prácticas 
ambientales y de accesibilidad universal en la oferta hotelera 3, 4 y 5 estrellas de Punta del Este». Es 
el resultado de la Encuesta realizada durante el año 2012 y 2013, a fin de conocer la situación de los 
hoteles de Punta del Este con respecto a la aplicación de buenas prácticas ambientales y de 
accesibilidad a iniciativa del Área de Estudios Turísticos (AET), tras haberse conformado un grupo 
de investigación radicado en Maldonado que tiene dentro de sus objetivos de trabajo atender las 
problemáticas de la región y dar respuestas a las necesidades del sector. En ese sentido interesa al 
AET estrechar vínculos con los distintos sectores económicos que participan del quehacer turístico, 
de manera de trabajar en colaboración en la búsqueda de un mejor posicionamiento del destino 
Punta del Este – Maldonado y de la optimización en su gestión. Para lograrlo se han comenzado a 
articular estas acciones investigativas que permitan atender a las inquietudes académicas, 
institucionales y empresariales en miras de lograr una superación en esta temática. Atendiendo a la 
idea-fuerza que: «Punta del Este es ciudadestino modelo en calidad de vida y sostenibilidad», el 
universo de estudio comprendido de este trabajo comprendió el abordaje de un total de 77 hoteles 
existentes en el destino, habiendo accedido efectivamente a la encuesta un total final de 55, o 77% en 
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valores relativos. Por lo dicho, atendiendo al paradigma de la sostenibilidad especialmente turística, 
un tema de gran interés para los investigadores del AET, que cobra una significación especial es 
integrar el concepto de «calidad» del destino de modo holístico en la oferta hotelera puntaesteña. El 
resultado ha permitido que los actores involucrados puedan tener una perspectiva general y objetiva 
de la situación, para que se convierta en referencia para un proceso de cualificación y superación, en 
esta primera aproximación a los aspectos de Accesibilidad y Sostenibilidad, logrando entonces una 
inicial base de datos para seguir desarrollando otras investigaciones de análogos intereses.


Sostenibilidad y Accesibilidad en la oferta hotelera de Punta del Este


Introducción


En el marco de la iniciativa del Área de Estudios Turísticos (AET) de conformar un grupo de 
investigación radicado en Maldonado en el Centro Universitario de la Región Este (CURE), que 
tiene dentro de sus objetivos por un lado afianzar el desarrollo descentralizado de grupos de 
investigación y docencia1, y al mismo tiempo atender las problemáticas de la zona dando respuestas 
a las necesidades del sector turístico, se buscó conciliar el interés de los jóvenes investigadores —
todavía estudiantes—, con temas de relevancia actual.


Por otra parte también estaba el interés de estrechar vínculos con los distintos sectores 
económicos que participan del quehacer turístico, de manera de trabajar en colaboración en la 
búsqueda de un mejor posicionamiento del destino, de la optimización en su gestión, al tiempo que 
se ayuda a la visualización de la carrera y a la inserción de los jóvenes profesionales.


El Tema


La visión que la Organización No Gubernamental (ONG) Cluster de Turismo de Punta del Este 
estableció, es: «Punta del Este es ciudadestino modelo en calidad de vida y sostenibilidad», y en tal 
sentido se explica:


Relativo al concepto de Modelo en Calidad de Vida, que se ofrezca una cartera de productos 
turísticos asociados a lifestyle de entre otros (lifestyle mencionado en el diagnóstico del 


1 En función de los nombramientos de ayudantías para asignaturas, y ayudantías para la conformación del equipo de 
investigación, el equipo de trabajo coordinado por el Prof. Adjunto Carlos Peña, incluyó a los ayudantes Javinson 
Acosta y Mariana Amoroso. En virtud de que se debía llevar adelante un trabajo de relevamiento bastante arduo, se 
convocó a estudiantes interesados en participar desinteresadamente, por lo que cabe destacar la participación de los 
Bachilleres Carlos Cardozo y Camile Simonet, asimismo se coordinó el trabajo con el curso de Planificación 
Turística, por lo que los estudiantes de dicho curso participaron a partir de la realización de una práctica de 
relevamiento.
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Cluster). Que conciban y promocionen un way of life; un healthy life style tourism para 
público de diferentes segmentos de edades, para una nueva realidad de Punta del Este.


Relativo al concepto de Modelo de Sostenibilidad, que la oferta turística estimule una 
demanda de calidad, enmarcada en los principios de sostenibilidad promoviendo un 
turismo sostenible en el sentido de que sean capaces de generar riqueza sin detrimento del 
patrimonio ambiental y socio cultural sino promoviendo su conservación y protección, con 
la mayor participación social en los beneficios.


En tanto esta visión, según la cual la calidad es un atributo distintivo e identitario para punta del 
este (pdele) y a la vez un norte, se consideró relevante aportar conocimiento pertinente para que el 
destino avance en esa proyección. Por lo expuesto se diseñó un trabajo que atendiera algunos de los 
aspectos involucrados, pero dentro de una estrategia de investigación de largo plazo.


Abordar este tema permitirá lograr una serie de datos e información, para que los actores 
involucrados puedan tener una perspectiva general y objetiva de la situación, que se convierta en 
referencia para un proceso de cualificación y superación continua. 


Dos temas de gran interés, y que a su vez tiene una significación especial en cuanto a la calidad 
del destino, son los referentes a la sostenibilidad y accesibilidad, temas de especial interés de los 
integrantes del equipo de trabajo. 


Finalmente, la mirada exploratoria que se plantea el trabajo, pretende ser un primer eslabón, en 
parte porque la información recabada se integra a una base de datos sobre uno de los sectores más 
representativos del negocio turístico, como es la hotelería, y en parte porque genera una estructura 
fundante para un seguimiento y profundización sobre el sistema turístico de Maldonado. 


Delimitación


Establecido el interés por realizar una primera aproximación a la incorporación de los principios 
de la sostenibilidad, y la aplicación de recomendaciones en cuanto a la accesibilidad, como 
indicadores de calidad en la oferta turística, se debió acotar espacialmente el tema, ya que la 
«Constelación PdelE»2 no deja de extenderse. Pero también el tema requería acotarse por el tamaño 
del universo a estudiar, ya que existe un número altísimo de hoteles en el destino. 


Se consideró lo más apropiado considerar los hoteles de tres, cuatro y cinco estrellas registrados 
en las listas de la Intendencia Municipal de Maldonado y/o en el Centro de Hoteles Punta del Este, 
dejando de lado la delimitación espacial. En principio se consideró relevante las iniciativas de los hoteles de 
mayor jerarquía, los cuales deberían ser los que con mayor probabilidad tengan condiciones organizativas y 
de recursos para incorporar la Sostenibilidad y la Accesibilidad entre sus preocupaciones.


2 El concepto de «constelación», hace referencia a la existencia de una estrella principal, para el caso P. del Este, pero 
que está acompañada de otras estrellas menores asociadas, como son Punta Ballena, La Barra, José Ignacio, por 
nombrar algunos.
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La delimitación espacial restringiría la realidad de la Constelación, ya que PdelE funciona como 
un todo, y el recorte territorial sería cercenar un sector al sistema que como totalidad tiene sectores 
que son funcionales al todo.


Los hoteles de dos y una estrella harían del número total uno demasiado grande para las 
condiciones de trabajo del equipo, su experiencia y ambición; también cuando se sale de los hoteles 
de mayor cantidad de estrellas, comienzan a aparecer formatos de alojamiento que se confunden en 
cuanto a su formato, como son tiempo compartido, apart hotel, cabañas, posadas, u otros.


Marco teórico inicial


Sobre el tema de la Calidad, no dejan de surgir aportes, pero los mismos hacen referencia al tema 
en la empresa, y a como es percibida por el consumidor o cliente cuando compara, evalúa, y si 
queda conforme o no con el producto o servicio. La idea de que el consumidor reciba lo que espera.


Para un Destino, más allá de la validez que el concepto empresarial pueda tener, necesita de una 
perspectiva distinta, en la que la conformidad abarque también a la comunidad, empresas y 
autoridades, que pretenden que la imagen del lugar sea la óptima, pero trascendiendo la expectativa 
del consumidor, ya que este puede no percibir aspectos relevantes para la localidad o incluso no 
valorarlos. 


Calidad


En un trabajo realizado por la propia Organización Mundial de Turismo (OMT), se establece que 
la calidad es "el resultado de un proceso que implica la satisfacción de todas las necesidades, 
exigencias y expectativas legítimas de los consumidores respecto a los productos y servicios, a un 
precio aceptable, y de conformidad con los factores subyacentes que determinan la calidad tales 
como la seguridad, la higiene, la accesibilidad, la transparencia, la autenticidad y la armonía de una 
actividad turística preocupada por su entorno humano y natural"3.


Como se puede ver en esta definición, se trasciende el componente subjetivo y relativo de la 
percepción de calidad del consumidor, y se llega a la enumeración de aspectos que deberían estar 
considerados para la verdadera calidad, lo que le da una base si que quiere más objetiva al concepto, 
ya que seguridad, higiene, accesibilidad, transparencia, autenticidad y sostenibilidad ambiental, son 
aspectos más o menos constatables.


Accesibilidad


Según el trabajo citado al referirse a la accesibilidad refiere: «este factor exige que se eliminen las 
barreras físicas, de comunicación y de servicios para permitir, sin discriminación, que cualquiera 


3 Esta definición fue obtenida en la página http://www.world-tourism.org/quality/S/standards.htm, la que ya no está 
disponible, por lo que se pone a disposición de quien la requiera.
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pueda utilizar los productos y servicios turísticos corrientes, independientemente de sus diferencias 
por nacimiento o enfermedad, incluidas las personas con discapacidades.


Sostenibilidad


La Sostenibilidad en el documento referido surge en relación a la «armonía de una actividad 
turística preocupada por su entorno humano y natural», lo que «se enmarca en el territorio de la 
sostenibilidad, un concepto a medio y a largo plazo. ‘Para mantener la sostenibilidad del turismo se 
requiere gestionar los impactos ambientales y socioeconómicos, fijar indicadores ambientales y 
mantener la calidad del producto turístico y de los mercados de turistas’ (Guía para 
Administraciones Locales: Desarrollo Turístico Sostenible, OMT). No puede haber sostenibilidad 
sin calidad».


El rol del turismo como herramienta de desarrollo sostenible se le ha adjudicado a través de 
diversos documentos internacionales. En este caso se estudian aspectos de la dimensión ambiental 
del turismo, focalizando en las prácticas de los hoteles con respecto al uso y manejo de recursos 
naturales para entender la relación de los servicios hoteleros de Punta del Este con el entorno 
biofísico y su compromiso con la sostenibilidad ambiental.


Delimitando el objeto de estudio: los hoteles de Punta del Este.


Cada decisión que usted tome como hotelero hace una diferencia para la naturaleza, se trate 
de la comida que sirve en su restaurante, de los recuerdos que vende en su tienda o de los 
consejos turísticos locales que da a sus huéspedes. El cambio, sin embargo, puede ser 
desafiante. Nosotros, en UICN, esperamos que al proporcionarle esta guía, podamos ayudar 
a que el desafío de lograr un hotel sostenible en la práctica, sea más fácil. (Julia Marton-
Lefèvre, Directora General, UICN)


Este estudio se centra en un elemento clave del turismo, el servicio de alojamiento, que se ofrece 
en el balneario Punta del Este, departamento de Maldonado, Uruguay. Según Boullón (1983) el 
alojamiento es una categoría de servicio básico considerado como parte del equipamiento turístico. 
Los hoteles contribuyen en gran medida al desarrollo turístico ya que resuelve las necesidades de los 
turistas que llegan al destino y precisan un lugar físico dónde pernoctar. A partir del marco teórico 
consultado aparecen algunas cuestiones a responder con respecto al sector hotelero de Punta del 
Este y su compromiso con el desarrollo turístico sostenible. Preguntarse si el empresario hotelero se 
hace cargo de los impactos negativos que potencialmente puede generar en el sistema ambiental, si 
se aplican tecnologías que reducen la contaminación y degradación ambiental, se preocupa por 
respetar los ecosistemas, los organismos, el entorno biofísico en el cual se desarrolla su actividad 
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económica, son cuestiones clave para comprender la situación entre el turismo y su rol frente al 
desarrollo sostenible.


La zona costera: un ecosistema complejo, atractivo y soporte de desarrollo turístico.


Pensar en temas de desarrollo en zonas costeras, en este caso, en la actividad turística, implica 
reconocer la importancia de los sistemas costeros y los beneficios que ofrecen para la vida humana. 
La modalidad turística principal en Punta del Este es el turismo de sol y playa que implica un uso 
intensivo de la zona costera durante el verano como recurso recreativo. La infraestructura específica 
vinculada al desarrollo turístico crece a impulso de la inversión generando un intenso proceso de 
urbanización. Si bien las personas valoran las playas y los ecosistemas marinocosteros como sitios 
de recreación, belleza escénica y descanso, muchas veces no comprenden su rol como hábitat de 
numerosos organismos. Las costas contienen varios de los hábitats biológicamente más productivos. 
A nivel global, el valor anual de los bienes y servicios de los ecosistemas costeros se estima en 
trillones de dólares lo cual supera al valor de los bienes y servicios de cualquiera de las otras 
categorías de ecosistemas. También concentran el mayor consumo global y producción de 
desperdicios.


Cuestiones de desarrollo, turismo y el paradigma socio-ecológico


El debate sobre las formas de desarrollo comienzan a profundizarse desde la publicación de The 
Limits to Growth en 1972 y la conferencia de las Naciones Unidas en Estocolmo de ese mismo año. 
El dilema se centró en enfrentar los problemas ambientales y sociales resultantes de un modelo de 
crecimiento económico que generaba deterioro ambiental y ecológico. A partir del Informe 
Brundtland (1987) de las Naciones Unidas, se establece que todas las naciones deben participar en el 
camino hacia el desarrollo sostenible, una forma de desarrollo que atiende las necesidades del 
presente sin comprometer las posibilidades de las generaciones futuras para atender sus propias 
necesidades. Desde la perspectiva del Manejo Costero Integrado requiere por igual atender la 
calidad del ambiente biofísico y la calidad de la vida humana. Pero el crecimiento económico siguió 
siendo la prioridad. En 1992 con la Cumbre de Río se incorporan a estas líneas las ideas de 
conservar los recursos naturales, compatibilizar crecimiento y protección, la dependencia entre 
progreso socio-económico y la preservación de los recursos. En la primer década del siglo veintiuno, 
con la Cumbre de Johannesburgo (2002), la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (2001-2005) 
y la Cumbre de Río+20 (2012) se empieza a configurar un paradigma de gestión ambiental en base a 
conceptos claves como sistemas socio-ecológicos, servicios ecosistémicos, gestión adaptativa, 
resiliencia, co-manejo y se establece que existen interrelaciones entre sociedad y ambiente necesarias 
para la mutua preservación. Los sistemas socio-ecológicos (Berkes & Folke, 1998) son sistemas 
complejos y adaptativos que incluyen a los ecosistemas y las sociedades. Los sistemas sociales y 
ecológicos están realmente interconectados y co-evolucionan constantemente a diferentes escalas 
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espaciales y temporales. Representan una unidad bio-geo-física y los actores sociales e instituciones 
asociados (Berkes & Folke, 1998). Los servicios ecosistémicos representan aquellos servicios 
ofrecidos por los sistemas ecológicos que afectan directamente a los humanos. Se distinguen los 
servicios de aprovisionamiento, los servicios de regulación y los servicios culturales (Carpenter & 
Folke, 1996). Esta idea evidencia que la especie humana es totalmente dependiente de la oferta de 
estos servicios, siendo parte integral de los ecosistemas. Así los cambios derivados del uso humano 
generarán cambios directos e indirectos en el ecosistema y por ende cambios en el bienestar del 
propio ser humano. 


Evidentemente el turismo se apoya en los servicios ecosistémicos para su desarrollo y parece 
lógico que contribuya a la conservación de los mismos. 


Turismo y desarrollo sostenible


El turismo está íntimamente ligado a cuestiones de desarrollo sostenible. Esto se explicita en la 
Carta del Turismo Sostenible (1995) que establece que el desarrollo turístico no necesariamente 
debe promover la degradación, siendo posible asumir buenas prácticas ambientales que minimicen 
impactos, aumenten la competitividad y permitan alcanzar una mayor calidad. Desde una 
perspectiva oficial, el Ministerio de Turismo y Deporte, a través del Plan Nacional de Desarrollo 
Turístico Sostenible se explicita una visión de Uruguay como «país turístico, reconocido 
internacionalmente por su compromiso con el desarrollo sostenible (…). Con servicios de calidad, 
actores capacitados y la máxima articulación entre los diversos protagonistas de la actividad». Señala 
como objetivo «planificar el desarrollo turístico a partir del conocimiento de los recursos culturales 
y naturales.» Se establece como línea de actuación promover un modelo turístico sostenible, 
económica, ambiental y socioculturalemente, la sostenibilidad aparece como factor de calidad en la 
experiencia turística.


El turismo sostenible se relaciona con el concepto de calidad. La oferta de productos 
diferenciados por calidad, como estrategia de competencia, influye en la imagen de la empresa pero 
también contribuye a la atracción de nuevos clientes (Djofack, 2012).


 Desde una perspectiva empresarial se ha construido el concepto de hotel sostenible, como aquél 
que «hace un esfuerzo por minimizar sus impactos negativos y maximizar los positivos sobre el 
medio ambiente y la comunidad local, es decir, que trata de ser lo más sostenible posible (…) cuida 
al cliente y le ofrece un servicio de calidad, a un precio competitivo, porque la sostenibilidad no 
implica renunciar al confort»4 Los recursos en los que se basa el turismo son frágiles y existe una 
creciente demanda de una mayor calidad medioambiental. Una buena gestión del turismo exige 
garantizar la sostenibilidad de los recursos de los que depende (Hall, 2001).


4 Disponible en: http://www.hotelessostenibles.com/ Acceso en marzo de 2012
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Impactos del turismo en el ambiente


La actividad turística genera ineludiblemente impactos en el entorno biofísico. Según Hall (2001) 
el turismo es una actividad ambivalente dado que puede aportar grandes ventajas en el ámbito 
socioeconómico y cultural, mientras que al mismo tiempo contribuye a la degradación 
medioambiental. Problemas como cambio climático, deforestación, pérdida de biodiversidad y 
diversidad cultural, pobreza, pueden ser respondidos o profundizados a través del turismo. Puede 
contribuir a la degradación de hábitats y especies por medio de construcción de alojamientos, 
atracciones, infraestructura. Algunos ejemplos de impactos pueden ser la concentración del 
consumo de recursos, el aumento en la cantidad de residuos, la urbanización impermeabiliza el 
suelo, eleva el consumo de agua y el consumo energético. Según el informe GeoUruguay (2008) La 
masificación del turismo que exige un incremento en la infraestructura, de hoteles, carreteras, 
restaurantes, centros comerciales y de esparcimiento, no ha tenido en cuenta las variables 
ambientales y ecosistémicas.


A modo de ejemplo, el turismo demanda grandes cantidades de agua para la operación normal 
de las instalaciones, el consumo de los huéspedes, actividades recreativas y otras. A esto se añade al 
consumo de los residentes permanentes. En el Foro Costero, se marca que el incremento en la 
demanda del agua por parte de turistas y residentes en un destino turístico, puede provocar que su 
disponibilidad sea insuficiente para cubrir las necesidades humanas y de los procesos naturales. Un 
caso de impacto en un sistema acuático en la región de estudio, se da en Laguna Blanca, Maldonado. 
Este ecosistema se ve estresado por el consumo intensivo de agua en período zafral.


Las sinergias entre distintos impactos pueden desencadenar cambios irreversibles o transiciones 
bruscas del estado de los ecosistemas. 


Manuales y guías sobre buenas prácticas ambientales


A modo de analizar la realidad de los hoteles de Punta del Este se tomaron como referencia 
manuales y guías sobre buenas prácticas ambientales en el sector hotelero que permitieron construir 
los indicadores de la encuesta. De esta forma se logró tener un sistema de referencia para «medir» de 
alguna manera la conciencia ambiental y el compromiso con la sostenibilidad ambiental. Según la 
OMT, hacer un uso óptimo de los recursos ambientales que constituyen elementos claves en el 
desarrollo turístico significa mantener los procesos ecológicos esenciales y ayudar a conservar la 
herencia natural y la biodiversidad. Existen varios documentos que pueden utilizarse como base 
para poner en práctica acciones de responsabilidad ambiental. Todos los manuales consultados 
trabajan sobre puntos claves y comunes, que son los recursos naturales utilizados o afectados por el 
desarrollo turístico, tales como la energía, agua, biodiversidad y residuos. Se hizo hincapié en 
prácticas simples y de fácil aplicación a modo de poder diagnosticar los mínimos esfuerzos hacia el 
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desarrollo turístico sostenible, acciones concretas que permitan visualizar el compromiso ambiental 
de la empresa.


Se utilizó el Manual de Buenas Prácticas ambientales en las familias profesionales: Turismo y 
hostelería. Sector servicios. En este manual se considera que las buenas prácticas son muy útiles y 
sencillas de aplicar tanto por su simplicidad como por los sorprendentes resultados que se obtienen, 
contribuyendo de esta manera al desarrollo sostenible. Las buenas prácticas ambientales, implican 
ejecutar acciones coherentes con una manera alternativa y menos dañina de desarrollo turístico. 
También se consultó la Guía de buenas prácticas para turismo sostenible en ecosistemas marino 
costeros: Empresas de Alojamiento, que recomienda acciones de simple aplicación tales como colocar 
rótulos discretos para recordar cuidar el agua e invitar a sus clientes a solicitar cambios retardados 
de toallas y de ropa de cama. Además se tomó como referencia la Guía para el uso sostenible de los 
recursos biológicos en el Caribe: Biodiversidad, Mi hotel en acción. Señala que las buenas prácticas 
para el turismo sostenible forjan destinos turísticos responsables, puesto que minimizan su impacto 
negativo en el ambiente. La contribución a la conservación de la biodiversidad y al bienestar de las 
comunidades locales es una muestra que ejemplifica que el turismo y desarrollo sostenible pueden ir 
de la mano.


Los datos


Dado que el desarrollo sustentable es una finalidad permanente, se necesita de objetivos de 
manejo muy claros para poder reconocer los esfuerzos, procesos y resultados como pasos y etapas 
de su desarrollo. Los datos permiten tener información concreta sobre la realidad hotelera en 
relación a algunas buenas prácticas ambientales basadas en los manuales de referencia.


El 83% de los hoteles encuestados no cuenta con ningún tipo de código o publicación sobre 
prácticas ambientales, aquellos que contestan que sí lo tienen, se refieren la norma que prohíbe 
fumar en las instalaciones. Con respecto al tema energético, el 75% no utiliza energías renovables. 
La tecnología más utilizada es la energía solar obtenida a partir de placas solares. El 78% no aplican 
medidas, prácticas ni dispositivos para promover el ahorro energético. Los que sí aplican acciones 
de ahorro, utilizan tarjetas para apagar luces de las habitaciones, tecnología de leds, bombitas de luz 
de bajo consumo, sensores en los pasillos y timers. 


Sobre la gestión de los residuos, el 78% no clasifica desechos. Los que sí clasifican indiquen que lo 
hacen «solo en cocina» y que tienen «tachos diferenciados» (1). El 10% gestiona sus desechos 
«donando cartón a clasificadores» (1), «reusando papel internamente» (1), se «utilizan las botellas 
para otros productos y otros materiales que puedan servir» (1), «se hace compost» (1) y «se 
reutilizan cajas» (1). El 75% no recicla residuos. 


En relación al agua como recurso, el 54% de los hoteles no toma medidas de ahorro. De los que sí 
las toman, señalan que informan a clientes (1), concientiza a personal (1), sensor en canilla (2), 
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reductores de potencia en duchas (1), riego con agua de pozo (2), grifo que corta flujo de agua (1), 
carteles en baño (1) cierran pase de agua (1) sistema de aviso en caso de reutilizar sábanas y toallas, 
riego en la noche (1) , evitar pérdidas en grifos y cañerías(1).


En cuanto a la capacitación y comunicación de temas ambientales, el 88% empleados no reciben 
este tipo de capacitación. El 44% contesta que sí informan a clientes sobre tener buenas prácticas 
ambientales. Al especificar, indican que se refieren a advertencias sobre no fumar.


Sobre la relación entre las empresas hoteleras y ONG de conservación ambiental, ningún hotel de 
los encuestados apoya regularmente a una de ellas, solo uno apoya a Socobioma. 


Con respeto a la biodiversidad, específicamente la vegetación nativa, el 55% de los encuestados 
afirma conservar la flora nativa. Pero cuando se les pregunta cómo lo hacen aparecen las siguientes 
respuestas: «(el hotel) está rodeado de vegetación», «con maceteros fantasía en balcones», «cuidando 
el jardín», «tenemos mucho verde», «replantando pinos», «vienen jardineros especializados» y 
«conservan la que hay». 


El 11% contesta que se realizó un estudio de impacto ambiental al momento de diseñar el hotel. 
Pero al explicarse, surgen respuestas tales como «no recuerdo cual», «se hizo para hacer un lago 
natural que posee el hotel», «ni idea», «los arquitectos tienen todo aprobado».


Reflexiones finales


Este trabajó permitió reconocer el nivel de conciencia ambiental en los hoteles, tomando como 
indicadores algunos aspectos que se refieren a buenas prácticas ambientales. Sin pretender ser una 
evaluación de gestión ambiental, este estudio permite interpretar la manera de vivir lo ambiental, el 
compromiso sobre temas ambientales del destino, la respuesta frente a las tendencias de turismo 
responsable y, los esfuerzos para caminar hacia un desarrollo turístico sostenible. Se pudo 
interpretar cómo visualizan los valores naturales y un panorama general sobre la responsabilidad 
con respecto al uso de recursos. 


A partir de los datos se podría inferir que las prácticas ambientales que llevan a cabo los hoteles 
son aquellas que están directamente vinculadas con beneficios económicos y sociales a corto plazo. 
Se identificaron dos criterios de aplicación de buenas prácticas ambientales, la proximidad con el 
bienestar humano y el económico, mostrando una visión estrictamente antropocéntrica. En general 
los datos demuestran desconocimiento y falta de comprensión sobre los problemas y características 
ambientales que rodean las instalaciones. La gestión ambiental no aparece como componente 
integrado a la oferta ni como factor de calidad. Los datos demuestran que no existen políticas 
ambientales claras que aseguren que se intenta transita rumbo a un desarrollo sostenible. En este 
caso se nota un bajo nivel de aplicación de acciones coherentes con esta forma de desarrollo. 
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La situación que representan los datos pueden interpretarse como una oportunidad para innovar, 
plantear los desafíos a resolver para lograr una oferta de calidad y fortalecer el compromiso con 
turismo sostenible.


Accesibilidad en la oferta hotelera de Punta del Este


Los pilares sobre los que descansa el abordaje conceptual sobre accesibilidad en este destino 
turístico, implica atender los siguientes aspectos que se mencionarán de modo sintético para luego 
pasar a la presentación de los datos resultantes del trabajo de investigación adelantado al comienzo:


• Normativa


◦ Declaración Universal de los Derechos Humanos


En la Declaración Universal de Derechos Humanos, el artículo 24 establece que: «Toda persona 
tiene derecho al descanso, al disfrute del tiempo libre, a una limitación razonable de la duración del 
trabajo y a vacaciones periódicas pagadas.» Cada individuo, en cualquier parte del mundo, 
dependerá de una serie de variables para efectivizar el ejercicio de este derecho, declarado, 
relacionado a multifactores diversos, que se enmarcan en una plataforma situacional según la 
cultura en la que se apoye, brindando resultados distintos a cada uno de esos individuos y por ello al 
colectivo social al que pertenezca. El artículo claramente establece que se «…tiene derecho al 
descanso, al disfrute del tiempo libre, […] y a vacaciones […]». La recreación y el turismo, como 
actividades y resultados directos de esta declaración implican una conceptualización fina y muy 
ajustada a la hora de emprender un camino que asegure su ejercicio, su realización en el cotidiano 
vivir. El artículo enuncia que se «…tiene derecho al… disfrute del tiempo libre», y no meramente al 
tiempo libre, ello implica que a la hora de ejercitar sobre esta declaración particular, no habrá de 
pensarse en términos cuantitativos, sino mas bien cualitativos. No establece que las personas tienen 
derecho al tiempo libre, enuncia claramente y sin lugar a dudas que las personas tienen derecho al 
disfrute del tiempo libre. Cuantitativamente deberíamos considerar cuánto tiempo libre tiene cada 
individuo, en relación a un período cierto y determinado; sin embargo la norma se enuncia en 
términos cualitativos y le aplica una condición a ese derecho que lo hace contundente al adherirle 
anticipadamente el «disfrute» de ese tiempo, un tiempo que además de ser libre, será de «disfrute». 
Disfrutar ese tiempo tan particular, que es justamente el tiempo libre, implica en términos 
cotidianos «pasarlo bien». Ahora bien, existen tantas formas de «disfrute» o de «pasarlo bien», como 
personas hay en el mundo. El turismo, y la recreación que provoca su práctica, hacen variar aquella 
condición, según las variables que condicionan a cada persona, en el corto, mediano y largo plazo. 
Esas condiciones son muy variadas y diversas en niveles y durabilidad, que incluyen factores: 
económicos, sociales, culturales, ambientales (urbanos, rurales, naturales), y consecuentemente una 
inmensa gama de combinaciones o subtipos factoriales que van desde lo personal, psicológico, 
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individual y colectivo, espiritual, religioso, político, cosmogónico, coyunturales, institucionales, 
contextuales, incluida la concepción del individuo de sí mismo o de lo que significa considerarse a sí 
mismo como un ser, como un ser individual, entenderse como un individuo, entender de sí mismo 
que se es un ser autónomo y humano, un ser humano autónomo que le asiste el Derecho y por tal 
condición, pasible de beneficios devenidos de ese derecho, atribuidos por su condición humana.


o Código Ético del Turismo – Código del Turista


Artículo 2 – El turismo, instrumento de desarrollo personal y colectivo – 2. Las actividades 
turísticas respetarán la igualdad de hombres y mujeres. Asimismo, se encaminarán a promover los 
derechos humanos y, en particular, los derechos específicos de los grupos de población más 
vulnerables, especialmente los niños, las personas mayores y minusválidas, las minorías étnicas y 
los pueblos autóctonos.


o Ley 18.651 - «Protección integral de personas con discapacidad» – [mar2010]


El turismo sostenible basa su desarrollo en la multiplicidad de «saberes» desde las diferentes 
disciplinas en un universo de conocimientos cada vez más variado y diversificado que se 
compromete con la integración de esas diversidades personales y brinda oportunidades de 
desarrollo colectivo e individual. La base que constituye la piedra angular en la sensibilización de la 
sociedad presente y futura está íntimamente ligada a la formación, la capacitación, la educación y la 
acción mediante prácticas responsables y de respeto mutuo. Es interesante por ello dar una lectura 
oportuna de algunos segmentos contenidos en la Ley Nº 18.651 - Protección integral de personas 
con discapacidad que expresa en el capítulo I el Objeto de la Ley, Definiciones y Responsabilidad del 
Estado.


Artículo 2º.- Se considera con discapacidad a toda persona que padezca o presente una alteración 
funcional permanente o prolongada, física (motriz, sensorial, orgánica, visceral) o mental 
(intelectual y/o psíquica) que en relación a su edad y medio social implique desventajas 
considerables para su integración familiar, social, educacional o laboral.


Artículo 69.- Las Intendencias Municipales deberán incluir normas sobre el tema y en sus 
respectivos Planes Reguladores o de Desarrollo Urbano, las disposiciones necesarias con el objeto de 
adaptar las vías públicas, parques, jardines y edificios, de acuerdo con las normas técnicas 
establecidas por el Instituto Uruguayo de Normas Técnicas (UNIT).


• Calidad de Vida y Ejercicio de Dignidad


• SIT – Sistema Integral de Turismo


• Discapacidad – Turismo Accesible – Turismo de Inclusión o Inclusivo 
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◦ Accesibilidad «Física&Comunicacional»


• Institucionalidad General en Accesibilidad en Maldonado


◦ MIDES – PRONADIS – Programa Nacional sobre Discapacidad


◦ Oficina de Área de Políticas Diferenciales en Turismo – Intendencia Departamental de 
Maldonado


Resultados de la Encuesta sobre Accesibilidad en la oferta hotelera de 3*, 4* y 5* estrellas de 
Punta del Este


• Se presentan a continuación estos resultados porcentuales en términos de respuestas por 
«Si» o por «No», a las correspondientes preguntas sobre si son «Aptos para Accesibilidad 
Universal» las diferentes áreas del Hotel encuestado, enfocada en tres grandes áreas del tema 
general:


◦ …Minusválidos Motrices (sillas de ruedas)


◦ …Ciegos


◦ … Sordos


Además de ello se menciona la «idea general» que se tiene por parte de quienes responden la 
encuesta sobre cuál es la medida que atiende a cada discapacidad.
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En general la atención sobre Accesibilidad Universal de la oferta Hotelera de Punta del Este se 
puede calificar de escasísima y casi nula en algunos casos particulares. 
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I. Introducción 


Uruguay se inscribe en un escenario en el que la actividad turística es parte de la vida 
cotidiana de gran parte de su ciudadanía, ya sea como turistas, o como miembros de una 
comunidad receptora de turistas.1


A raíz de la creciente importancia de la actividad, se ha fortalecido la institucionalidad 
del turismo. Más allá de la existencia de un Ministerio de Turismo y Deporte, ha habido 
distintos cambios a nivel del gobierno de la actividad, tanto público como privado. En este 
último caso se ha destacado la constitución de conglomerados en varios de los destinos 
más importantes del país (Montevideo, Colonia, Rocha, Piriápolis). 


Desde el sector público debemos subrayar el Plan Nacional de Turismo Sostenible, 
como instrumento estratégico construido por los actores del sector, que apuesta al 
desarrollo sostenible con énfasis en el aumento en la calidad de vida de las comunidades 
receptoras de turistas, a través de una gestión sostenible y apostando a la actividad como 
herramienta para la integración social, política y territorial. El proceso del Plan, más allá de 


1 El país cuenta con poco más de 3 millones de habitantes, y recibe casi 3 millones de turistas 
internacionales. 
Como actividad económica representa el 7,4 % del PBI (en 2012, el PBI total era de 52 mil millones de 
dólares), y junto con la carne —que fue el producto emblemático de Uruguay a lo largo de su historia, 
luego del cuero— son las exportaciones que ingresan más divisas al país, estando en el entorno de los 
2.000 millones de dólares anuales.
En lo que tiene que ver con la generación de empleo, aporta un 8% de puestos de trabajo, lo que significa 
unos 55.000 empleos directos. A los que suman unos 75.000 indirectos aproximadamente. 
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los resultados, bosquejó una serie de debates. Entre ellos, sobre los modelos de desarrollo 
turístico, cuestión que tampoco está saldada a nivel país en cuestiones de desarrollo en 
general. 


El Plan se basa en 5 líneas estratégicas, y es oportuno subrayar aquí la línea 5 «La 
actividad turística, herramienta para la integración social, territorial y política, consciente 
de la diversidad». Bajo esta línea se ubican varias sublíneas que abarcan temas tales como 
la integración de territorios, la descentralización, la participación, el turismo como 
derecho humano, etc., que son los pilares sobre las que se basa el trabajo que analizaremos.


II. Enfoque del PAST


El Ministerio de Turismo, en contacto con los gobiernos locales (de segundo y tercer 
nivel) ha comenzado a diseñar y ejecutar préstamos BID desde 2005. Estos Programas, 
instrumento de aplicación de la política estatal, han hecho énfasis en la diversificación de 
la oferta como modo de aumentar el empleo y las divisas —cuestión que se lo relaciona, 
discutiblemente, con el desarrollo—, y ahora en la desconcentración y descentralización de 
la gestión. 


De lo que tratará este análisis, es sobre cómo se intenta aplicar la política nacional de 
turismo a través de un instrumento, el Programa de Apoyo al Sector Turístico (PAST) 
MINTUR-BID, en pequeñas localidades de los departamentos de Paysandú y Salto. 


El período temporal de las reflexiones abarcará desde el inicio del PAST, en julio de 
2012 hasta agosto de 2013. El ámbito espacial del caso es el litoral termal, compuesto por 
dos departamentos, Paysandú y Salto. Allí se encuentran los centros termales, los cuales 
reciben anualmente cerca de 400 mil visitantes2. Los casos de análisis específicos son 
poblaciones cercanas a estos centros, que no están incluidas en los circuitos o los 
productos turísticos en la actualidad, nos referimos a Pueblo Belén, Villa Constitución, 
Meseta de Artigas-Chapicuy y Guichón.


El PAST intenta desarrollar una red de productos turísticos en pequeñas localidades del 
corredor del río Uruguay en base a 3 componentes: inversión (infraestructura y 
embarcaciones), emprendedurismo (planes de negocios, fondos concursables, 
facilitaciones, promoción, formación), asociativismo (trabajo en red, fondos concursables, 
marketing, formación). Para su aplicación, además de la coordinación general del 
programa, se han instalado tres coordinaciones regionales, que trabajan en dos 
departamentos cada una. 


Una de las premisas de la ejecución, como dijimos cuando nos referimos al Plan, ha 
sido la descentralización, en el sentido de involucrar a los actores locales en la toma de 
decisiones y fortalecer espacios para que ello ocurra. Otra, la adaptabilidad, brindando 


2 388.445 visitantes extranjeros en 2011, a los que se debe sumar el turismo interno. Fuente: «Información 
Práctica para el Emprendedor», 2011, PAST.
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potestades a las coordinaciones regionales del Programa, para adaptar las herramientas a 
las realidades territoriales, y poder generar acciones desde el mismo territorio. Esto, por 
supuesto, obedece a una concepción del desarrollo turístico que es una opción política de 
ejecución. Es decir, no depende del diseño del PAST. 


En la aplicación del programa en Salto y Paysandú, se ha intentado una aproximación 
práctica al enfoque territorial, y en algún caso, por defecto, comunitario, en el sentido de la 
apropiación por actores de la comunidad de la gestión turística, de intentar en primer 
lugar que estén en la comunidad los beneficiarios del turismo, y por último que la oferta 
que se cree tenga su base en la cultura local. Esto sin caer en un cerramiento en lo 
endógeno, sin relación con lo exógeno y global.


Si bien, como dijimos, se parte de una serie de líneas políticas, y estratégicas basadas en 
el Plan, la aproximación a este enfoque se fue construyendo en la aplicación misma. No 
por generación espontánea, sino por la acción en los territorios, el intercambio con los 
distintos actores, y la discusión interna sobre la aplicación del PAST. 


El enfoque territorial entiende al territorio como un espacio construido socialmente de 
forma permanente, donde se materializan las actuaciones de los agentes sociales y las 
relaciones entre ellos, que conforman la sociedad producto/productora del mismo 
(Entrena Durán, 2010). En cada territorio existen características económicas, culturales, 
sociales, políticas y ambientales que los definen (Filardo, 2009), y se manifiesta a través de 
historias, identidades, actores, relaciones y recursos distintos. Por tanto, son singulares. 
Cada territorio tendrá distintas capacidades locales y dimensiones sociales que generan 
diferentes modos de movilizar recursos y construir capacidades locales orientadas al 
desarrollo (Calvo Drago, 2005). 


Por tanto, en cada caso, se deberán tener en cuenta esas singularidades, intentando 
manejar las variables que se definan como estratégicas. 


Como dijimos, existen ciertos principios de definición política que hace que el PAST se 
plantee o busque plantearse en los términos referidos. Pero además de ello, se debe 
remarcar una tendencia en la literatura académica, que va en la línea de la gestión desde el 
territorio en la actividad turística.


Ciertas pautas en el consumo turístico, que hacen énfasis en la participación activa del 
turista en actividades en los destinos, remarcan que 


… la gestión ya no recae exclusivamente en los tour-operadores encargados de 
«empaquetar» un producto en un determinado ámbito territorial, sino que se está 
produciendo un proceso de traslado de responsabilidad al propio territorio… 
(Merinero & Zamora, 2009)
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Esto se refuerza en el análisis de caso, al encontrarnos con territorios que a priori no 
cuentan con los valores que en la planificación turística tradicional se consideran 
necesarios para plantearse acciones de desarrollo turístico. 


Por lo que 


en la actualidad el turismo no es entendido como un simple desplazamiento a un 
lugar donde hay algo, sino como una actividad más compleja y participativa. (…) 
Así pues ya no basta con contar con recursos para ser contemplados, sino que es 
necesario construir productos que permitan realizar actividades, participar. 
(Reyes & Barrado, 2005:31). 


Como corolario de esta tendencia de la demanda y el consumo turístico se «están 
empezando a permitir, e incluso favorecer, el desarrollo de ámbitos que hasta el momento 
se habían visto apartados de esta actividad, o habían ocupado una posición muy 
marginal…» (Ídem).


Siguiendo esta tendencia que identifica al territorio como sujeto de la planificación 
turística, intentaremos identificar, aquellos aspectos que hemos considerado claves en los 
impulsos u obstáculos al desarrollo turístico.


III. Localidades donde se aplica el PAST: algunas características.


Las localidades que nos corresponden trabajar, donde se aplica el PAST son cuatro:


• Belén, se encuentra sobre el lago de Salto Grande, a 90 km. de la ciudad de Salto, 
sobre el límite con el departamento de Artigas. Con una población de 1.926 
habitantes, es una de las localidades que fue trasladada a raíz de la construcción de 
la represa de Salto Grande. Además, la nueva traza de la ruta 3, dejó a la población 
fuera del corredor vial. Su vinculación con el turismo se da a través del empleo de 
una centena de habitantes en Termas de Arapey (a 40 km.). En 2009 se realizó una 
experiencia — a través de una empresa privada y de la Intendencia— que llevó 
algunas excursiones al pueblo y dejó cierta experiencia instalada. La actividad 
económica principal está en los cítricos.


• Villa Constitución, se encuentra a 50 km. de la ciudad de Salto, también sobre la 
costa del lago de Salto Grande. Su población es de 2.792 habitantes. Como Belén, 
tuvo que ser trasladada por la construcción de la represa, y quedó fuera del 
corredor vial de la ruta 3. Además de eso sufrió el cierre del emprendimiento 
industrial estatal de El Espinillar. La Fiesta del Lago, organizada por la propia 
localidad, es el evento turístico del lugar. La citricultura es una de sus actividades 
principales. 


• Guichón, es una población de 5.039 habitantes, a 90 km. de la ciudad de Paysandú. 
Entre sus actividades económicas principales está la agricultura (soja, sorgo) y en 
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especial la forestación, aunque también existen colonias de productores ganaderos. 
A 7 km de la ciudad se encuentran las Termas de Almirón que dependen del 
Municipio de Guichón, este centro termal se encuentra en un proceso de aumento 
de la inversión pública y privada, que pone a la actividad turística en debate. 
Asimismo el inminente ingreso al Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SNAP) de 
Montes del Queguay es otra de las cuestiones que tienen a la actividad turística en 
la discusión.


• Meseta de Artigas es un parque que depende de la Junta Local de Chapicuy. Este 
poblado de 732 habitantes utiliza el parque como sitio de recreación, y referente 
simbólico de la comunidad. El pueblo tiene como principal actividad económica a 
la agropecuaria, donde se destaca la ganadería, la soja, el sorgo, y en menor medida 
la forestación. Eventos como el Encuentro con el Patriarca (principalmente y más 
vinculado a la población local) o la Regata del Yacht Club de Paysandú que se 
realizan en Meseta de Artigas son los que convocan al mayor número de visitantes 
a la zona. El evento de la comunidad, que también trae visitantes, es la Yerra Anual 
de Chapicuy.3


Las realidades de los territorios son, por definición, distintas, como vimos 
anteriormente. Pero más allá de estas distinciones que marcamos, tenemos algunas 
similitudes genéricas desde el análisis turístico:


a) Son territorios «no tradicionales» en el turismo uruguayo, y no tienen actividad 
turística destacada.


b) No cuentan con atractivos internacionales o nacionales de gran relevancia


c) Se encuentran a similares distancias relativas de posibles centros emisores de 
turistas.


d) En ninguno de ellos se había aplicado anteriormente un instrumento directo de 
política pública en turismo.


Esta caracterización, sólo nos es útil para ir cercando en el análisis la relación de estos 
territorios con el sistema turístico, a los efectos de tener un parámetro comparativo. 


IV. El PAST y los territorios


Es necesario ahora aproximarse en el conocimiento de los territorios a partir de la 
aplicación del programa. 


En cada territorio el PAST tiene como objetivo crear productos turísticos y generar el 
marco necesario para invertir en una infraestructura (Estación Fluvial o Centro de 
Visitantes) en las localidades. Se entiende que invertir en una infraestructura sin que estén 
las condiciones de aprovechamiento por la misma comunidad o un actor externo, como 
3 Los datos de población se tomaron de www.ine.gub.uy
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activación turística, pone en riesgo la viabilidad de la inversión y de los objetivos del 
programa. 


Ante la aplicación de similares estímulos (las herramientas del programa), se tuvieron 
distintas respuestas. Esas respuestas sirvieron de retroalimentación, que a su vez se 
convirtieron en nuevos estímulos (adecuación de herramientas, creación de herramientas 
desde el territorio). Ese proceso lleva a reflexionar, sobre qué elementos de los territorios 
son claves a la hora de facilitar u obstaculizar el desarrollo turístico, y más aún, para definir 
qué es el desarrollo turístico para esos territorios. 


En el intento de búsqueda de respuesta, repasaremos algunos hechos y manifestaciones 
que expresan elementos del territorio que se hicieron presentes en el período de referencia 
durante la aplicación del PAST. 


Belén:


• Tiene un legado histórico centenario que es motivo de orgullo, pero también esa 
historia cuenta con tragedias que se recuerdan en la población.


• Fue trasladada por la represa de Salto Grande y quedó fuera del eje vial de la ruta 
nacional n°3.


• Predomina un sentimiento de abandono y frustración en los grupos sociales 
contactados, que vinculan con la historia reciente, y no tan reciente. 


• Tuvo una experiencia esporádica de turismo en 2009, con subsidios del gobierno 
departamental.


• Se convocó con cierto éxito a quienes ya tenían experiencia previa, o no la tenían 
pero contaban con alguna experiencia relacionada, o potencialidad turística 
(cooperativa de pescadores artesanales, guías de turismo, grupo de artesanas, 
comisión del Parque Gabinito, una aparcería, la Comisión Hípica y algunos 
emprendedores gastronómicos). 


• Estos actores, más el gobierno local realizaron reuniones periódicas intentando 
organizar actividades que podrían ofrecer a los turistas. En vistas de la Semana de 
Turismo — marzo de 2013— se puso como meta y se logró construir un 
compromiso con las actividades turísticas que se podrían ofrecer como productos 
turísticos. Estas fueron promocionadas en Termas de Arapey, estableciéndose 
contactos con los empresarios del parque termal.


• La evaluación de esa experiencia fue positiva por parte de los involucrados, 
quienes, además de comercializar sus servicios y productos, generaron una mayor 
confianza y autoestima. 


• Se decidió crear un Grupo Local de Turismo (GLT) a sugerencias del programa.
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• A partir de allí, se apuesta a la capacitación, fortalecimiento grupal, mejora de la 
oferta, y comienzo de trabajo en la comercialización (armado de propuestas 
turísticas y contacto con agencias). 


• Una de las primeras capacitaciones solicitadas por el GLT fue sobre el trabajo 
asociativo y el manejo de conflictos, que permita seguir trabajando 
asociativamente. Los participantes tienen claro que si no trabajan juntos no tienen 
posibilidades de desarrollar turismo. Existe confianza en los emprendimientos 
desde la localidad.


• El GLT se enfrenta en forma permanente a distintas limitaciones, como el uso de 
tecnologías, desconocimiento del mercado turístico, falta de capacitación, y 
conflictos que se arrastran de otros ámbitos del pueblo a la interna del grupo. 


• Tres instituciones que participan del GLT, conjuntamente presentaron y 
obtuvieron un fondo concursable para proyectos de Ecoturismo, estando en la 
etapa de ejecución en estos momentos. 


• No existe entramado empresarial turístico, apenas emprendimientos incipientes.


Villa Constitución:


• Fue trasladada con la construcción de la represa de Salto Grande y quedó fuera del 
eje vial de la ruta 3.


• En la década de 1990 cerró El Espinillar, fuente de trabajo principal de la localidad. 


• Existe un sentimiento de frustración incluso en las generaciones más jóvenes. 
Hechos como la posibilidad de la perforación termal, el aniversario de la Villa, o 
algunos eventos realizados por jóvenes son los que despiertan más interés en la 
comunidad.


• Se intentó sin éxito convocar a organizaciones, empresas e individuos con 
actividades de interés turístico. 


• Se abordó a la comunidad con distintos enfoques sin lograr compromisos.


• Una organización social se presentó y obtuvo un fondo concursable de Ecoturismo, 
sin embargo el proyecto fue abortado al no contar con el apoyo social necesario, ni 
siquiera del propio grupo que lo presentó.


• Existe fragmentación en las organizaciones. Incluso las organizaciones deportivas 
dejaron de funcionar. 


• No existe entramado empresarial turístico.


Guichón:
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• Tiene una actividad productiva dinámica vinculada a la agropecuaria y la 
forestación. Se convive con una nueva realidad de grandes extensiones de áreas 
forestadas o con plantaciones de soja, lo que acarrea algunos conflictos en la 
localidad. 


• Experiencia en turismo a través de Termas de Almirón y proyectos sociales 
vinculados al medio ambiente (existe un área próxima a ser ingresada al Sistema 
Nacional de Áreas Protegidas), que ha dado ciertos liderazgos en la comunidad. El 
turismo es visto por cierto sector como una herramienta de defensa ante los riesgos 
para el medio ambiente de otros tipos de actividad.


• Se realizó una convocatoria general a la comunidad, donde se identificaron 
distintos sectores de la población: guías de naturaleza, ambientalistas, guías de 
turismo, inmobiliarios, gastronómicos, representante de colonias de agricultores y 
organizaciones sociales. 


• Los motivos para participar fueron diversos, necesidad de generar infraestructuras 
para el desarrollo del turismo de naturaleza, la ausencia de dirección pública del 
turismo a nivel local, y necesidad de trabajo asociativo a nivel empresarial turístico.


• Debido a las experiencias previas — no sólo en turismo— el proceso de 
construcción de objetivos comunes se llevó adelante sin dificultad. 


• La debilidad institucional pública local hace que los actores empresariales y sociales 
sean más dinámicos que aquella, generando cierta frustración con los procesos. 


• El turismo es tomado por alguno de los actores como una actividad 
complementaria, lo que los enfrenta a un círculo vicioso. Ya que las posibilidades 
que se abren no pueden ser aprovechadas. 


• Se trabaja en el armado de propuestas turísticas de turismo termal + natural + 
cultural para Turismo Social como forma de dinamizar la actividad y por otro lado, 
en relación al turismo de naturaleza y cultural, se trata de fortalecer la oferta y el 
contacto con agencias especializadas.


• Se formó un Grupo Local de Turismo (GLT) que mantiene un funcionamiento 
regular a pesar de las dificultades. A través de esta instancia se han canalizado 
trabajos institucionales variados y con disímiles resultados, pero que fueron 
posibles por la acción colectiva organizada.


• Una institución local obtuvo un fondo concursable Proyecto PPD, que entre otros 
productos, instaló una mesa de guías de turismo.


• Existe un entramado empresarial turístico interesante, aunque de lazos débiles.


Chapicuy
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• Población vinculada fuertemente al agro, con índices de pleno empleo.


• Bajo número de población.


• Meseta de Artigas ocupa un lugar privilegiado en la memoria y orgullo de la 
población


• Se realizaron dos convocatorias amplias en la comunidad, con una muy buena 
participación en ambas. 


• Tienen interés, tanto desde los individuos como de las instituciones, en participar 
en las decisiones sobre Meseta, y en que exista desarrollo turístico, sin embargo no 
tienen interés directo en emprender esas actividades. 


Lo descripto no es un análisis del territorio, apenas una enumeración de situaciones que 
nos aproximan y nos dejan líneas de estudio de futuro.


Además de lo explicitado, el PAST ha aplicado otras herramientas, como el Fondo 
Concursable para el Ecoturismo, el Fondo Concursable Innovaturismo y el llamado a 
Planes de Negocios. Los cuales han tenido dispares resultados en cada una de estas 
localidades. Es claro, por ejemplo, que ante una realidad donde el entramado empresarial 
en turismo es débil o inexistente, un llamado para elaborar planes de negocios o para 
innovar tendrá dificultades de apropiación en esos territorios. 


Como nos preguntábamos más arriba ¿por qué ante la aplicación de una misma 
instrumento de política ha habido respuestas distintas? ¿Qué elementos del territorio se 
deben tomar en cuenta para diseñar las acciones del programa?


Algunos elementos del territorio que destacamos para ensayar respuestas:


1. Historia.


Las localidades de Belén, y en especial Constitución tienen un historial de frustraciones, 
que son manifestadas por los actores locales. Eso hace que no existan demasiadas visiones 
de futuro. Belén, al tener mayor contacto con el turismo por parte de sus habitantes, ha 
asumido la idea de que pueda ser una vía de desarrollo complementaria a otras. También 
experiencias recientes de trabajo conjunto hacen que exista una base desde la cual partir. 
Lo nuevo en este caso, es la horizontalidad del proceso, cuestión que no es sencilla, ya que 
las experiencias anteriores han tenido un fuerte liderazgo externo. 


Chapicuy, aparece como un territorio más integrado, con cohesión social y pleno 
empleo, que a su vez, orgulloso de Meseta de Artigas —el atractivo de la zona—, está 
abierto a que se den procesos de desarrollo turístico, siempre que ellos sean partícipes de 
las decisiones. Sin embargo su cultura de trabajo vinculada al agro hace que sea difícil 
encontrar actores que tengan alguna motivación para emprender en turismo. Por lo tanto 
las opciones parecen ser exógenas.
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En Guichón, existe una historia medianamente prolongada vinculada al turismo, 
sumado a distintos procesos que generaron liderazgos y movilización vinculados a la 
defensa del ambiente que permiten que la comunidad se empodere en ciertos procesos. Sin 
embargo, su sensación de «lejanía» con respecto a la capital departamental y al complejo 
de Termas de Guaviyú como atracción turística del departamento, se deja traslucir a la 
hora de plantear mejoras y sentirse parte de un destino turístico más amplio. 


2. Trabajo asociativo


La existencia previa de procesos asociativos en cualquier sector vinculado al turismo 
directa o indirectamente, ayuda a la facilitación de la aplicación de políticas públicas de 
desarrollo turístico. En general los distintos territorios han desarrollado distintos ciclos de 
trabajo asociativo con diversas dinámicas según los años. Como ejemplo, la experiencia 
previa en Belén o los distintos proyectos en Guichón, generan una memoria colectiva de 
trabajo, una experiencia y cierto conocimiento, que en mayor o menor grado colabora en 
que esos procesos se retomen de manera más fluida y efectiva. 


En el mismo sentido, la existencia de procesos asociativos en otras actividades también 
es una variable positiva para la creación de nuevos procesos en turismo. 


En el caso de Villa Constitución, luego de la experiencia de El Espinillar, las 
organizaciones fueron decayendo, incluso las deportivas. Los liderazgos se repiten, y no se 
generan espacios para los jóvenes en las instancias existentes. Generar espacios para el 
turismo, ha sido una gran dificultad. 


Finalmente en Chapicuy, existen experiencias asociativas en clubes, viviendas y 
cooperativas, sin embargo, como dijimos en el ítem anterior, el turismo no aparece como 
una actividad de interés directo en la comunidad. 


3. Institucionalidad local y departamental.


El funcionamiento adecuado y el apoyo de las instituciones de gobierno local son 
fundamentales para la aplicación de las políticas, en especial por la apropiación y la 
sostenibilidad. Hemos asistido a cierto voluntarismo personal de algunos actores que 
representan a instituciones, más que aspectos institucionales en sentido estricto. Si bien el 
nivel de involucramiento, especialidad, conocimiento y recursos asignados es bajo, es 
notable la diferencia entre estos casos. 


El grado de debilidad y falta de interés en algunos casos puede poner en duda la 
sostenibilidad de los proyectos. Mientras que en los casos inversos, se han podido canalizar 
con mayor facilidad ciertas iniciativas. 


4. Articulación interinstitucional


El papel de las instituciones públicas, gobiernos locales y gobierno nacional, en el 
territorio es fundamental para estas experiencias. Los problemas son complejos, y superan 


10







la temática turística. Por tanto es fundamental el trabajo institucional y por especialización 
integrado para afrontar las distintas dificultades. 


Asimismo, la coordinación de herramientas, y la adaptación de éstas a las realidades 
territoriales con fórmulas adaptables.


Este ítem es preciso a la hora de acercar los servicios empresariales, sociales, y 
ambientales a los ciudadanos de los distintos territorios, en especial de estas pequeñas 
localidades, donde fuera de estos procesos participativos es muy difícil que accedan.


Es claro el ejemplo en emprendedurismo. ¿Cómo generamos emprendedores? ¿Con qué 
herramientas contamos? Tanto por la capacitación como por la formalización. El hecho de 
que en estos territorios no existan flujos turísticos permanentes, hace difícil la 
formalización de los agentes de la comunidad, por lo tanto hay que buscar soluciones a esa 
zafralidad, para que dichos agentes puedan comenzar su trabajo con la protección 
necesaria, para ellos, para los turistas y el propio Estado.


En resumen, siguiendo a F. Alburquerque (2004) aparecen elementos de los niveles 
micro y meta de la competitividad territorial: 


• Patrones básicos de organización, factores socioculturales, valores, innovaciones 
productivas y comercialización, gestión empresarial, relaciones laborales, redes y 
cooperación, etc., etc. 


Sin olvidar especialmente a nivel meso, la política y la institucionalidad. 


V. Algunas propuestas operativas 


Relacionado con estos elementos territoriales claves identificados en la aplicación de un 
instrumento de políticas públicas en turismo, existen aspectos operativos de gestión que 
pueden considerarse lecciones aprendidas en este caso de análisis.


En primer lugar, la posibilidad de realizar experiencias o ejercicios de prestación de 
servicios y productos turísticos en el corto plazo para generar confianza en los actores. 
Construir oferta con demanda, si esto es posible. Existen muchos casos donde se construye 
una oferta alejada de las posibilidades reales de captar demanda. Paralelamente, y 
utilizando estas experiencias es posible comenzar a trabajar en el mediano plazo de manera 
especializada a través de redes y agencias, desde la comunidad. Buscar alianzas favorables 
con actores exógenos estableciendo condiciones básicas de negociación, con el apoyo del 
Estado a la comunidad si existe desigualdad en las condiciones de negociación.


Otro aspecto es fortalecer la institucionalidad pública y privada, y fortalecer los 
procesos participativos descentralizando la gestión turística con logros en el corto plazo, 
para poder trabajar en el largo plazo con compromiso.
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Es necesario, generar espacios de capacitación generales, pero también son importantes 
las tutorías u otras formas focalizadas, que se adapten a las situaciones particulares de los 
agentes participantes. Más aún en territorios hiper diagnosticados e intervenidos, de forma 
que no se observe la formación como «más de lo mismo». 


Parece preciso planificar y fijar objetivos, construir una visión fuerte que permita la 
planificación estratégica, de forma preferencial en base a los recursos endógenos, 
disponibles en las comunidades, aun sabiendo que existen situaciones donde es necesario e 
inevitable el aporte de recursos externos. De esta manera se trabaja dependiendo de sí 
mismos. Es importante tener en cuenta que esto no significa cerrarse en lo endógeno, pero 
estratégicamente parece pertinente concentrarse en las variables que podemos manejar. 


La participación en proyectos o eventos que colaboren en la valorización de la cultura 
de las comunidades como herramienta que favorezca la autoestima y la cohesión. Es 
necesario remarcar la necesidad de construir ofertas sobre las singularidades culturales de 
las comunidades de acuerdo a las tendencias de la demanda, con el claro cuidado de no 
construir una cultura «a demanda». Y no se puede construir esa oferta si quienes detentan 
y producen esa cultura no la valoran. 


Se debe construir confianza de forma permanente entre el sector público, el privado y la 
comunidad. Si el sector público es creíble, el sector privado y la comunidad se 
comprometen, más allá de que el factor rentabilidad siempre estará presente en ese 
compromiso. 


Es ineludible transmitir información, tecnología y conocimientos, ya que en estos casos 
se están planteando innovaciones conceptuales a territorios que, en ocasiones, no manejan 
los conocimientos básicos del sector turístico. Esta tarea parece recaer en el Estado a través 
de sus agentes territoriales, ya que algunos gobiernos locales no cuentan con personal 
especializado en sus áreas turísticas o de descentralización. Sin embargo, es claro que es 
necesario cambiar esta realidad. 


Las instituciones deben complejizar los análisis cuando se planifica política, pero 
simplificar los procesos de modo de adaptarlos lo suficiente a las características de los 
territorios. 


VI. Reflexiones finales


Las reflexiones expuestas, no son más que una primera aproximación desde el caso de 
estudio, del cual creemos es posible extraer algunas conclusiones.


En primer lugar existe una evidente diferencia entre el Programa que se diseña y el que 
se aplica. La forma de diseñar estos programas —cuestión que merece un análisis aparte— 
deja para su ejecución, el trabajo de mayor profundidad en el territorio, y como vimos, 
cuando hablamos de territorio, nos referimos a personas e instituciones que lo producen. 
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Allí es donde se encuentran los impulsos y obstáculos para las iniciativas de desarrollo 
turístico, y a partir de los cuáles las actuaciones del Programa deben replantearse y 
adecuarse.


Si entendemos el desarrollo turístico como el cambio cuanti y cualitativo positivo de los 
aspectos que permiten el desempeño de la actividad turística, y que contribuyen a la 
mejora de la calidad de vida de una comunidad, de acuerdo a la definición que ésta le dé a 
aquella; debemos asumir, en base a lo expuesto, los procesos de desarrollo turístico, como 
procesos de desarrollo sin adjetivos. 


Por lo tanto es necesario abordarlo de manera integral y no sectorial. El turismo es una 
herramienta para la mejora de la calidad de vida de los pobladores de las comunidades 
receptoras, y no podemos olvidar eso, aunque por supuesto, no existe turismo sin turistas 
ni negocios. 


La aplicación de un instrumento de política pública de turismo con enfoque territorial, 
nos demuestra la necesidad de la adaptabilidad al territorio, de flexibilidad en su 
aplicación, en la búsqueda de contextos que permitan a las comunidades explorar de mejor 
manera sus ventajas de competitividad territorial movilizando las capacidades locales. Y, 
más aún, de definir su modelo de desarrollo turístico, si es que desean que exista. 


De acuerdo a las respuestas obtenidas, parece claro que un mismo instrumento puede 
dar distintos modelos de desarrollo turístico, con distintos efectos en los territorios según 
sea las características de éstos. Es el territorio a través de sus recursos, historia, economía, 
pero especialmente de sus actores e instituciones quién define si será un «territorio sin 
turistas», «un turismo sin territorio» o un «territorio turístico» (KNAFOU, 1996). 


En última instancia, la aplicación del PAST, se trata de un intento de turisficación —sin 
pretender crear territorios turísticos— desde el territorio, que no debe olvidar al turista ni 
al mercado (Ídem), pero teniendo presente que el objetivo principal es la mejora en la 
calidad de vida de los ciudadanos del territorio. Y por tanto la creación de herramientas 
desde el territorio es la base fundamental para transformar a la actividad turística en un 
vector del desarrollo. 
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